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Sección  de  Colonias 
DOCUMENTÉ  OFICIALES 


ISMAEL  MONTES, 

Presidente  Constitucional  de  la  República . 

Considerando: 

Que  por  disposición  del  artículo  15  de  la  ley  de  13  de  noviem¬ 
bre  de  1886,  las  misiones  existentes  y  las  que  en  los  sucesivo  se 
fundaren,  quedan  bajo  la  protección  administrativa  del  Ministerio 
de  Colonias; 

Que  especialmente  creado  el  Ministerio  de  Colonias  y  Agri¬ 
cultura  le  corresponde  dar  ámplio  desarrollo  á  dichas  misiones, 
que  se  conceptúan  como  las  primeras  bases  del  sistema  colonizador; 

Que  es  necesario  que  las  actuales  reducciones  constitujTan  los 
primeros  núcleos  de  la  colonización,  para  procurar  la  reconcentra¬ 
ción  de  los  bárbaros  dispersos,  á  fin  de  formar  nuevas  aldeas  y 
pueblos  agrícolas; 

Que  para  el  establecimiento  de  empresas  industriales  que  ase¬ 
guren  y  robustezcan  las  conquistas  realizadas,  se  necesita  prepa¬ 
rar  el  campo  para  el  inmigrante  extranjero,  haciendo  esos  lugares 
accesibles  por  medio  de  vías  de  comunicación. 

Decreta: 

Artículo  único.  Las  Misiones  existentes  en  el  territorio  de  la 
República  y  las  que  en  lo  succesivo  pudieran  fundarse,  depende¬ 
rán  exclusivamente  del  Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura. 

El  señor  Ministro  de  Colonias  V  Agricultura,  queda  encarga¬ 
do  de  la  ejecución  y  cumplimiento  del  presente  Decreto,  acordado 
en  Consejo  de  Gabinete. 

Dado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  á  los  17  días  del  mes  de  octu¬ 
bre  de  1905. 

Ismael  Montes. 


Manuel  V.  Ballivián. 
Claudio  Pinilla. 

D.  del  Castillo. 


Aníbal  Capriles. 

J.  M.  Saracho. 
José  S.  Quinteros. 
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ISMAEL  MONTES, 

Presidente  Constitucional  de  la  República. 

Considerando: 

Qne  el  Supremo  Decreto  de  17  de  octubre  del  presente  ano, 
pone  bajo  la  dependencia  del  Ministerio  de  Colonización  y  Agri¬ 
cultura  las  misiones  existentes  y  las  que  llegaren  á  fundarse; 

Que  es  urgente  dar  á  las  misiones  una  reglamentación  confor¬ 
me  con  los  principios  que  consagra  la  Constitución  Política  del  Es. 
tado,  y  con  los  propósitos  indicados  en  la  ley  de  23  de  enero  de 
1900; 

Oído  el  dictámen  afirmativo  del  Consejo  de  Ministros;  decreta 
el  siguiente: 

Reglamento  de  Misiones 

Artículo  l.°  Las  misiones  fundadas  en  la  República  tienen 
por  objeto  inmediato  la  preparación  para  la  vida  civilizada  de  los 
elementos  nómades  del  país,  así  como  la  colonización  del  te¬ 
rritorio. 

Art.  2.°  Las  misiones  dependen  en  su  organización  y  régi¬ 
men  del  Ministerio  de  Colonización,  correspondiendo  á  los  Dele¬ 
gados  Nacionales,  Prefectos  y  Subprefectos,  vigilar  el  cumplimien. 
to  de  las  leyes  en  aquéllas  que  se  hallen  establecidas  en  el  territo¬ 
rio  de  su  jurisdicción,  cuidando  que  los  Padres  Conversóles  cum¬ 
plan  con  las  instrucciones  que  dichas  autoridades  administrativas 
les  impartan. 

Art.  3.°  Estas  autoridades  comunicarán  al  Ministerio  respec¬ 
tivo,  toda  contravención  al  presente  reglamento,  sea  que  ella  pro¬ 
venga  de  los  Padres  Conversores  ó  de  cualquiera  persona  ó  funcio¬ 
nario,  debiendo  en  caso  de  urgencia,  tomar  las  medidas  extricta- 
mente  necesarias  con  cargo  de  cuenta  inmediata  á  la  autoridad 
superior. 

Art.  4.°  Las  autoridades  políticas  cuadyuvarán  por  todos  los 
medios  á  su  alcance,  á  los  Padres  Conversores  para  reunir  y  con¬ 
centrar  á  los  neófitos  en  las  misiones. 

Art.  5.°  Los  neófitos  agrupados  en  una  misión,  tendrán 
goce  de  los  derechos  civiles  que  la  Constitución  del  Estado  recono¬ 
ce  á  todo  hombre  y  su  ejercicio  se  llenará  por  intermedio  del  Pa¬ 
dre  Conversor,  á  quien  corresponde  la  representación  legal  de  los 
neófitos  en  los  actos  de  la  vida  civil. 

Art.  6.°  Es  de  la  competencia  privativa  del  Supremo  Gobier- 


no,  el  declarar  una  misión  en  el  beneficio  cural,  sin  otro  requisito 
que  el  de  dar  aviso  á  k  autoridad  Diocesana,  para  la  provisión  del 
párroco  respectivo. 

Declarada  una  misión  en  beneficio  cural,  ios  bienes  y  tierras 
pertenecientes  á  ella  se  adjudicarán  distributivamente  á  las  fami¬ 
lias  de  los  neófitos,  por  la  autoridad  política,  pudiendo  reservarse 
los  terrenos  que  se  creyera  conveniente  para  la  fundación  de  nue¬ 
vos  pueblos  ó  núcleos  de  población. 

Art.  T.°  Erigida  una  misión  en  beneficio  cural,  los  nuevos 
feligreses  entrarán  en  pleno  ejercicio  de  los  derechos  civiles,  con¬ 
forme  á  las  le3~es  de  la  República. 

Art.  8.°  Tanto  las  autoridas  administrativas  como  los  Padres 
Conversores  están  obligados  á  impedir  la  contratación  de  los  neó¬ 
fitos  para  cualesquiera  trabajos,  fuera  del  territorio  nacional. 

Art.  9.°  Las  autoridades  circunvecinas  á  las  misiones,  impe¬ 
dirán,  bajo  la  más  seria  responsabilidad,  la  vagancia  de  los  indios 
reducidos,  remitiéndoles  con  seguridad  á  la  reducción  de  su  pro¬ 
cedencia. 

Art.  10.  Las  personas  que  deseen  contratar  los  servicios  de 
los  neófitos,  para  emplearlos  dentro  del  territorio  de  la  República, 
deberán  hacerlo  con  intervención  del  Padre  Conversor,  quien  no 
podrá  oponorse  á  tales  contratos,  siempre  que  tengan  duración 
determinada,  no  mayor  de  seis  meses ,  y  se  garantice  el  regreso  de 
los  neófitos  á  la  misión. 

Art.  11.  En  caso  de  divergencia  entre  los  contratantes  y  el 
Padre  Conversor,  sobre  las  condiciones  de  la  garantía  que  mencio¬ 
na  el  artículo  anterior,  se  resolverá  la  controversia  por  el  Delegado, 
Prefecto  ó  Subprefecto  del  territorio  en  que  se  halle  ubicada  la 
misión. 

Art.  12.  Todo  contrato  de  los  neófitos  sin  la  intervención  del 
Padre  Conversor,  será  nulo. 

Art.  13.  Será  de  libre  disposición  de  los  neófitos,  el  ochenta 
por  ciento  de  los  ingresos  provenientes  de  su  trabajo  personal, 
asignándose  el  veinte  por  ciento  al  fomento  de  la  misión,  como  ad¬ 
quisición  de  material  para  edificios,  útiles,  elementos  de  subsisten¬ 
cia,  etc.,  etc.  Para  la  comprobación  de  estos  gastos,  los  Padres 
Conversores,  llevarán  un  libro  en  que  se  anoten  todos  los  ingresos 
y  egresos  de  la  misión,  los  cuales  serán  revisados  por  las  autorida¬ 
des  indicadas  en  el  artículo  2.° 

Art  14.  Los  Delegados,  Prefectos  y  Subprefectos,  están 
obligados  á  prestar  los  auxilios  y  socorros  que  fueren  necesarios, 


para  la  conservación  de  las  misiones  existentes  y  fundación  de  Otra» 
nuevas. 

Art.  15.  En  caso  de  exploración  y  expedición  á  las  tribus 
bárbaras,  la  autoridad  encargada  de  ella,  si  necesitase  del  auxilio 
de  los  neófitos,  los  requerirá  del  respectivo  Padre  Conversor,  abo¬ 
nándoles  sus  salarios  para  su  mantención. 

Art.  16.  Es  prohibido  rigurosamente  y  bajo  la  más  seria  res¬ 
ponsabilidad  la  venta  de  los  niños  y  jóvenes  que  capturen  en  las 
excursiones  de  que  se  habla  en  el  artículo  anterior,  debiendo  los  je¬ 
fes  entregarlos  á  las  misiones  establecidas  para  su  educación. 

Art.  17.  Las  misiones  pueden  fundarse  por  resolución  direc¬ 
ta  del  Ministerio  de  Colonización  ó  á  solicitud  del  Padre  Prefecto 
de  Misiones. 

En  el  primer  caso,  el  Prefecto  de  Misiones  estará  obligado  á 
designar  el  Padre  Conversor  que  deba  constituirse  en  la  misión 
fundada;  en  el  segundo,  dicho  Prefecto  elevará  al  Ministerio  de 
Colonización  un  informe  detallado,  solicitando  las  tierras  necesarias. 

Art.  18.  Todo  contrato,  venta  ó  enajenación  de  bienes  perte¬ 
necientes  á  las  misiones,  requieren  para  su  validez  y  legitimidad, 
la  aprobación  del  Ministerio  de  Colonización,  exceptuando  los  pro¬ 
ductos  agrícolas  e  industriales  que  se  consideran  como  medios  des¬ 
tinados  al  fomento  de  las  misiones. 

Es  libre  todo  comercio  en  las  misiones,  excepto  el  de  bebidas 
alcohólicas,  que  es  prohibido  en  modo  absoluto,  bajo  pena  de 
comiso. 

Art.  19.  Es  libre  el  tránsito  por  el  territorio  de  las  misiones, 
debiendo  el  Padre  Conversor  procurar  á  los  viajeros  que  los  soli¬ 
citen  todas  las  facilidades  necesarias  para  la  continuación  de  su  via¬ 
je.  Estos  servicios  serán  retribuidos  por  los  interesados,  en  su  jus¬ 
to  precio. 

Art.  20.  Para  domiciliarse  en  una  misión,  es  necesario  reca¬ 
bar  patente  de  domicilio  del  R.  P.  Prefecto  de  Misiones. 

Art.  21.  En  toda  cuestión  civil  ó  criminal  contra  los  neófitos, 
patrocinará  á  éstos  el  Ministerio  fiscal  como  á  menores. 

Art.  22.  Las  exploraciones  gomeras  y  el  cateo  de  minas,  den¬ 
tro  del  territorio  de  la  misión,  no  podrá  ser  impedido  por  el  Pa¬ 
dre  Conversor,  cuando  tales  diligencias  se  practiquen  en  forma 
legal. 

Art.  23.  El  haber  que  gozare  todo  conversor  como  funciona¬ 
rio  público  encargado  de  una  misión  será  el  que  se  fije  en  el  pre¬ 
supuesto  nacional. 
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Alt.  24.  Los  Prefectos  de  Misiones  gozarán  también  del  ha¬ 
ber  que  les  señale  el  Presupuesto. 

Art.  25.  Los  Padres  Conversores  son  tutores  de  los  neófitos 
y  ejercerán  el  gobierno  económico  y  administrativo  dentro  de  la 
circunscripción  del  territorio  de  su  misión. 

Art.  26.  Cada  año,  al  31  de  diciembre,  presentarán  los  Padres 
Prefectos  de  Misiones  ante  el  Supremo  Gobierno,  un  informe  acer¬ 
ca  de  los  siguientes  puntos: 

1. °  Número  de  familias  de  que  consta  cada  una  de  las  misio¬ 
nes  de  su  dependencia; 

2. °  Estado  de  progreso  industrial  y  moral  de  sus  reducciones; 

3. °  Neófitos  ó  domiciliados  que  han  ingresado  en  la  misión; 

4. °  Reducidos  que  se  han  separado  de  ella,  indicando  las  cau¬ 
sas  y  el  lugar  de  su  separación; 

5. °  Mejoras  hechas  y  las  que  convendría  realizar  para  el 
mayor  desarrollo  de  la  misión;  }T 

6. °  Movimiento  comercial,  y  el  respectivo  balance. 

De  las  intendencias  coloniales 

Art.  27.  Las  reducciones  que  hubieren  alcanzado  cierto  gra¬ 
do  de  prosperidad  y  adelanto,  mostrándose  capaces  de  entrar  en 
organización  política  de  los  demás  pueblos,  pasarán  á  la  jurisdic. 
ció ii  de  una  Intendencia  de  Colonias. 

Art.  28.  El  Intendente  de  Colonias  ejercerá  la  policía  judi¬ 
cial  y  de  seguridad  de  los  distritos  salidos  de  la  potestad  de  las 
misiones. 

Art.  29.  Los  individuos  que  se  hicieren  punibles  de  delitos 
que  caen  bajo  la  acción  del  Código  Penal,  serán  aprehendidos,  cus¬ 
todiados  y  remitidos  á  la  autoridad  judicial  más  cercana  por  la  po¬ 
licía  de  Colonias. 

Art.  30.  A  la  autoridad  del  Intendente  de  Colonias  coopera¬ 
rán  los  demás  empleados  civiles  de  la  nueva  población. 

Art.  31.  Las  escuelas  de  niños  y  niñas  que  funcionen  en  es¬ 
tas  poblaciones,  gozarán  de  una  asignación  en  el  i  *esu  puesto  Na¬ 
cional  y  el  pago  de  maestros  y  maestras  se  hara  siempre  bajo  la 
vigilancia  del  Intendente  de  Colonias. 

Art.  32.  Este  hará  cumplir  la  prohibición  de  la  contrata  ó 
enganche  de  niños  ó  niñas  de  escuela  para  cualquier  trabajo,  que¬ 
dando  el  infractor  sujeto  á  las  penas  que  establece  el  Código  Penal 
contra  los  que  engañen  á  menores. 

Art.  33.  El  presente  Reglamento  comenzará  á  regir  desde  el 
l.°  de  enero  del  próximo  año  de  1906. 
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El  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Colonización  y 
Agricultura,  queda  encargado  de  la  ejecución  y  cumplimiento  del 
presente  Decreto. 

Dado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  á  23  de  diciembre  de  1905. 

Ismael  Montes. 

Manuel  V  Ballivián. 

Claudio  Pinilla. 

I).  del  Castillo. 

Aníbal  Capriles. 

Juan  M.  Saracho 

José  S.  Quinteros . 


ISMAEL  MONTES, 

Presidente  Constitucional  de  la  República. 

Considerando: 

Que  para  el  fomento  y  seguridad  de  la  colonización  en  la  Pro¬ 
vincia  del  Gran  Chaco  y  el  desarrollo  de  las  exploraciones  del  Pil- 
comayo,  es  indispensable  establecer  un  centro  civil  y  administra¬ 
tivo  donde  residan  las  autoridades  políticas  y  judiciales  y  de  donde 
se  atienda  al  poblamiento  de  esas  regiones,  y  á  la  radicación  de  los 
colonos  e  inmigrantes; 

Que  según  el  Reglamento  de  Misiones  últimamente  dictado, 
corresponde  al  Supremo  Gobierno  la  organización  y  regimen  de 
las  reducciones  que  han  dejado  de  estar  bajo  la  potestad  de  los  Pa¬ 
dres  Conversores. 

Decreta: 

Artículo  único.  Las  misiones  de  San  Francisco  Solano  y  San 
Antonio  de  Pádua,  bajo  la  denominación  de  Villa  Montes,  quedan 
desde  esta  fecha  sometidas  á  las  leyes  de  la  República  y  á  las  auto¬ 
ridades  administrativas,  debiendo  procederse  en  su  recibo  y  orga¬ 
nización  en  conformidad  al  Reglamento  de  Misiones  de  23  de  di¬ 
ciembre  de  1905. 

El  Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura,  queda  encargado  del 
cumplimiento  de  este  Decreto. 

Dado  en  la  ciudad  de  La  Paz,  á  27  de  diciembre  de  1905. 

Ismael  Montes. 

Manuel  V.  Ballivián , 

Ministro  de  Colonización  y  Agricultura. 


ISMAEL  MONTES, 

Presidente  Constitucional  de  la  República. 

■  0 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  la  siguien¬ 
te  ley: 

EL  CONGRESO  NACIONAL, 

Decreta: 

Artículo  l.°  Se  crea  una  Delegación  Nacional  para  el  servi¬ 
cio  de  colonización,  administración  y  ex 
mayo  y  territorios  adyacentes. 

Alt.  2.°  Dicha  Delegación,  que  sólo  funcionará  por  el  termi¬ 
no  de  cinco  años,  no  compromete  los  derechos  territoriales  de  los 
departamentos  de  Tarija,  Chuquisaca  y  Santa  Cruz,  y  deberá  ejer¬ 
cer  principalmente  su  acción  en  la  provincia  del  Gran  Chaco,  per¬ 
teneciente  al  departamento  de  Tarija. 

Art.  3.°  La  extensión  y  atribuciones  de  la  Delegación  Nacio¬ 
nal,  serán  determinadas  por  el  Poder  Ejecutivo  conforme  á  la 
Constitución  y  leyes  preexistentes. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  constitucio¬ 
nales. 

Sala  de  sesiones  del  H.  Congreso  Nacional. — La  Paz,  diciem¬ 
bre  22  de  1905. 

Eliodoro  Villazón. 

Benjamín  Calderón. 

José  Carrasco , 

S  enador  Secretario. 

Adelio  del  Castillo , 

Diputado  Secretario. 

Atiliano  Aparicio , 

Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se  tenga  como  ley  de  la  Re¬ 
pública. 

Casa  de  Gobierno. — La  Paz,  á  los  veintisiete  días  del  mes  de 
diciembre  de  1905. 

Ismael  Montes. 

Manuel  Y  Bcdlivián. 

Ministro  de  Colonización  y  Agricultura. 


ploraciones  en  el  río  Pilco- 


Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura. — La  Paz,  diciembre  10 
de  1905. 


Circular  N.°  26. 

Al  señor .  ex- Delegado  del  Gobierno  en  los  Territo¬ 

rios  del  Acre  y  Alto  Punís. 


Señor: 


Una  vez  posesionado  del  Ministerio  ds  Colonias  y  Agricultura 9 
me  causó  profunda  extrañeza  e\  no  encontrar  en  los  archivos  de 
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este  Despacho,  las  cuentas  rendidas  por  los  delegados  del  Gobier¬ 
no  en  el  Territorio  de  Colonias,  durante  su  actuación  y  habiendo 
corrido  á  cargo  de  cuantiosos  intereses. 

Al  presente,  un  miembro  distinguido  del  H.  Senado  Nacional, 
en  una  petición  de  informe  á  la  Secretaría  de  mi  cargo,  ha  formu¬ 
lado  bajo  el  N.°  2  la  siguiente  pregunta:  «¿Las  diferentes  Delega¬ 
ciones  constituidas  en  dicho  Territorio  de  Colonias,  han  rendido 
sus  cuentas  y  cuáles  son  sus  resultados?» 

Para  dar  cumplida  satisfacción  al  H.  Senador,  al  alto  cuerpo 
á  que  pertenece  y  al  país  entero,  que  tienen  derecho  de  investigar 
la  inversión  de  los  caudales  públicos,  se  hace  del  todo  indispensa¬ 
ble  que  usted  se  apresure  á  rendir  la  cuenta  respectiva  del  período 
de  su  administración,  concediéndosele  el  amplio  plazo  de  noventa 
días  para  llenar  esta  prescripción  reglamentaria  y  el  primer  deber 
de  todo  funcionario. 

Confío  que  movidos  su  patriotismo  y  su  delicadeza,  pondrá  U. 
especial  empeño  en  evidenciar  la  pureza  de  sus  actos,  haciéndose 
merecedor  del  aplauso  del  Gobierno  y  de  sus  conciudadanos. 

Con  este  motivo,  soy  de  U.  muy  atento  seguro  servidor. 

Manuel  V.  Ballivián. 


Delegación  Nacional  en  el  Territorio  de  Colonias. — Rurena- 
baque,  setiembre  9  de  1905. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Colonias  y  Agri¬ 
cultura. 

La  Paz. 

Señor: 


Tengo  el  honor  de  poner  en  su  conocimiento  que  acaban  de 
llegar  50  hombres  libre  y  espontáneamente  contratados  en  la  pro¬ 
vincia  de  Yacuma,  con  los  que  se  emprenderán  las  obras  si¬ 
guientes: 

a) .  Apertura  del  camino  de  Rurenabaque  á  Puerto  Pando, 
por  la  márgen  derecha  del  río  Beni; 

b) .  Terminación  del  trabajo  del  Hospital  y  edificios  adya¬ 
centes  ; 

c) .  Construcción  de  embarcaciones  de  madera; 

d) .  Apertura  de  un  camino  á  Altamarani; 

e) .  Preparación  de  madera  para  terminar  los  edificios  de  la 
Delegación.  Con  la  tropa  cercaré  el  rozado  abierto  para  el  Colegio 
de  artes  y  oficios,  con  el  fin  de  utilizarlo  con  la  siembra  de  algunos 
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artículos  de  subsistencia  y  tener  preparado  ese  terreno  para  ensa¬ 
yar  al  cultivo  de  plantas  forrajeras,  con  las  semillas  que  espero  me 
mandará  U. 

El  día  de  ayer  se  han  recibido  simultáneamente  los  correos  de 
21  de  junio  18  de  agosto,  siendo  el  más  retrasado  el  que  ha  veni¬ 
do  por  la  vía  de  Apolo. 

Me  repito  del  señor  Ministro,  atento  servidor. 

José  MI.  Pando. 


Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura. — La  Paz,  diciembre  7 
de  1905. 


Al  señor  Delegado  del  Gobierno  en  el  Territorio  Nacional  de  Co¬ 
lonias. 


San  Buenaventura. 


Señor: 

Creo  indispensable  hacer  llegar  á  su  conocimiento  que  la  in¬ 
formación  solicitada  á  este  Ministerio  por  los  HH.  Diputados  se¬ 
ñores  Domingo  L.  Ramírez,  Feliciano  Abastoflor  y  Luis  de  Ar- 
gandoña,  se  ha  desarrollado  en  las  sesiones  del  25  y  27  del  pasado 
mes,  habiéndome  correspondido  rectificar  los  juicios  y  apreciacio¬ 
nes  emitidas  sobre  el  desempeño  de  esa  Delegación. 

Se  ha  formulado  con  bastante  latitud  é  instancia,  innumerables 
cargos,  entre  los  que  figuran:  despilfarro  de  fondos,  por  aplicár¬ 
seles  á  distinto  objeto  del  destinado  por  ley,  y  gastos  supérfiuos, 
que  traerán  por  consecuencia,  enorme  déficit  en  la  partida  respec¬ 
tiva;  graves  é  irreparables  perjuicios  causados  por  el  cambio  de  ju¬ 
risdicción  de  las  autoridades  judiciales,  que  en  lugar  de  funcionar 
en  el  asiento  de  su  residencia,  lo  hacen  fuera  del  Territorio  de  Co¬ 
lonias;  decreto  arbitrario,  ordenando  el  censo  de  las  propiedades 
gomeras,  con  especificación  del  número  total  de  estradas,  de  las 
que  se  explotan  y  de  las  que  se  encuentran  sin  trabajo,  número  de 
picadores  y  monto  á  que  ascienden  los  créditos  del  propietario, 
resolución  que  mada  el  registro  de  tripulantes  y  el  de  los  contratos 
efectuados  entre  éstos  y  sus  patrones,  creando  el  impuesto  de  1  y  3 
bolivianos  por  ellos,  en  contravención  de  preceptos  constituciona¬ 
les,  que  facultan  solamente  al  Poder  Legislativo  el  votar  impues¬ 
tos;  falsedad  en  las  comunicaciones  del  Delegado,  que  se  halla  en 
pugna  con  la  opinión  pública,  asegurando  estar  construidos  el  edi¬ 
ficio  de  la  Delegación,  el  Hospital  y  otros,  no  habiéndose  empren¬ 
dido  sino  trabajos  preliminares,  y  acerca  de  diversos  puntos  de 
igual  naturaleza;  inutilidad  de  las  Delegaciones  que  carecen  de  ra¬ 
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zón  de  ser  en  centros  despoblados,  donde  no  hay  nada  que  organi¬ 
zar  y  nadie  á  quien  gobernar;  abusos  repetidos  del  general  Pando, 
que  procede  contrariamente  á  la  ley  que  estableció  las  Delegacio¬ 
nes,  la  cual  otorga  facultades  completamente  restringidas  y  expre¬ 
samente  determinadas,  como  son  apertura  de  caminos,  fomento  de 
la  población  y  colonización,  etc.;  tener  la  Delegación  el  objeto,  no 
ostensible  pero  real,  de  perseguir  tiñes  políticos  encaminados  á  in¬ 
corporar  al  departamento  de  La  Paz,  una  nueva  provincia,  disgre- 
gándoladel  territorio  de  Caupolicán,  en  contravención  de  precep¬ 
tos  legales  que  encomiendan  al  Legislativo  la  creación  de  nuevas 
circunscripciones;  irregularidades  y  perturbaciones  emanadas  de  la 
permai  encía  de  la  Delegación  en  San  Buenaventura  y  no  en  el  Te¬ 
rritorio  de  Colonias,  con  el  desconocimiento  de  la  ley  y  en  beneficio 
de  distintas  localidades;  centralización  en  la  persona  del  Delegado, 
de  todos  los  poderes  públicos,  algunos  que  son  intransferibles, 
etc.,  etc. 

En  la  discusión  se  ha  hecho  mérito  de  que  no  se  abriga  ánimo 
ofensivo  ni  prevención  alguna  contra  el  Ministro  que  suscribe, 
descartándose  todo  ataque  que  le  hiera. 

Haciendo  honor  á  la  palabra  del  Ministro  informante  que 
presentó  comprobantes  de  los  trabajos  emprendidos,  se  tuvieron 
como  exactos  y  fidedignos  los  informes  elevados  por  la  Delegación, 
á  la  que  el  Gobierno  amparaba  por  estar  al  frente  de  ella  un  alto 
empleado,  que  había  prestado  y  seguía  prestando  importantes  ser- 
vicicios  al  país. 

Me  permito  trascribir  lo  que  dice  «El  Comercio»,  relatando  la 
sesión  del  día  27,  y  que  consigna  casi  á  letra  las  palabras  del  Ho¬ 
norable,  señor  Domingo  Ramírez. 

«Concluida  la  información  solicitada  del  señor  Ministro,  ma- 
«  nifestó  el  H.  Ramírez,  que  los  diputados  demandantes  no  queda- 
«  ban  satisfechos  con  las  razones  expuestas  y  que  en  consecuencia 
«  sabrían  adoptar  una  fórmula  de  resolución  que  salve  el  estado 
«  de  cosas  actual,  no  para  amilanar  las  fuerzas  y  patriotismo  del 
«  Secretario  de  Estado,  sino  antes  bien  para  darle  bríos  y  enseñar. 
«  le  los  rumbos  que  debe  seguir  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
«  ciones. 

La  mayoría  de  la  Cámara  se  manifestó  convencida  de  la  since¬ 
ridad  y  honradez  en  los  procedimientos  y  medidas  del  despacho 
que  me  está  encomendado,  y  de  que  las  instrucciones  que  se  im¬ 
partieron  á  U.  estaban  destinados  á  llenar  altos  fines  y  comenzar 
una  obra  trascendental  y  fructífera. 
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Prestando  entero  crédito  á  las  aseveraciones  de  esa  Delegación 
Uo  tuve  inconveniente  en  asumir  una  responsabilidad  que  no  me 
concernía,  pensando  siempre  que  las  versiones  contrarias  á  los  con" 
ceptos  de  U.  y  los  rumores  corrientes  sobre  irregularidad  en  el 
Territorio,  tendrán  que  ser  desvanecidas,  y  en  el  peor  de  los  casos, 
rectificados  el  proceder  de  quienes  se  hubieren  apartado  del  in¬ 
flexible  marco  de  la  ley. 

Dados  los  antecedentes  honrosísimos  que  rodean  su  nombre, 
habiendo  merecido  la  confianza  nacional  para  el  alto  puesto  de 
Presidente  de  la  República  y  el  título  recomendable  de  haber  sido 
explorador  inteligente  de  toda  la  hoya  amazónica,  natural  era  su- 
poner  que  ningún  ciudadano  se  encontraba  tan  preparado  para  la 
organización  del  Territorio  de  Colonias  como  U.,  y  en  tal  sentido, 
el  Gobierno  ha  depositado  la  mayor  suma  de  confianza  en  quien  á 
sus  prestigios,  unía  la  buena  voluntad  y  la  preparación.  De  mo¬ 
do  que  este  Ministerio  considera  que  no  será  defraudado,  en  los 
propósitos  civilizadores  que  viene  persiguiendo. 

No  obstante  el  triunfo  que  se  ha  obtenido,  es  menester  que  en 
adelante  la  censura  no  encuentre  pretexto  para  producirse,  y  sobre 
todo,  que  no  se  ejercite  la  autoridad  de  la  Delegación  sino  en  los 
límites  del  territorio  que  le  está  asignado. 

Por  lo  expuesto,  se  penetrará  LJ.  que  es  indispensable  se  sir¬ 
va  enviar  un  informe  acerca  del  estado  actual  de  la  organización 
política  y  judicial  del  territorio  y  de  la  situación  en  que  se  encuen¬ 
tran  los  edificios  en  construcción,  junto  con  los  demás  datos  que 
orea  C.  pertinentes,  para  que  su  publicación  imponga  á  las  Cámaras 
y  al  país  de  la  pureza  y  corrección  que  debe  imperar  en  todo  lo  ad¬ 
ministrativo. 

Con  sentimientos  de  consideración,  soy  de  U.  atento  seguro 
servidor. 

Manuel  V.  BaUivián. 


Consulado  General  de  Bolivia  en  Alemania. — Ham burgo,  oc¬ 
tubre  5  de  1905. 


N.°  1. 


Sefíor: 

Ha  llegado  á  mi  conocimiento  la  importante  circular  que  con 
fecha  10  de  marzo  había  dirigido  el  Ministerio  de  su  digno  cargo 
al  Cuerpo  Consular  boliviano  en  el  extranjero,  encareciéndole  la 
necesidad  y  recordándole  el  deber  en  que  está  de  fomentar  corrien¬ 
tes  de  inmigración  hácia  nuestro  país,  «en  particular  de  aquellos 


elementos  sanos,  honrados  y  de  recursos  que  buscan  colocación  a 
sus  capitales  y  lugar  donde  radicarse  y  formar  su  hogar;»  pues  Bo 
livia  está  hoy,  más  que  antes,  en  condiciones  de  ofrecer  á  todo» 
aquellos  que  quieran  establecerse  en  su  suelo  y  explotar  sus  múl¬ 
tiples  riquezas,  un  grandioso  porvenir,  tanto  porque  goza  de  una 
paz  interna  inalterable»  «que  el  buen  sentido  de  todos  los  bolivia¬ 
nos  sin  distinción  de  colores  políticos  conserva  como  sagrado  te¬ 
soro,  como  también  porque  tras  el  estudio  preliminar  que  se  hace 
del  sistema  de  ferrocarriles  que  debe  construirse  para  ligar  entre 
sí  los  distintos  departamentos  de  la  República,  las  principales 
líneas  ierras  que  den  acceso  fácil  á  nuestro  territorio,  serán  pues¬ 
tas  en  activo  trabajo;»  haciendo  desaparecer  así,  en  breve,  la  valla 
de  falta  de  vías  de  comunicación  que  obstaculizaba  el  progreso  del 
país  y  la  explotación  de  sus  emporios  de  riqueza. 

A  íin  pues  de  secundar  en  la  esfera  de  las  atribuciones  de  este 
Consulado  General,  los  altos  y  patrióticos  propósitos  del  señor  Mi¬ 
nistro,  y  persuadido  de  que  aún  existe  en  Europa  la  falsa  preocu¬ 
pación  de  qne  los  extranjeros  no  gozan  de  las  garantías  necesaria.» 
en  las  jóvenes  repúblicas  de  Sud-América,  hago  traducir  la  parte 
de  nuestra  Constitución  Política  relativa  á  las  garantías  acordadas 
á  los  extranjeros  y  los  datos  consignados  en  el  oficio  dirigido  por 
el  Ministerio  de  Colonias  al  de  Relaciones  Exteriores,  en  28  de 
abril  de  1903,  relativos  á  inmigración  y  á  las  ventajosas  condicio¬ 
nes  en  que  se  hacen  en  Bolivia  las  adjudicaciones  de  tierras  á  los 
extranjeros  que  quieran  establecerse  en  el  país  ya  sea  en  calidad 
de  industriales  ó  en  condición  de  colonos. 

Terminada  la  traducción,  será  publicada  en  los  principales 
diarios  de  esta  ciudad  y  remitida  á  todos  los  demás  Cónsules  en  es¬ 
te  imperio,  para  que  cada  uno  de  ellos  la  haga  publicar  también 
en  los  periódicos  de  la  capital  de  su  respectiva  residencia.  Así  se¬ 
rán  conocidas  en  todo  Alemania  las  liberales  disposiciones  que  ri¬ 
gen  al  respecto  en  Bolivia,  las  que  servirán  de  aliciente  al  súbdito 
alemán  que  es  considerado  como  el  mejor  inmigrante  por  ser  fuer¬ 
te,  laborioso  y  honrado. 

Daré  á  esa  Superioridad  detallada  cuenta  del  resultado  que  se 
obtenga. 

Esperando  que  ese  proceder  merezca  la  aprobación  del  señor 
Ministro,  me  es  grato  ofrecerle  las  seguridades  de  mi  más  distin¬ 
guida  consideración  con  que  soy  su  muy  atento  servidor. 

Guillermo  Sanjinés. 

Al  señor  Manuel  V.  Ballivián,  Ministro  de  Colonias  y  Agricultura. 

La  Paz. 
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Representación  por  Coch  abamba  y  el  Bení. — La  Paz,  diciem¬ 
bre  21  de  1905. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Colonización. 

Presente. 


Señor: 


La  nueva  ley  de  tierras  sancionada  por  la  presente  legislatura 
responde  á  necesidades  del  ramo,  que  si  no  resultan  del  todo  con¬ 
sultadas,  pueden  servir  de  base  para  proveer  el  desarrollo  de  la  colo¬ 
nización  y  una  conveniente  valorización  de  las  hasta  hoy  inmovili¬ 
zadas  tierras  nacionales.  Entre  los  medios  y  sistemas  de  aplicación 
práctica  y  quiza  preferente  en  este  orden,  en  un  país  como  el  nues¬ 
tro,  separado  de  los  grandes  y  poderosos  centros  de  actividad  in¬ 
dustrial,  por  enormes  distancias,  falta  de  caminos  y  el  necesario 
conocimiento  de  las  condiciones  de  nuestra  vida,  circunstancia  que 
nos  aleja  todavía  de  aquellas  ventajas,  la  colonización  nacional  es 
pontánea  ó  estimulada,  favorecida  y  protejida  por  el  Estado,  lla¬ 
mada  está  á  producir  beneficios  encuadrados  en  las  limitaciones 
del  propio  poder  económico  que  tal  situación  impone.  Facilitar 
así  el  trabajo  productor,  asegurando  en  lo  posible  la  adquisición 
de  la  propiedad  territorial  á  los  nacionales,  importa,  además,  orga¬ 
nizar  y  establecer  esto  regimen,  de  modo  permanente. 

Si  el  criterio  ilustrado  del  señor  Ministro,  y  del  Gobierno  en 
general,  es  conforme  con  estas  ideas  y  consideraciones, — lo  cual  se¬ 
ría  de  desear — los  suscritos  se  prometen  obtener  resultados  que 
satisfagan  propósitos  de  inaplazable  realización  que  esponen  en 
seguida. 

La  mencionada  ley  de  tierras  atribuye  al  Ejecutivo  la  reserva 
de  las  que  conceptúe  necesarias  para  el  establecimiento  de  pobla¬ 
ciones  y  centros  de  colonización  y  agricultura.  El  señor  Ministro 
sabe  en  particular,  y  también  está  en  conocimiento  de  los  poderes 
públicos  de  la  República,  la  afligente  situación  en  que,  por  causas 
y  motivos  varios,  se  encuentra  el  industrioso  e  importante  depar¬ 
tamento  de  Cochabamba.  Conocerá  así  mismo  la  considerable  y 
yá  muy  alarmante  inmigración  de  sus  obreros  y  agricultores  á  las 
ingratas  costas  del  Pacífico.  Careciendo  de  capital  y  trabajo,  no  tie¬ 
nen  renta  ni  salarios  y  sin  cosechas,  otros  elementos  y  recursos,  el 
pueblo  de  los  distintos  vecindarios  cochabambinos,  sufre  hasta  el 
hambre. 

El  Gobierno  nacional,  sin  duda  que  conocerá  mejor  semejante 

lamentable  situación  y  tratará  de  atenuarla  de  inmediato,  acertada- 
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mente,  con  los  fondos  que  el  actual  Congreso  destina  para  ese  ob¬ 
jeto.  Mas,  en  virtud  de  la  facultad  que  la  predicha  lev  de  tie¬ 
rras  le  otorga,  puede  dictar  medidas  prontas  que,  estimulando  la 
reconocida  y  activa  laboriosidad  de  los  infortunados  hijos  de  (Jo¬ 
chaban»  ba, — detenga  la  corriente  emigratoria,  que  vá  privando  al 
país  de  esos  factores  de  producción ’y  de  riqueza  propias,  y  que 
despoblándole,  amenaza  tomar  otras  proporciones. 

Esas  medidas  consistirían  en  disponer,  ya  sea  en  la  reglamen¬ 
tación  de  aquella  ley,  ó  separadamente — lo  cual  sería  más  eíicaz 
y  beneficioso, — la  adjudicación  y  distinción  de  lotes  de  25  á  100 
hectáreas  de  los  terrenos  del  Chimoré  y  ad}racentes,  en  favor  de 
cada  padre  ó  cabeza  de  familia  á  que  se  refiere  la  anterior  ley  de 
13  de  noviembre  de  1886,  cuyas  disposiciones  no  se  oponen  en  es¬ 
te  punto  á  las  de  la  última  de  26  de  octubre  del  año  en  curso.— La 
provisión  de  herramientas  y  semillas  completaría  esta  obra  de  be- 
ficencia  y  protección  verdaderamente  nacional. 

Para  este  efecto,  el  Supremo  Gobierno  mandaría  fijar  dichos 
lotes  por  un  comisionado  agrimensor  ó  ingeniero  y  su  reparto  po¬ 
dría  encargarse  á  una  Junta  especial  con  intervención  de  la  auto¬ 
ridad  política  del  Departamento  y  el  Presidente  del  H.  Concejo 
Municipal,  ó  en  la  forma  que  mejor  se  estimare. 

Hase  fundado  una  misión  franciscana  en  el  territorio  del  Chi- 
more,  y  salvada  la  extensión  territorial  que  le  corresponde  y  se  le 
adjudique  para  su  futuro  ensanche  y  desenvolvimiento,  los  demás 
lotes  á  que  nos  referimos  podrán  ubicarse  en  lugares  adecuados 
para  favorecer  la  formación  de  núcleos  y  poblaciones  produc¬ 
toras, — cual  reserva  y  destino  creemos  preciso  insinuar  en  los  terre¬ 
nos  inmediatos  ó  próximos  al  rio  Ichilo,  para  establecimientos  de 
esa  clase  con  pobladores  de  Santa-Cruz  y  el  Beni. 

Dados  los  caracteres  de  esta  Representación,  que  traduce  un 
imperioso  deber,  nos  halagamos,  de  nuetra  parte,  señor  Ministro 
ante  la  idea  de  que  U.  y  el  señor  Presidente  Constitucional  de  la 
República  sabrán  apreciarla  con  oportunidad  y  eficacia,  y  nos  sus¬ 
cribimos  de  Ud.  muy  atentos  servidores. 

Julio  Rodríguez. 

Ftdro  I.  Cortés. 

Pablo  E.  Roca. 

Darío  Montano. 

Constantino  Morales. 
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Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura. — La  Paz,  10  de  enero 
de  1905. 

A  los  HH.  señores  Senadores  y  Diputados  de  los  Departamentos 
de  Cochabambay  el  Beni,  Julio  Rodríguez,  Pedro  Ignacio  Cor¬ 
tés,  Pablo  E.  Roca,  Darío  Montano  y  Constantino  Morales. 

HH.  Señores: 

Tuve  eí  honor  de  recibir  la  patriótica  representación  que  se 
han  servido  Uds.  elevar  á  esta  Secretaría  de  Estado. 

Desde  hace  largo  tiempo,  el  señor  Presidente  Constitucional 
de  la  República  se  ha  preocupado  ahincadamente  de  las  necesidades 
de  los  diversos  centros  nacionales,  habiendo  Cochabatnba  mereci¬ 
do  su  especial  consideración.  Así  lo  manifiestan  los  respectivos 
estudios  y  experimentos  practicados  últimamente  y  el  envío  del 
ingeniero  agronómo  señor  Jacinto  Calabi,  contratado  por  este  Mi¬ 
nisterio,  para  que  principie  sus  trabajos  en  aquella  circunscripción, 
buscando  surcos  de  aguas  subterráneas  y  otros  medios  de  irriga¬ 
ción,  no  descuidando  las  exploraciones  de  las  lagunas  cordillera¬ 
nas,  que  dotadas  de  acueductos  bien  concebidos  y  correctamente 
ejecutados,  servirán  al  cultivo  de  extensas  zonas  de  terrenos  ahora 
estériles  y  abandonados. 

Coincidiendo  con  el  luminoso  pensamiento  de  Uds.,  cree  el  Je¬ 
fe  del  Estado,  que  la  colonización  de  tierras  baldías,  con  elementos 
nacionales,  está  llamada  á  beneficios  considerables.  Obedeciendo 
á  tal  propósito,  se  dictó  el  Supremo  Decreto  sobre  zonas  de  colo¬ 
nización,  robustecido  por  la  nueva  ley  de  tierras,  con  objeto  de 
distribuir  pequeños  lotes  entre  los  labradores  empobrecidos,  que 
los  soliciten. 

Con  decidida  voluntad  y  dentro  de  los  recursos  que  suministre 
el  Presupuesto  vigente,  el  Supremo  Gobierno  hará  lo  posible  para 
enviar,  cual  Uds.  lo  indican,  un  ingeniero  ó  agrimensor,  con  los 
auxiliares  respectivos,  al  Chimoré  y  terrenos  adyacentes,  para  que 
procedan  á  su  mensura  y  correcta  clasificación,  salvando  los  que 
requiera  la  misión  franciscana  de  San  Antonio,  consagrada  á  la 
catequización  de  los  neófitos. 

Se  tomarán  igualmente  las  providencias  que  la  situación  acon¬ 
seje,  y  siempre  que  se  dispongan  de  fondos,  con  el  propósito  de 
contribuir  á  la  radicación  de  los  adquirientes  de  tierras. 

Procedimiento  semejante,  se  empleará  con  los  pobladores  de 
Santa-Cruz  y  el  Beni,  proporcionándoles  terrenos  próximos  al  río 
Ichilo. 
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Lamenta  como  nadie,  el  Supremo  Gobierno  que  causas  adver¬ 
sas,  de  diferente  índole  y  procedencia,  hayan  obligado  á  los  peo¬ 
nes  y  labriegos  del  departamento  de  Cochabamba  á  forzosa  emi¬ 
gración,  privando  al  país  de  brazos  útiles,  que  les  son  indispensables, 
por  lo  cual  se  procurará  por  todos  los  árbitros  que  los  que  han 
abandonado  tristemente  la  patria,  vuelvan  al  seno  de  ella,  á  disfru¬ 
tar  los  goces  de  la  propiedad  asegurada  ad-perpetuam  y  los  frutos 
del  trabajo  honrado. 

Este  Ministerio  tomará  todas  las  precauciones  precisas  para 
que  las  tierras  sean  repartidas  con  equidad  y  no  caigan  en  manos 
de  la  especulación  inescrupulosa,  peligros  que  se  evitarán  por  me¬ 
dio  de  la  Junta  de  Fomento  Agrícola  y  Ganadero,  acompañada  de 
funcionarios  honorables. 

Prometiendo  á  los  HH.  Representantes,  ocuparme  con  pre¬ 
ferencia  y  solicitud  en  su  justa  petición,  me  es  grato  repetirme 
muy  atento  y  seguro  servidor. 


Manuel  V.  Ballivián. 
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Presupuesto  Nacional  para  el  año  de  1906 

Servicio  de  Colonización  y  Agricultura 

Capítulo  Primero 

§1 

Sección  del  Ministerio 


1.  Ministro .  9,600 

2.  Oficial  Mayor . *.  3,600 

3.  Jefe  de  Sección  de  Colonias .  2,000 


4.  Jefe  «  <  «  Agricultura,  en¬ 

cargado  de  la  propaganda  en  mate¬ 
ria  agrícola  y  ganadera  para  el  país 


y  el  extranjero . 2,000 

5.  Ingeniero  agrónomo,  consultor  técni¬ 

co  del  Ministerio .  ....  3,600 

6.  Ingeniero  agrónomo,  encargado  de  la 

explotación  y  reconocimiento  del 
territorio .  3,600 

7.  Oficial  cartógrafo . .  1,800 

8.  Dos  oficiales  auxiliares  á  Bs.  960  c/u.  1,920 

9.  Auxiliar  encargado  del  archivo .  960 

10.  Portero . .  480 

11.  Gastos  de  escritorio .  1,200 

12.  Alquiler  de  la  casa  que  ocupa  el  Mi¬ 

nisterio  .  4,000 

13.  Gastos  de  publicación  de  propaganda 

sobre  colonización,  agricultura,  etc.  2,000 


14.  Organización  de  las  zonas  agrícolas, 
investigaciones  sobre  irrigación, 
apertura  de  pozos  artesianos,  traba¬ 
jos  de  canalización,  adquisición  de 
semillas,  útiles  de  labranza,  fomento 
de  las  Juntas  de  Agricultura  y  ga¬ 


nadería,  etc,  etc . 26,000 

15.  Para  fomento  y  cría  de  alpaca .  4,000 

16.  Escuelas  de  Agricultura  en  Rurena- 

baque,  Cochabamba  y  Tarija  á  Bs. 

50,000  cada  una .  150,000 

17.  Adquisición  de  una  perforadora  de 

pozos  artesianos  para  la  provincia 

de  Punata .  .  10,000  226,760 
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De  la  vuelta  * .  .  226,760 

§  n 

Servicio  de  Estadística 

1.  Dirección  General  de  Estadística  y 

Estudios  Geográficos .  4,800 

2.  Secretario .  2,400 

3.  Subdirector  de  la  Sección  de  Estadís¬ 

tica  y  Estudios  Geográficos .  2,400 

4.  Oficial  l.°  de  Estadística . 1,440 

5.  Conservador  del  Museo  de  Propagan¬ 

da  Industrial .  1,800 

6.  Tres  oficiales  auxiliares  áBs.  960  c/u.  2,880 

7  Portero  mensajero .  480. 

8.  Gastos  de  escritorio,  con  cargo  de 

cuenta . .  600 

9.  Gastos  de  envío  y  recepción  de 

canjes  internacionales .  300 

10.  Gastos  para  publicaciones .  6,000 

11.  Alquiler  del  local  del  museo. .......  1,800  24,900 


Capítulo  Segundo 

§  1  '  ■;  ;ff  ¡  i 

1.  Delegado  Nacional  en  el  Territorio 

del  NO .  15,000 

2.  Secretario .  6,000 

3.  Tesorero  de  la  Delegación .  4,000 

4.  Contador .  4,000 

5.  Oficial  l.°  de  Secretaría . 2,400 

6.  Auxiliar  de  Secretaría .  .  1,200 

7.  Auxiliar  del  Tesoro .  1,200- 

8.  Dos  ayudantes  del  Delegado  á  Bs. 

1,200  cada  uno .  2,400 

9.  Portero  archivero  de  la  Delegación  .  720 

10.  Gastos  de  escritorio .  1 ,000 

11.  Intendente  del  Madre  de  Dios  y  sus 

afluentes .  4,000 

12.  Intendente  del  Orton  y  sus  afluentes  4,000 

13.  «  «  Abuná  «  «  c  4,000  49,920 


Al  frente 


301,580 
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Del  frente .  .  301,580 

14.  Seis  comisarios  en  las  regiones  del 
Alto  Beni,  Madre  de  Dios  y  Abuná 
á  Bs.  600  cada  uno .  3,600 


15.  Cinco  tripulantes  en  la  Sub- Delega¬ 

ción  á  Bs.  360  cada  uno .  1,800 

16.  Gastos  de  escritorio  de  la  misma  . . .  500 

17.  Servicio  de  una  imprenta .  2,400  8,300 


§  n 

Servicio  de  Correos 

1.  Servicio  de  la  lancha  correo .  6,000 

2.  Correo  del  Etea  al  Sena .  900 

3.  «  «  Sena  á  Bahía .  1,200  8,100 


§  ni 

Servicio  J udicial 

1.  Juez  de  Partido.  .  . .  4,000 

2.  Fiscal  de  Partido  . .  4,000 

3.  Secretario  del  Juzgado  de  Partido  . .  1,500 

4.  Juez  Instructor .  3,000 

5.  Agente  Fiscal  .  3,000 

6.  Actuario  del  Juzgado  de  Instrucción.  1,500 

7.  Notario  de  Colonias .  1,500 

8  Alguacil .  480 

9.  Gastos  de  escritorio .  400  19,380 


§  iv 

Servicio  de  Cárcel 

1.  Sostenimiento  de  presos .  6,000 

2.  Alcaide,  guardianes,  etc .  4,000  10,000 


§  V 

Servicio  de  Hospitales 

1.  Módico .  7,200 

2.  Practicante .  3,000 

3.  Farmacéutico .  2,400 

4.  A}Tudante  de  botica .  600 

5.  Enfermero .  1,500 

6.  Cinco  sirvientes  á  Bs.  360 cada  uno. .  1,800 

7.  Gastos  de  botica  (mínimum) .  2,500 

8.  Renovación  de  camas  .  1,500 

9.  Alumbrado .  750  21,250 


A  la  vuelta .  368,610 
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De  la  vuelta . 

§vi 

Servicio  Topográfico 


1.  Agrimensor  fiscal .  5,000 

2.  Ayudante .  2,500 

3.  Cinco  asistentes  y  peones .  1,800 

4.  Gastos  de  escritorio .  600 


YII 


Servicio  de  Instrucción 

1.  Preceptor  de  Instrucción .  2,400 

§  VIII 

Servicio  de  Guerra 
.  Guarnición  con  150  plazas,  2  jefes, 

1 1  oficiales,  gastos  de  alimentación 
de  tropa,  renganche,  alumbrado, 
gastos  de  mayoría  y  compañía,  etc.  127,000 

Capítulo  Tercero 

§  I 

Colonias  y  Fortines  en  la  Provincia  del 
Gran  Chaco  del  departamento  de  Tarija 

1.  Para  el  sostenimiento,  desarrollo  de 
las  existentes  y  creación  de  nuevas 
colonias  y  fortines  en  el  Chaco. . . .  181,451 

§  II 

Montepíos 

1.  Para  montepíos  en  actual  tramita¬ 
ción  (Acre) .  12,000 

§  ni 

Diversos  Créditos 

1.  Para  la  cancelación  de  las  deudas 
provenientes  del  Acre,  previa  liqui¬ 


dación  y  calificación  de  ellas .  380,000 

§  IV 

Gastos  extraordinarios  .  .  20,000 


368,610 


9,900 


2,400 


127,000 


181,451 


12,000 


380,000 

20,000 


Al  frente 


1.101,361 
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Del  frente. . . . 

Capítulo  Cuarto 

§  I 


Servicio  de  Misiones  ✓  , 

Misiones  de  Guarayos  dependientes  del 
Colegio  de  Propaganda  Fidoe. —  Parata 


1. 

Prefecto. 

240 

2. 

Cono-rúa  para 

la  misión 

de  Ascensión . 

240. 

3. 

« 

€ 

c 

€ 

«  Yaguarú.. 

240 

4. 

« 

€ 

« 

«  Urubichá . 

240 

5. 

c 

€ 

« 

« 

«  Yotaú . 

240 

6. 

c 

< 

€ 

C 

«  San  Pablo. 

240 

1. 101,661 


1,440 


Misiones  de  T  a  rija 

1.  Prefecto . i . . .  .  .  240 

2.  Para  la  fundación  de  misiones  y  es¬ 

cuelas .  2,000 

'3.  Para  la  misión  de  Chimeo .  240 

4.  «  «  c  «  Itaú .  240 

5.  «  «  «  x  Tarairí .  240 

6.  «  «  «  «  Aguai renda  .  240 

7.  «  «  «  «  S.  Franco.  Solano.  240 

8.  «  «  «  c  Macharetí .  240 

9.  «  «  «  «  Tiquipa .  240 

10.  «  el  Párroco  de  Camatindi  y  Caran- 

daytihuasu . .  240  4,160 


§  III 


Misiones  de  Chuquisaca 
dependientes  del  Colegio  de  Propaganda 


Pida ?  de  Potosí 

1.  Prefecto .  1,000 

2.  Misión  de  San  Pascual  Bailón .  240  1,240 

A  la  vuelta .  1.108.201 
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De  la  vuelta .  L 108,201 

3.  Misión  de  Santa  Rosa  de  Lima  de 

Cuevo . 240 

4.  Misión  de  San  Buenaventura  de  Ibo.  240 

5.  €  €  San  José  de  Imbia .  240 

6.  Para  el  Párroco  del  Rosario  del 

Ingre .  .  . .  240 

7.  Para  el  Párroco  de  Mercedes  de 

Igüembe .  240 

8.  Para  el  Párroco  de  San  Antonio  de 

Huacaya .  240 

9.  Para  el  Párroco  de  San  J uan  Bautista 

de  Cuevo .  240 

10.  Para  la  misión  de  San  Antonio  de 

Parapetí  Grande .  1,000  2,680 


§IV 

Misiones  de  La  Paz 

1.  Prefecto  . .  360 

2.  Misión  de  Concepción  de  Covendo. . .  360 

3.  «  «  Santa  Ana  del  Beni .  360 

4.  Para  la  misión  de  la  Santísima  Trini¬ 

dad  de  Tumupasa .  .  360 

5.  Para  la  misión  de  Ixiamas.  .  360 

6.  €  €  €  €  San  José  de  Uchu- 

piamonas  360 

7.  «  «  «  « Jesús  de  Ca vinas. .  360  2,520 


§  v 

Misiones  de  Cochabamba 

f  N  • 

dependientes  del  Colegio  de  Propaganda 
Fidoede  Tarata. 

1.  Para  las  misiones  de  Yuracarés .  1,000  1,000 


Total .  Bs.  1.114,401 
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re}sumí;n 

Capítulo  l.°  Sección  del  Ministerio . .  226,760 

«  de  Estadística .  24,900 

€  2.°  Delegación  Nacional  (personal)  58,220 

€  Servicio  de  Correos  ..  8,100 

«  «  Judicial....  19,380 

«  «  Cárcel .  10,000 

«  «  Hospital...  21,250 

«  «  Topografía  9,900 


«  «  Instrucción  2,400 

c  c  Guerra -  127,000 

«  3.°  Servicio  de  Fortines .  181,451 

€  «  Montepíos .  12,000 

€  <  Diversos  créditos..  380,000 

Gastos  extraordinarios .  20,000 

«  4.°  Misiones .  13,040  1.114.401 


Bs.  1.114,401 


La  Paz,  9  de  enero  de  1906. 

Es  copia  conforme  del  autógrafo. 

Agustín  de  Rada,, 

Oficial  Mayor. 


Sección  de  Agricultura 


DOCUMENTOS  OFICIALES 


ISMAEL  MONTES, 

Presidente  Constitucional  de  la  República. 

Por  cuanto,  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  la  siguien¬ 
te  ley: 

EL  CONGRESO  NACIONAL, 

Decreta: 

Artículo  l.°  La  propiedad  de  las  tierras  baldías  del  Estado, 
se  adquirirá  por  compras,  salvas  disposiciones  y  leyes  especiales. 

Art.  2.°  La  unidad  de  medida  para  toda  adquisición,  es  la 
hectárea;  siendo  prohibida  la  adjudicación  por  estradas. 

Art.  3.°  La  propiedad  del  terreno  comprende  los  vegetales 
que  en  él  se  desarrollan. 

Art.  i.°  Todo  nacional  ó  extranjero  capaz  de  obligarse  con 
forme  á  la  ley  civil,  podrá  comprar  del  Estado  hasta  20,000  hectá¬ 
reas,  pagando  al  contado  diez  centavos  por  cada  una;  si  fueren 
apropiadas  á  la  agricultura  y  á  la  crianza  de  ganados,  un  boliviano 
por  hectárea,  en  los  terrenos  que  contengan  árboles  productores 
de  goma  elástica  (Siphonia  y  Hebea).  Los  compradores  tendrán 
la  obligación  de  constituir  en  los  terrenos  comprados  una  familia 
por  lo  menos  por  cada  mil  hectáreas.  Toda  propuesta  de  adjudi¬ 
cación  por  una  extensión  mayor  de  20,000  hectáreas,  será  concedi¬ 
da  previa  aprobación  del  Legislativo. 

Art.  5.°  Aprobada  la  adjudicación,  se  procederá  á  la  mensu¬ 
ra  y  alinderamiento  por  dos  peritos,  nombrados  uno  de  parte  del 
Fisco  y  otro  del  comprador,  á  no  ser  que  éste,  se  conforme  con  el 
perito  fiscal.  Los  gastos  correrán  por  cuenta  del  comprador. 
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Cod  esta  operación  se  dará  cuenta  á  Ja  autoridad  respectiva 
para  que  la  apruebe  é  inscriba  la  concesión  en  los  respectivos  re- 
gistros.  > * 

Art.  6.°  El  Gobierno  reservará  las  tierras  baldías  que  con¬ 
ceptuare  necesarias  para  la  colonización,  con  el  objeto  de  distri¬ 
buirlas  entre  los  indígenas  ó  destinarlas  á  establecimientos  públi¬ 
cos,  poblaciones,  caminos,  etc.,  ó  fomentar  la  inmigración  ex¬ 
tranjera. 

Art.  T.°  Toda  concesión  se  fijará  en  superficies  cuadradas  en 
lo  posible,  agrupando  las  hectáreas  y  evitando  que  ellas  sean  ubi¬ 
cadas  en  zonas  en  que  las  hectáreas  no  sean  sucesivas. 

Art.  S.°  Las  sustancias  minerales,  las  inorgánicas  no  metáli¬ 
cas  y  las  terrosas,  quedan  regidas  por  la  Ley  de  Minería  y  las  de¬ 
más  que  les  son  referentes. 

Art.  9.°  Las  tierras  baldías  destinadas  á  centros  de  inmigra¬ 
ción  extranjera,  establecimientos  públicos,  poblaciones,  caminos  y 
á  su  distribución  entre  los  indígenas,  no  serán  adjudicables,  sino 
previa  aprobación  del  Legislativo.  El  Ejecutivo  presentará  el 
plano  y  ubicación  de  estas  tierras. 

Art  10.  Los  que  posean  tierras  del  Estado  sin  título  legal, 
deben  legalizar  su  posesión  adquiriendo  la  propiedad  de  ellas  con¬ 
forme  á  esta  ley,  dentro  de  los  dos  años  siguientes  á  su  promulga¬ 
ción  en  cada  distrito ;  los  que  así  no  lo  hicieren  perderán  el  derecho 
á  esas  tierras  que  volverán  al  dominio  del  Estado. 

Las  tierras  poseidas  por  indígenas  comunarios,  sujetos  á  las 
leye¡>  y  disposiciones  especiales  relativas  á  tierras  de  origen;  las 
poseidas  por  tribus  en  diversas  regiones  de  la  República,  serán  re¬ 
gidas  asimismo  por  disposiciones  especiales. 

Art.  11.  Los  que  hubiesen  obtenido  la  adjudicación  de  tie¬ 
rras,  conforme  á  la  Ley  de  3  de  noviembre  de  1886  y  al  Regla¬ 
mento  de  10  de  marzo  de  1890,  así  como  á  otras  disposiciones  y  á 
los  preceptos*  que  les  son  referentes,  podrán  consolidar  su  derecho 
bajo  las  condiciones  con  que  se  hizo  la  adjudicación,  debiendo 
constituir  y  delimitar  sus  pertenencias,  si  no  lo  hubiesen  hecho  ya 
con  sujeción  á  la  disposición  de  dichas  leyes. 

Art.  1*2.  Los  que  hubiesen  adquirido  concesiones  de  estradas 
gomeras  no  consolidadas,  podrán  constituir  en  definitiva  sus  adjudi¬ 
caciones,  conforme  á  lo  prescrito  por  la  presente  ley,  en  cuyo  caso, 
el  importe  de  las  anualidades  que  hubiesen  pagado  les  será  dedu¬ 
cido  del  total  que  deben  erogar  por  el  valor  de  las  hectáreas. 
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Para  declarar  la  caducidad  por  falta  de  pago  de  patentes,  se 
notificará  al  adjudicatario  con  el  pliego  de  cargo  dándole  el  tér¬ 
mino  de  noventa  días,  aplicándose,  á  este  caso,  las  disposicio¬ 
nes  que  rigen  en  materia  de  minas.  El  que  obtenga  la  concesión 
por  haberse  declarado  la  caducidad  pagará  las  patentes  deven¬ 
gadas. 

Art.  13.  Los  concesionarios  de  estradas  gomeras  que  hasta 
el  día  en  que  se  promulgue  esta  ley  no  hubiesen  satisfecho  las  res¬ 
pectivas  patentes  y  que  por  tanto,  hubieran  dejado  de  consolidar 
el  dominio,  perderán  todo  derecho  con  arreglo  al  ultimo  inciso  del 
artículo  anterior;  siendo  denunciables  dichas  estradas  por  cualquier 
individuo. 

Art.  14.  En  ningún  caso  podrá  alegarse,  ni  hacer  valer  la 
prescripción  como  título  de  propiedad  sobre  las  tierras  del  Es¬ 
tado  poseidas  ilegal  mente. 

Art.  15.  En  los  casos  de  oposición  á  la  venta  de  tierras  bal¬ 
días,  alegando  prioridad  en  la  petición  de  venta,  propiedad  ó  pose¬ 
sión  legal  de  ellas,  se  declarará  contencioso  el  asunto  y  se  remitirá 
á  conocimiento  de  los  jueces  ordinarios  para  su  resolución. 

Art.  16.  Los  adquirientes  y  sucesores  en  el  dominio,  no  po¬ 
drán  en  ningún  tiempo  oponerse  á  que  se  abran  caminos  y  calles 
en  los  terrenos,  cuando  el  incremento  de  la  población  lo  exija,  ni 
á  que  sean  cruzados  por  ferrocarriles,  y  no  tendrán  derecho  á  in¬ 
demnización,  por  la  superficie  que  se  ocupe  en  los  casos  indicados. 
Sólo  -podrán  exigirla  por  las  construcciones  que  hubiesen  en  la 
parte  que  ocupen  los  caminos, 

Art.  17.  Las  materias  de  que  se  ocupa  la  presente  ley,  que¬ 
dan  sometidas  exclusivamente  á  la  jurisdicción  del  Ministerio  de 
Colonias  que  mandará  llevar  por  el  Notario  de  Gobierno  y  Hacien¬ 
da  un  registro  especial  de  las  adjudicaciones  de  tierras  del  Estado. 

Art.  18.  Quedan  en  vigencia  todas  las  leyes  que  no  estén  en 
oposición  con  la  presente. 

Art.  19.  Se  atribuye  al  Ejecutivo  y  á  los  Delegados  Nació¬ 
les  en  su  respectiva  circunscripción  territorial,  la  facultad  de  ven¬ 


te  ley  y  del  reglamento  que  para  su  ejecución  votare  el  Ejecutivo. 

Art.  20.  Se  prorroga  hasta  el  31  de  diciembre  del  año  de 
1907  el  término  de  inscripción  de  títulos  á  que  serefiere  la  ley  de 
Colonias  de  15  de  octubre  de  1902. 

Art.  21.  El  Ejecutivo  reglamentará  la  presente  ley. 
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Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  constitucio¬ 
nales. 

Sala  de  sesiones  del  Congreso  Nacional. — La  Paz,  13  de  oc¬ 
tubre  de  1905. 

ELIODORO  VlLLAZÓN. 

Benj am,  ín  Calderón . 

José  Carrasco , 

Senador  Secretario. 

Alberto  Diez  de  Medina  L. , 

Diputado  Secretario. 

Quintín  Rubín  de  Celia , 

Diputado  Secretario  accidental. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se  tenga  y  cumpla  como  ley 
de  la  República. 

Palacio  de  Gobierno. — La  Paz,  octubre  26  de  1905. 

\  Ismael  Montes. 

Manuel  V.  Ballivián. 

Ministro  de  Colonias  y  Agricultura. 


ISMAEL  MONTES, 

Presidente  Constitucional  de  la  República. 

Por  cuanto  el  Congreso  Nacional  ha  sancionado  la  siguien¬ 


te  ley: 


EL  CONGRESO  NACIONAL, 
Decreta: 


•Artículo  l.°  El  Poder  Ejecutivo  nombrará  un  Comisionado 
que  estudie  las  condiciones  bajo  las  cuales  sería  posible  fomentar 
el  desarrollo  de  la  cría  de  alpaca  en  el  territorio  de  la  República. 

Art.  2.°  El  Comisionado  levantará  la  estadística  aproximad  - 
va  de  esta  especie,  describirá  los  lugares  donde  se  alimenta  de 
preferencia,  la  clase  de  terrenos,  climas  y  pasto  que  necesita  y  las 
regiones  donde  podría  establecerse  la  cría  con  ventaja. 

Art.  3.°  Del  resultado  de  sus  observaciones  presentará  un  in. 
forme,  indicando  las  medidas  que  sera  conveniente  adoptar  para 
dar  mayor  impulso  á  esta  industria  y  exportación  de  la  lana  de 
alpaca. 


y  *  V  .  'J9  " 

V 
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Art.  4.°  En  el  presupuesto  del  año  de  1906,  se  fijará  la  suma 
calculada  para  el  cumplimiento  de  esta  le>. 

Comuniqúese  al  Poder  Ejecutivo  para  los  fines  constitución 
nales. 

Sala  de  sesiones  del  Congreso  Nacional. — La  Paz,  noviembre 
19  de  1905. 

Eliodoro  Villazón. 

Venancio  Jiménez. 

José  Carrasco , 

Senador  Secretario. 

A  tilian  o  Aparicio , 

Diputado  Secretario. 

Nicolás  Burgoa , 

Diputado  Secretario. 

Por  tanto,  la  promulgo  para  que  se  tenga  y  cumpla  como  ley 
de  la  República. 

Palacio  de  Gobierno. — La  Paz,  noviembre  22  de  1905.  . 

Ismael  Montes 

Manuel  V.  BaUimán , 

Ministro  de  Colonia»  y  Agricultura. 


Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Gana¬ 
dería. — Santa  Cruz,  noviembre  30  de  1905. 


Al  señor  Ministro  de  Colonias. 
Señor: 


La  Paz. 


Tengo  el  agrado  de  trascribirle  el  informe  que  el  correspon¬ 
sal  de  «Las  Horcas, >  señor  Francisco  Vaca,  ha  dirigido  á  esta  Pre¬ 
sidencia,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

«Señor: — Es  en  mis  manos  su  atenta  comunicación,  fechada  10 
del  presente,  en  la  que  me  trascribe  las  incitativas  del  señor  Minis¬ 
tro  de  Colonias  para  recojer  detalles  é  informe  sobre  el  número 
de  establecimientos  agrícolas  de  cada  cantón,  la  clasificación  de  ca¬ 
da  producto  que  se  cultiva,  la  cantidad  que  se  cosecha  anualmente 
de  cada  uno  de  ellos,  .la  clase  de  abonos  que  se  emplean,  la  época 
en  que  se  siembran  los  diversos  productos  que  se  cultivan,  y  el  va¬ 
lor  del  salario  que  se  abona  á  los  jornaleros;  á  lo  que  tengo  el  agra¬ 
do  de  contestar,  informando,  según  mis  alcances,  de  los  estableci¬ 
mientos  que  más  ó  menos  conozco  desde  San  José  hasta  el  Bajío, 
cuyos  dueños  son  los  siguientes:  D.  Agustín  Soliz,  Benicio  Soliz, 
Rosendo  Soliz,  Daniel  Soliz,  Francisco  Vaca,  Isaías  Rodas,  Rober- 
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to  Antelo,  Angel  Mariano  Zambrana,  Avelino  Chavez,  Sixto  Sua- 
rez,  Juan  Subirana  y  Ricardo  Landivar,  de  los  que  tengo  infor¬ 
mes,  y  de  lo  que  se  ocupan  dichos  dueños,  más  ó  menos,  de  culti¬ 
var  todas  las  plantas  comunes  conocidas  en  todas  nuestras  circuns¬ 
cripciones,  como  por  ejemplo,  en  primer  lugar:  la  caña,  el  arroz, 
el  maíz,  el  plátano,  la  yuca,  el  joco,  el  zapallo,  etc.;  el  café  lo  cul¬ 
tivan  en  mayor  cantidad  donde  don  Daniel  Soliz  y  en  menos  canti¬ 
dad  los  demás,  hasta  el  Bajío;  que  donde  el  señor  Subirana  sé  que 
también  tiene  bastante.  La  caña  donde  se  vé  en  mayor  cantidad 
es  donde  el  señor  Subirana,  en  seguida,  donde  don  Roberto  Ante¬ 
lo;  por  lo  demás,  siembran  según  el  personal  que  tienen,  el  cual 
es  escaso. 

«Refiriéndonos  al  tiempo  en  que  conviene  sembrar,  el  mejor 
es:  desde  junio  hasta  octubre  para  la  caña,  el  maiz  desde  julio,  de 
igual  manera  la  yuca,  el  plátano,  el  joco,  zapallo,  camote  y  san¬ 
dia,  el  arroz  desde  octubre  hasta  diciembre,  el  café  desde  diciem¬ 
bre  hasta  mayo. 

«Respecto  á  las  cosechas  hay  buenas  y  malas;  cuando  se  siem¬ 
bra  en  terreno  bueno,  se  dá  mejor,  por  ejemplo,  la  caña  y  el  arroz 
en  terreno  arcilloso,  y  en  terrenos  sueltos  las  demás  sementeras; 
en  fin  todo  depende  de  la  suerte  para  cosechar  más  ó  menos,  por¬ 
que  estamos  sujetos  al  tiempo  y  al  terreno  por  cuanto  no  emplea¬ 
mos  ninguna  clase  de  abonos.  En  todos  estos  establecimientos 
ha}^  poca  diferencia,  porque  se  cosecha  de  la  caña  de  ocho  á  diez 
ó  doce  paues  de  azúcar  de  cada  almud.  Del  almud  de  arroz  se  co¬ 
secha  seis  ó  diez  fanegas,  conteniendo  doce  almudes  cada  fanega. 
Del  maiz  cuando  se  haya  sembrado  sólo  se  cosecha  de  quince  á 
veinte  fanegas  en  chala,  conteniendo  cada  fanega  cuatro  costales,  de 
seis  cuartas  de  largo  por  tres  de  ancho.  Del  café,  según  él,  de 
treinta  á  cuarenta  @  de  cada  almud. 

«Respecto  al  jornal  que  se  abona,  lo  común  ó  general  es  de 
un  boliviano  veinte  centavos  por  semana,  se  paga  más  ó  menos  con¬ 
vencionalmente,  según  el  trabajo  ó  el  apuro  en  tratos  llanos,  y  con 
la  comida  á  doce  bolivianos  por  chaquear  un  almud  de  bosque,  sin 
comida  el  doble;  por  carpidas  según,  la  yerba,  desde  cuatro  boli¬ 
vianos  hasta  diez,  y  con  la  comida  por  cada  almud. 

«Respecto  á  la  ganadería,  está  atrasada  en  ciertos  lugares  á 
causa  del  mal  alimento  y  de  la  escasez  de  toros  por  la  indolencia  y 
mal  cálculo  de  los  dueños,  que  de  estos  hay  atenidos  á  los  ajenos. 
Hay  individuos  que  tienen  de  treinta  á  cuarenta  cabezas  y  no  tie- 
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nen  un  solo  toro:  lo  mismo  los  que  tienen  de  sesenta  arriba  se  con*-' 
tenían  con  uno  y  á  lo  más  dos. 

«Es  lo  que  tengo  á  bien  contestar  al  señor  Presidente  para  si 
algo  le  sirva  al  presente  informe. 

«Aprovecho  esta  ocasión  para  ponerme  á  órdenes  del  señor 
Presidente,  suscribiéndome  como  su  obsecuente  seguro  servi¬ 
dor. — Francisco  Vaca.» 

Es  lo  que  pongo  en  conocimiento  del  muy  laborioso  señor  Mi¬ 
nistro,  haciendo  presente,  que  las  irregularidades  que  hay  en  el 
envío  á  ese  Ministerio  de  los  informes  presentados  por  las  Juntas 
de  Provincias  y  corresponsales,  son  debidas  á  la  gran  distancia  que 
existe  entre  esta  Capital  y  demás  Juntas  y  Cantones  donde  residen 
los  corresponsales,  y  además,  á  la  falta  de  interés  patriótico  que 
caracteriza  á  dichos  individuos. 

Sin  embargo,  esta  Presidencia  hará  lo  posible  para  subsanar 
tales  irregularidades,  incitando  continuamente  á  las  Juntas  de  Pro¬ 
vincias  para  que  ellas  colaboren  de  cerca  á  las  iniciativas  de  ese 
digno  Ministerio. 

De  U.  muy  obsecuente  seguro  servidor. 

Bosendo  B.  Bojas. 


Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ga¬ 
nadería. — Santa-Cruz,  diciembre  21  de  1905. 


Al  señor  Ministro  de  Colonias. 
Señor: 


N.°  64. 
La  Paz. 


Tengo  el  agrado  de  trascribirle  el  informe  que  ha  elevado  á 
esta  Presidencia,  el  señor  Subprefecto  de  la  Provincia  de  Chiqui¬ 
tos,  y  cuyo  tenor  es  como  sigue: 

«Señor: — Acuso  recibo  de  su  circular  del  8  del  próximo  pasa¬ 
do  mes,  en  la  cual  se  me  pide  recojer  de  los  correjidores  y  corres¬ 
ponsales  un  informe  detallado  sobre  la  agricultura  del  país.  En 
cumplimiento  á  lo  ordenado,  he  circulado  á  todos  los  correjidores 
y  corresponsales  de  la  Provincia,  encareciéndoles  la  necesidad  que 
hay  de  remitir  dichos  datos  á  la  brevedad  posible. 

«El  suscrito,  aprovechando  el  conocimiento  personal  que  tiene 
de  toda  la  provincia  y  que  con  motivo  de  su  visita  oticial  que  aca- 
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ba  de  terminar,  ha  hecho  un  estudio  suscinto  sobre  la  materia  para 
prestar  el  informe  pedido. 

«l.°  Número  de  los  establecimientos  de  cada  cantón. — El  Ce¬ 
rro,  San  Matías,  Santo  Corazón  no  tienen  establecimientos  de  agri¬ 
cultura.  Todo  el  trabajo  agrícola  está  reducido  á  un  poco  de  maiz, 
arroz,  plátano  y  yuca,  pero  todo  ello  tan  en  miniatura  que  no  al¬ 
canza  ni  para  su  consumo  particular. 

«El  cantón  San  José  tiene  diez  establecimientos  de  cultivo  de 
caña  dulce,  pero  todos  ellos  no  abastecen  para  el  consumo  de  la 
provincia,  tanto  de  azúcar  como  de  bebidas  alcohólicas. 

«El  cantón  Puerto  Suárez  tiene  dos  establecimientos  de  desti¬ 
lación  de  aguardientes  con  materias  primas,  que  cada  uno  produ¬ 
ce  aproximadamente  de  7  á  8  mil  litros. 

Los  cantones  Santiago  y  San  Juan,  el  primero  tiene  cuatro 
establecimientos  y  el  segundo  uno;  pero  todos  ellos  son  muy  en 
miniatura,  tal  que  no  merecen  la  pena  de  nombrarlos.  En  todos 
los  pueblos  de  la  provincia,  la  agricultura  se  reduce  al  maiz,  arroz, 
plátano,  caña  dulce  y  yuca,  cuyo  producto  general  muy  de  apenas 
alcanza  para  el  consumo.  En  el  cantón  Santiago  se  está  forman¬ 
do  un  pequeño  establecimiento  modelo  que  actualmente  se  está 
cultivando  el  trigo,  la  cebada,  el  centeno,  el  alfalfa,  la  papa,  la 
uva,  el  higo,  el  durazno  y  toda  clase  de  legumbres  y  ortalizas  y 
allí  mismo  se  están  cultivando  más  ocho  hectáreas  de  caña  dulce, 
arroz  y  maiz.  El  cultivo  se  hace  por  medio  de  arados  rusos,  que 
dan  mejor  resultado  que  los  norte-americanos.  Esta  propiedad 
está  cercada  con  cerco  de  alambre,  corre  un  riachuelo  por  el  me¬ 
dio  y  el  propietario  ha  pedido  bombas  de  riego. 

«El  abono  no  es  usado  en  ninguna  parte  de  la  provincia,  por 
que  sus  tierras  son  bastante  fértiles  todavía. 

«El  jornal  que  se  paga  por  día,  fluctúa  desde  30  centavos  has¬ 
ta  80. 

«La  ganadería  que  antes  de  ahora  hacía  la  riqueza  principal 
de  la  provincia,  hoy  en  el  día  casi  ha  desaparecido  la  cría;  de  gana¬ 
do  y  las  razones  para  estas  causas  son  estas:  1.a  Los  carros  consu¬ 
men  todo  el  ganado  macho  y  de  allí  queda  el  propietario  obligado 
el  abasto  público  y  privado  con  el  ganado  hembra;  2.°  los  malos 
años  por  las  muchas  lluvias  ó  sequías  y  3.®  principalmente  la  falta 
de  Reglameuto  de  Policía  Rural,  para  poder  inspeccionar  ios  cam¬ 
pos  y  capturar  á  los  abijeatistas,  que  ya  hacen  gala  de  su  oficio  y 
emplean  para  ello  el  lazo,  la  bala,  la  toslla.  La  gente  de  la  cam¬ 
paña  de  la  provincia,  no  mira  con  recelo  las  medidas  del  Supremo 
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Gobierno  en  favorecer  fomentando  la  agricultura;  por  eT  contra¬ 
rio,  muy  agradecidos  miran  y  prestan  todos  los  datos  que  se  les 
piden. 

«Creo  señor  Presidente  haberme  aproximado  siquiera  á  pres¬ 
tar  los  informes  que  solicita  de  la  Subprefectura. — Soy  del  señor 
Presidente  muy  atento  seguro  servidor. — F.  Flores .» 

Lo  que  pongo  ante  su  consideración,  para  los  fines  consi¬ 
guientes. 

De  U.  muy  atento  seguro  servidor. 

Bosendo  B.  Bojas. 


Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura. — La  Paz,  diciembre  8 
de  1905. 

Al  señor  Delegado  accidental  y  Secretario  del  Territorio  Nacio¬ 
nal  de  Colonias. 


San  Buenaventura. 


Señor: 

En  debida  conformidad  se  han  recibido  las  colecciones  de  ma¬ 
deras  enviadas  por  esa  Delegación,  y  con  este  motivo,  debo  mani¬ 
festar  a  U.  que  dichas  colecciones  carecen  de  clasificación  científica 
y  parecen  hechas  muy  á  la  ligera  y  sin  la  atención  que  hubiera  si¬ 
do  de  desear. 

Contratado  el  naturalista  señor  Band  para  efectuar  un  estudio 
detenido  y  serio  de  la  flora  y  fauna  de  esas  regiones,  esta  Secreta¬ 
ría  de  Estado  no  ha  recibido  hasta  ahora  fuera  de  las  maderas 
mencionadas,  ningún  trabajo  relacionado  con  el  objetivo  que  se 
persiguió  al  designar  al  señor  Band  para  el  empleo  que  ocupa. 

Satisfaciendo  el  justo  interes  que  inspira  el  resultado  negati¬ 
vo  alcanzado  hasta  hoy,  se  ha  de  dignar  U.  suministrar  un  infor¬ 
me  exacto,  en  que  consten  las  labores  verificadas  por  dicho  botá¬ 
nico,  pues  que  la  asignación  de  que  disfruta  no  guarda  relación 
con  sus  obras,  viéndose  que  no  ha  sabido  cumplir  los  compromi¬ 
sos  que  contrajo,  ni  siquiera  formar  colecciones,  más  ó  menos 
completas  de  animales  y  plantas  de  esos  lugares,  ni  tampoco  de¬ 
mostrar  la  utilidad  de  algunos  productos  y  sus  aplicaciones  á  la 
industria. 

En  el  supuesto,  derivado  de  la  ausencia  de  toda  comunicación 
del  señor  Band,  de  que  este  señor  no  se  dedica  al  cumplimiento  de 
sus  deberes,  es  determinación  de  este  Ministerio,  sea  suspendido 
de  su  empleo  y  exonerado  del  fuerte  sueldo  que  gana. 

Sin  otro  motivo,  soy  su  obsecuente  seguro  servidor. 

Manuel  V.  Ballivián. 


—  273 


Delegación  Nacional  en  el  Territorio  de  Colonias. — San 
Buenaventura,  septiembre  28  de  1905. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Colonias. 


Señor  Ministro: 


La  Paz. 


No  hallo  otro  medio  de  cooperar  á  la  iniciativa  que  con  tanta 
decisión  toma  el  Ministerio  de  su  digno  cargo,  en  el  fomento  de 
las  industrias  nacionales,  y  en  especial,  de  la  agricultura  y  ganade¬ 
ría,  que  sometiendo  á  su  consideración  las  medidas  que  en  mi  con¬ 
cepto,  pueden  mejorar  la  industria  pecuaria  en  los  vastos  campos 
de  Mojos. 

El  clima,  las  condiciones  geológicas  y  atmosféricas  de  la  re¬ 
gión  y  las  enfermedades  que  afectan  los  ganados,  son  causas  que 
deben  ser  cuidadosamente  estudiadas  en  diferentes  puntos,  para 
formar  un  concepto  cabal  de  la  adaptación  del  medio  al  desarro¬ 
llo  de  la  ganadería.  Este  estudio  exije  pocos  elementos,  pero  de 
be  ser  hecho  con  sumo  cuidado  y  probidad,  en  dos  ó  más  ob¬ 
servatorios  meteorológicos.  Por  el  momento,  creo  que  bas¬ 
taría  instalar  uno  en  San  Buenaventura,  otro  en  Trinidad,  y 
un  tercero  en  alguna  estancia  de  Mojos,  con  los  siguientes  ins¬ 
trumentos  dotados  de  aparatos  registradores:  termómetros  de  má¬ 
xima  y  mínima,  id  para  medir  la  radiación  del  calor  terrestre,  id 
para  medir  la  temperatura  del  agua,  de  la  amósfera,  etc.,  baró¬ 
metro  aneroide  de  alcohol  y  de  mercurio,  higrómetros,  pluvióme¬ 
tros,  brújulas  y  algún  aparato  sencillo  para  variaciones  eléctricas 
del  ambiente.  No  puede  costar  más  de  quinientos  bolivianos  la 
instalación  de  cada  uno  de  estos  observatorios,  los  cuales,  confia¬ 
dos  á  personas  de  competencia  y  amor  al  estudio,  regularmente 
dotados,  darían  cuadros  interesantes  después  de  un  quinquenio, 
para  servir  de  guía  á  los  agricultores,  médicos  y  ganaderos  y 
cuantas  personas  quieran  conocer  la  región. 

Más  tarde,  el  telégrafo,  que  será  de  fácil  instalación  en  ios  cam¬ 
pos  de  Mojos,  podrá  hacer  más  interesantes  las  observaciones  me¬ 
teorológicas  de  los  tres  observatorios  por  la  simultaneidad  ó  reía, 
ción  de  los  fenómenos  que  se  presentan  en  el  territorio  compren 
dido  entre  los  ríos  Beni  y  Mamoré,  cuya  extensión  es  aproximada¬ 
mente  de  ochenta  leguas. 

Los  medios  más  eficaces  para  fomentar  y  mejorar  la  ganade¬ 
ría,  creo  que  consisten,  primero,  en  ensayar  la  aclimatación  de  las 
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plantas  forrajeras,  y  secundo,  introducir  á  cualquier  costo  repro¬ 
ductores  de  razas  escojidas. 

En  cuanto  al  primer  punto,  hay  que  tener  en  cuenta  que  la 
subsistencia  del  ganado  vacuno  que  se  introdujo  al  Beni  hace  más 
de  dos  siglos,  sin  notable  degeneración,  á  pesar  del  escaso  ó  ningún 
cuidado  que  se  le  presta,  viene  probando  que  el  clima  y  los  pas¬ 
tos  naturales  son  adecuados  al  ganado  bovino.  Mas,  esas  condi¬ 
ciones  favorables  se  pueden  mejorar  mucho  aún,  con  el  cultivo  de 
buenos  forrajes;  aunque  sea  lentamente,  se  debe  propender  á  eso, 
más  que  con  erogaciones  pecuniarias  crecidas,  con  esmero,  cuidado 
perseverante  y  atención  bien  encaminada.  Como  hay  variedad  de 
terrenos,  unos  anegadizos  en  la  estación  de  aguas  excesivamente 
secos  en  el  invierno  y  primavera,  otros  situados  en  suaves  declives 
y  en  terreno  arenoso,  otros,  en  fin,  susceptibles  de  irrigación,  creo 
que  pueden  aclimatarse  muchas  variedades  de  pastos  con  resultado 
positivo.  Mas  si  esto  no  lo  hace  el  Gobierno  en  Institutos  agríco¬ 
las,  fundados  con  personal  apropiado  y  por  medio  de  grandes  con¬ 
cesiones  de  tierras,  otorgadas  con  este  principal  objeto,  poco  es  lo 
que  se  puede  esperar  de  la  acción  de  los  estancieros,  en  las  actua¬ 
les  condiciones  del  Beni. 

En  cuanto  al  segundo  punto,  hay  cuatro  variedades  de  ganado 
que  se  puede  criar  con  ventaja:  el  caballar,  el  vacuno,  el  lanar  y 
el  porcino  ó  de  cerda. — Desde  la  gran  peste  del  «mal  de  cadera» 
que  en  1844  arrazó  las  caballerizas  del  Beni,  los  caballos  y  ye¬ 
guas  se  han  hecho  artículo  de  importación,  cada  día  más  escaso, 
porque  la  peste  aumenta  año  por  año. — Sin  embargo,  hay  es¬ 
tancias  en  que  se  cría  caballos,  aunque  de  raza  inferior,  lo  que 
induce  á  creer,  que,  ó  el  esmero  de  los  hacendados  es  mayor,  ó 
que  esas  localidades  son  propicias  á  la  crianza,  condiciones  que 
será  lítil  averiguar.  El  ganado  lanar  daría  mejores  resultados 
que  el  bovino,  siendo  de  razas  selectas,  por  el  menor  cuidado  que 
exige  y  el  valor  del  producto,  sean  en  la  lana  ó  salazón  de  carne; 
es  notorio  que  los  carneros  se  multiplican  mucho  y  que  ese  ganado 
no  padece  muchas  enfermedades,  á  pesar  de  que  no  es  debida¬ 
mente  atendido;  verdad  es  que  la  carne  no  es  de  buena  calidad, 
pero  ella  mejoraría  con  el  cultivo  de  pastos  adecuados  y  el  uso 
frecuente  de  sal.  Los  cerdos  se  crían  muy  bien,  y  esta  industria 
combinada  con  la  agrícola,  daría  excelentes  resultados. 

El  ganado  vacuno  propende  á  desaparecer,  por  la  forma  en 
que  se  explota  esta  industria  y  la  deficiencia  de  caballos  para  co- 
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gerlos  en  los  campos  y  domesticarlos,  cuando  el  precio  de  la  sal 
ponga  al  alcance  de  los  estancieros,  este  recurso  para  la  crianza  del 
ganado  manso,  es  seguro  que  la  industria  ha  de  tomar  una  nueva 
*  y  más  razonable  dirección,  permitiendo,  por  lo  menos,  conservar 
núcleos  de  ganado  bien  domesticado. 

La  introducción  de  reproductores  de  razas  selectas,  después 
de  una  conveniente  preparación  por  el  de  forrajes,  daría  brillan¬ 
tes  resultados.  Para  ello  conviene  anticipar  la  construcción  de 
buenos  caminos  y  la  fundación  de  una  «Granja  Modelo». — Entre 
las  razas  que  pueden  aclimatarse  con  facilidad,  encuentro  las  si¬ 
guientes:  el  caballo  normando,  el  asno,  inmune  para  la  peste,  la 
vaca  holandeza,  el  toro  SJcort  horn,  el  carnero  «Lincoln»  y  el 
cerdo  de  York. 

Otro  de  los  medios  de  fomentar  la  ganadería,  es  la  apertura 
de  vías  de  comunicación,  que  duplicará  el  valor  de  los  productos 
de  esta  industria,  facilitando  su  exportación. — Mas,  este  gran  pen¬ 
samiento  se  halla  en  vía  de  ejecución,  por  las  vías  del  Chimoré  y 
de  Yungas,  que  avanzan  impulsados  por  la  energía  del  Gobierno 
y  de  las  autoridades  que  lo  secundan  con  entusiasmo. 

Entre  tanto,  para  responder  con  hechos  á  la  actividad  desple¬ 
gada  por  el  Ministerio  de  Colonias  }T  Agricultura,  al  iniciar  sus 
patrióticas  labores,  sólo  he  hallado  un  medio  de  pronta  y  fácil  apli 
cación,  que  aliviará  en  cierto  modo  las  dificultades  cada  día  mayo¬ 
res  de  los  estancieros,  el  cual  consiste  en  la  reducción  del  precio 
de  la  sal. — El  comercio  de  este  artículo  representa  al  año,  toman¬ 
do  por  base  los  actuales  precios  de  la  plaza  de  Rurenabaque,  la  su¬ 
ma  de  treinta  mil  bolivianos;  debe  tenerse  en  cuenta  que  el  precio 
del  artículo  no  ha  bajado  de  sesenta  bolivianos  por  quintal  español 
y  que  el  consumo  anual  es  aproximadamente  de  quinientos  quin¬ 
tales  por  año;  lo  que  dá  un  costo  de  sesenta  centavos  por  libra  de 
sal,  mayor  cuatro  veces  que  el  precio  de  una  libra  de  azúcar  en  los 
mercados  del  inerior.  Para  reducir  este  precio  no  es  necesario  es¬ 
tablecer  el  estanco  de  la  sal,  ni  su  monopolio,  sino  abrir  simple¬ 
mente  y  por  los  medios  más  honestos,  una  competencia  comercial 
para  la  venta  de  este  artículo  de  primera  necesidad,  sustrayéndolo 
á  las  alzas  y  bajas  súbitas  y  desconcertadoras  del  agio  en  el  merca¬ 
do. — Usaré  pues  de  las  facultades  que  en  mi  persona  ha  depositado 
el  Supremo  Gobierno,  poniendo  en  práctica  la  siguiente  combina¬ 
ción:  Una  casa  comercial  de  Rurenabaque  se  encarga  del  negocio 
de  sal  por  cuenta  del  Estado,  ganando  una  comisión  de  tantos  por 
ciento  y  recibiendo  un  anticipo  de  cinco  mil  bolivianos;  esta  casa 
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vende  la  sal  á  los  precios  siguientes:  treinta  bolivianos  el  quintal, 
siete  bolivianos  y  medio  la  arroba  y  treinta  centavos  la  libra;  el 
stok  de  sal  en  plaza  al  31  de  diciembre  se  compra  al  precio  de  cos¬ 
to  y  desde  abril  de  1906  se  importa  el  artículo  directamente,  se  li¬ 
quidará  la  cuenta  y  el  quebranto  lo  resarcirá  el  Estado  con  más  el 
abono  de  la  comisión  estimulado  por  la  venta  y  la  atención  del 
negocio.  He  calculado  que  la  perdida  del  primer  año  será  de 
5,000  Bs.,  en  el  segundo  se  reducirá  á  la  mitad  y  en  el  tercero  que¬ 
dará  el  precio  equilibrado  al  costo  por  la  apertura  del  camino  de 
Yungas. 

Confío  en  que  el  señor  Ministro,  recibirá  bien  esta  medida,  de 
tanto  alivio  para  la  gente  pobre,  medida  que  es  adoptada  princi¬ 
palmente  con  el  deseo  de  secundar  sus  laudables  iniciativas  tenden¬ 
tes  á  fomentar  la  ganadería  en  el  país.  Para  este  objeto,  no  pido 
nuevos  fondos;  el  reducido  presupuesto  de  la  Delegación  siendo  bien 
administrado,  me  dará  lo  suficiente  para  cubrir  este  desembol¬ 
so  extraordinario.  Siendo  posible,  estableceré  un  puesto  de  ven¬ 
ta  de  sal  en  las  primeras  barracas  del  Beni,  á  los  mismos  precios, 
para  favorecer  á  los  picadores  de  goma. 

Concluyo,  señor  Ministro,  deseando  que  sus  labores  tengan 
el  éxito  que  corresponde  á  sus  generosas  y  progresistas  iniciati¬ 
vas  y  me  repito  como  su  atento  servidor. 

José  Mi  Pando. 


Consulado  General  de  Bolivia. — Lisboa,  14  de  agosto  de  1905, 

N.°  551-5-1. 

Señor  Ministro: 

A  mi  regreso  de  las  aguas  medicinales,  tomé  conocimiento  del 
contenido  de  su  respetable  y  atenta  circular  N.°  6,  fechada  en  6  de 
abril  del  año  corriente,  y  desde  luego  empecé  á  gestionar  los  datos 
que  se  sirve  pedirme,  encontrando  todo  género  de  facilidades  en 
el  Ministerio  de  Obras  Públicas  y  Agricultura  y  sus  respectivas 
direcciones  generales,  obteniendo  de  la  pecuaria  detalles  que  prue¬ 
ban  haber  estudiado  los  técnicos  la  epidemia  de  referencia,  tanto 
teórica  como  prácticamente. 

Torneo. — En  la  hipótesis  de  ser  esta  enfermedad  la  que  en 
Portugal  se  denomina  Torneo ,  manifiestan  estos  técnicos  é  inspec¬ 
tores  de  ganados,  que  es  caracterizada  por  la  alteración  de  movi¬ 
miento  de  los  animales  atacados,  que  andan  generalmente  en  rué- 


-  277  - 


da  ó  círculo ;  su  causa  es  derivada  del  desenvolvimiento  en  el  cere¬ 
bro  ó  en  la  médula  espinal  de  embriones  de  una  tenia  ó  solitaria 
que  vive  en  el  perro  y  en  el  lobo,  la  tenia  coenura.  El  perro  ó  el 
lobo  atacado  de  tenia  expulsa  en  los  escrementos  los  anillos  de 
ella,  que  contienen  los  óbulos  con  los  embriones,  Los  huevos  son 
ingeridos  con  las  yerbas  de  los  pastos  y  con  el  agua  que  beben  y 
luego  que  llegan  al  estómago  se  disuelve  el  involucro  dejando  li¬ 
bres  los  embriones,  que  atraviesan  las  paredes  del  intestino  y  ca¬ 
minan  hasta  el  cerebro  ó  médula  de  los  animales  contaminados. 
Llegados  á  alguna  de  dichas  partes,  transfórmase  en  unas  vesícu¬ 
las  ( cenuro  cerebral)  conteniendo  muchas  cabezas,  que  son  otras 
tantas  ténias,  luego  que  la  vesícula  es  digerida  por  los  perros  ólos 
lobos. 

El  tratamiento  consiste  en  matar  las  ténias  en  los  perros,  evi¬ 
tando  que  ellos  coman  las  cabezas  de  los  animales  que  mueren  de 
la  enfermedad.  Lo  mejor  es  quemar  las  cabezas:  así,  ni  ios  perros 
ni  los  lobos  las  puedan  comer,  y  por  consecuencia  no  contraen  la 
enfermedad,  que  ellos  una  vez  adquirida  trasmiten  á  los  carneros, 
bueyes,  cabras,  y  hasta  á  los  caballos. 

Hay  un  tratamiento  enérgico  y  más  radical,  que  consiste  en 
trepanar  los  carneros  y  extraer  los  cenuros  de  los  cerebros;  mas 
esto  es  difícil  y  peligroso,  porque  no  es  fácil  determinar  el  sitio 
del  cerebro  donde  está  localizada  la  vesícula  del  cenuro,  y  no  sien¬ 
do  frecuente  esa  epidemia  en  Portugal,  en  los  casos  que  se  presen¬ 
tan,  se  aplica  con  provecho  el  primer  medio;  el  de  la  quema  de  las 
cabezas  de  los  animales  contaminados. 

Irrigación. — El  sistema  de  irrigación  en  Portugal  es  el  primi¬ 
tivo;  canalización  de  los  ríos  y  apertura  de  pozos,  aprovechando 
sus  aguas,  en  general  poco  profundas,  por  medio  de  norias  de  ma¬ 
dera  y  molinos  de  viento,  no  empleándose  pozos  artesianos  ni  pan¬ 
tanos,  conocidos  solamente  por  los  textos  de  las  escuelas  especia, 
les  y  nada  existe,  por  lo  menos  impreso,  tendiente  á  variar  el  an¬ 
tiguo  y  tal,  vez  rutinario  sistema  de  riegos  é  irrigaciones;  contri¬ 
buyendo  para  ello  el  encontrarse  á  poca  profundidad  en  general, 
corrientes  de  agua  entre  el  suelo  y  el  subsuelo,  perforándose  en 
poco  tiempo  y  con  poco  gasto  el  terreno  donde  se  busca  el  agua, 
donde  es  casi  seguro  encontrarla  y  aprovecharla.  En  Lisboa  y  sus 
alrededores  no  se  utilizan  más  que  norias  en  la  mayoría  de  las  pro¬ 
piedades,  y  alguno  que  otro  molino  de  hierro,  elevador  por  impul¬ 
sión  de  sus  respectivas  aspas. 

Es  cuanto  he  podido  inquirir  sobre  ambos  extremos,  asegu- 

10 


—  278  — 


I 


rándole  que  por  no  modernizar  la  irrigación,  existen  grandes  ex- 
tensiones  de  terreno  de  perpetuo  secano,  cuando  sin  grandes  difi¬ 
cultades  podrían  ser  de  riego,  con  extraordinario  provecho  de  la 
riqueza  publica  y  particular,  decreciendo  la  actual  situación  de  tri¬ 


butarios  de  cereales  de. Rusia  y  Norte- América,  para  los  cereales 
con  especialidad. 

Con  la  más  distinguida  consideración, s  me  reitero  de  U.,  señor 
Ministro,  muy  atento  seguro  servidor. 

Diego  de  la  Cruz  Quesada. 


Al  señor  Ministro  de  Colonias  y  Agricultura  de  la  República  de 
Bolivia. 


La  Paz. 


Consulado  de  Bolivia. — Gante,  4  de  agosto  de  1905. 

A  su  Excelencia  el  señor  M.  V.  Ballivián,  Ministro  de  Colonias  y 
Agricultura. 


La  Paz. 


Señor  Ministro: 


Tengo  el  honor  de  enviar  á  U.  mayores  datos,  así  como  algu¬ 
nos  folletos  relativos  á  ellos,  tocantes  al  Aereomotor,  marcado  con 
la  cifra  I,  con  la  noticia  que  contiene  las  indicaciones  para  su  ins¬ 
talación. 

El  número  II  contiene  el  precio  corriente  de  los  aparatos  los 
cuales  pueden  ser  enviados  igualmente  al  extranjero. 

El  número  III  le  dará  una  idea  de  la  instalación  de  un  Aereo- 
motor  (la  parte  que  se  encuentra  sobre  el  suelo). 

El  número  IV  dá  á  U.  el  retrato  del  constructor,  así  como  una 
noticia  sobre  la  manera  cómo  se  hace  funcionar  el  aparato. 

Para  los  abonos,  fuera  del  abono  natural,  son  muy  empleados 
los  abonos  artificiales. 

Podrá  U.  apreciar  en  los  diferentes  folletos  la  manera  cómo 
son  empleados  ellos  para  los  diferentes  terrenos  y  las  diferentes 
plantas.  Allí  hay  diversos  ensayos  de  cultivo,  con  y  sin  abono  ar¬ 
tificial.  Hay  igualmente  un  folleto  que  trata  de  los  abonos  en  sil¬ 
vicultura,  empleando  sobre  todo  para  el  amejoramiento  de  los 
•  % 

grandes  llanos  áridos.  Van  por  todo  7  folletos  y  noticias. 

Se  prepara  en  la  actualidad  en  el  Ministerio  de  Agricultura 
un  trabajo  destinado  á  hacer  conocer  en  Bélgica  y  en  el  extranjero 
nuestros  últimos  perfeccionamientos  en  materia  agrícola  y  el  gran 
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desarrollo  que  han  tomado  en  estos  últimos  años  todas  nuestras 
instituciones  agrícolas,  tales  como  lecherías  cooperativas,  seguros 
del  ganado,  sindicato  de  elección  de  caballos,  vacas,  etc. ;  compra 
en  común  de  semillas  y  de  abonos. 

Una  de  las  grandes  riquezas  de  Flandes  es  especialmente  el 
cultivo  del  lino,  que  es  beneficiado  después  en  el  país  de  Courtroi 
(Flandes  occidental)  para  convertirse  en  las  hermosas  telas  que 
dan  su  renombre  á  esta  ciudad. 

Un  producto  que  reporta  mucho  también,  es  el  tabaco;  pero 
para  aquello  son  necesarias  tierras  fuertes  y  no  puede  ser  cultiva¬ 
do  sino  en  ciertas  localidades  del  país. 

Nuestras  dos  grandes  escuelas  de  Agricultura  son  la  Universi¬ 
dad  de  Lovaina  y  el  Instituto  de  Gembloux. 

Esos  diversos  cursos  son  de  tres  ó  cuatro  años  y  se  confiere 
allá  el  diploma  de  Ingeniero  Agrícola. 

Acaba  de  fundarse  igualmente  en  Bruselas  por  orden  de  S.  M. 
el  rey  Leopoldo  II,  un  nuevo  instituto  colonial  para  los  jóvenes  su¬ 
balternos  y  oficiales  que  se  destinan  en  expedición  al  Congo ;  estos 
cursos  comprenden  los  diferentes  cultivos  coloniales,  el  derecho 
internacional,  las  enfermedades  tropicales,  los  medios  de  precaver¬ 
se  de  ellas,  la  contabilidad,  etc.  De  esta  manera,  todos  aquellos, 
que  en  el  porvenir  quieran  ir  al  Congo,  deberán  salir  del  Instituto 
Colonial  ó  bien  no  serán  aceptados.  Se  evitarán  así,  algunos  pe¬ 
queños  fiascos  que  se  han  tenido  en  un  principio  y  se  tendrá  un 
trabajo  más  racional  y  mejor  hecho  por  parte  de  los  que  se  com¬ 
prometen  para  dicho  país. 

Cuando  la  obra  sobre  Agricultura  haya  calido  á  la  luz,  trata¬ 
ré  de  procurarme  un  ejemplar,  que  me  permitiré  ofrecérselo. 

Beciba  U.  señor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  perfecta  es¬ 
timación. 

El  Cónsul  de  Bolivia. 

J.  Maertens. 


Consulado  General  de  Bolivia  en  el 
tiembre  de  1905. 


Brasil. — Pará,  15  de  se- 
N.°  12. 


Señor  Ministro: 

Al  restituirme  al  desempeño  de  mis  funciones,  despuel  de  mi 
viaje  á  San  Antonio  del  río  Madera,  me  apresuro  en  acusar  recibo 
de  la  circular  que  con  fecha  10  de  marzo  ultimo,  bajo  el  N.  3,  se 
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ha  dignado  dirigirme,  poniendo  en  mi  conocimiento  que  el  Exce¬ 
lentísimo  señor  Presidente  de  la  República  había  confiado  á  su  pa¬ 
triotismo  y  competencia  el  despacho  de  ese  importante  Ministerio, 
nuevamente  creado. 

Aprovechando  de  las  informaciones  recientemente  adquiridas, 
me  permito  elevar  á  su  conocimiento  las  que  considero  demandan 
de  parte  de  nuestro  Gobierno  atención  oportuna  é  inmediata. 

Demarcación  de  la  frontera  amazónica. — Respetando  los  acer¬ 
tados  motivos  que  han  determinado  á  dar  comienzo  á  estas  opera¬ 
ciones  por  el  río  Paraguay,  sería  muy  de  desear  que  no  se  poster¬ 
gue  la  de  estas  regiones  que  aún  nos  representa  una  riquísima  zo¬ 
na  de  cuyos  beneficios  continuamos  privados;  y  lo  que  es  aún  peor, 
señor  Ministro  la  población  brasilera  que  la  ocupa  y  explota,  sea 
por  ignorancia  ó  maliciosamente,  no  reconoce  el  dominio  bolivia¬ 
no,  y  cuanto  más  tiempo  pase  y  se  arraiguen  esas  ideas,  más  tro¬ 
piezos  y  conflictos  se  nos  opondrán,  con  consecuencias  que  ya  se 
han  dejado  sentir. 

Ferrocarril  Madera  Mamoré. — La  impaciencia  porque  esta 
anhelada  empresa  se  vea  convertida  en  realidad,  es  cada  día  cre¬ 
ciente.  Con  este  motivo  he  conferenciado  con  Mr.  Backus,  conce¬ 
sionario  del  telégrafo  sin  hilos  (que  ha  dado  comienzo,  con  buenos 
resultados  para  comunicar  Pará  con  Manaos,  en  sustitución  del  ca¬ 
ble  Sub  fluvial,  que  lucha  tantos  años  con  invencibles  inconvenien¬ 
tes),  y  me  manifestó  su  intención  de  dirigirse  á  nuestro  Gobierno, 
ofreciendo  en  condiciones  ventajosas,  el  hacer  extensiva  tan  ade¬ 
cuada  comunicación  por  el  Madera  al  interior,  una  vez  que  se  co¬ 
miencen  los  trabajos  del  ferrocarril.  La  compañía  que  represen¬ 
ta  el  señor  Backus  es  formada  por  capitalistas  de  Norte- América. 

Tratado  de  comercio  con  el  Brasil. — Suponiendo  que  nuestro 
Ministro  recientemente  nombrado  en  Río,  estará  encargado  de 
concluir  este  acuerdo,  me  permito  repetir  lo  que  con  igual  motivo 
y  por  indicación  de  respetables  casas  de  comercio  de  Manaos  y  del 
Pará.  trasmití  al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 

Consiste  en  obtener  una  cláusula  expresa  para  «el  libre  trán¬ 
sito,  digo  trasporte  de  mercaderías  aun  en  navios  extranjeros  di¬ 
rectamente  despachados  de  Europa  para  San  Antonio  del  Made¬ 
ra;»  así  como  el  Perú  disfruta  del  derecho  de  la  navegación  desde 
Liverpool  á  Iquitos  directamente  en  vapores  bajo  la  bandera 
inglesa. 

El  Madera  admite  la  franca  navegación  para  vapores  de  alto 
calado  durante  cinco  meses  del  año,  y  hay  el  propósito  de  estable- 
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cerla  por  alófanas  casas,  en  caso  de  obtenerse  dicho  acuerdo.  Apro¬ 
vechando  de  la  presencia  del  actual  Canciller  brasileño,  signatario 
del  Tratado  de  Petrópolis,  sería  ello  más  fácil. 

Aunque  sé,  señor  Ministro,  que  nuestro  Gobierno  se  halla  pe¬ 
netrado  de  todo  esto,  me  limito  á  cumplir  por  mi  parte  la  insisten¬ 
te  recomendación  de  comerciantes,  consultándose  con  ello,  á  mi 
entender,  las  verdaderas  conveniencias  nacionales. 

De  igual  manera,  ruego  al  señor  Ministro,  quiera  permitirme 
indicar  la  necesidad  que,  á  mi  juicio,  existe  de  que  se  dicten  algu¬ 
nas  medidas  que  amparen  las  propiedades  legal  mente  adquiridas, 
poniéndolas  á  cubierto  de  ocupantes  que  las  explotan  clandestina¬ 
mente  y  que  en  su  avidez  de  sacar  á  la  mayor  brevedad  el  máxi¬ 
mum  de  producción,  explotan  los  árboles  de  goma  haciendo  uso  de 
grandes  Machadiños  de  acero. 

El  Prefecto  del  Alto  Juma,  ha  dictado  sabias  disposiciones, 
estableciendo  el  «Reglamento  del  Trabajo,»  etc.  en  su  jurisdicción 
y  prohibiendo  el  uso  de  los  machadiños  de  acero. 

Estimando  que  dichas  disposiciones  podrían  ventajosamente 
ser  aplicables  con  el  tino  y  competencia  del  señor  Ministro,  á  nues¬ 
tra  legislación  en  la  materia,  tengo  el  agrado  de  remitirle  en  esta 
ocasión  y  en  paqute  certificado,  lo  anteriormente  indicado,  además 
de  otras  publicaciones  que  juzgo  pueden  ser  utilizables,  á  saber: 

I.  Decreto  num.  15,  del  Prefecto  del  Alto  Jurúa-Brasil — que 
instituye  la  Ley  del  Trabajo  y  dá  el  Reglamento  respectivo. 

II,  Decreto  N.°  16*,  del  mismo,  que  reglamenta  el  libre  trán¬ 
sito  y  el  derecho  de  pesca  y  caza  en  las  aguas  y  tierras  del  domi¬ 
nio  público. 

TIL  Decreto  N.°  17,  del  mismo,  organiza  la  enseñanza  pri¬ 
maria. 

IV.  La  Ley  y  Reglamento  de  tierras  del  Estado  de  Ama¬ 
zonas. 

V.  Un  mapa  del  ex- Estado  del  Acre  levantado  por  Plácido 

Castro.  _ 

Sin  más  asunto,  me  es  honroso  aprovechar  esta  primera  oca¬ 
sión  para  ofrecer  al  señor  Ministro  la  expresión  de  mi  alto  apre¬ 
cio  }T  particular  consideración. 

Adolfo  Ballivián. 

Al  señor  Manuel  Vicente  Ballivián,  Ministro  de  Colonias  y  Agri¬ 
cultura. 

La  Paz — Bolivia. 

U 
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Legación  de  Bolivia. — Washington,  D.  C. ,  23  de  octubre  de 

1905.  |  &S9 

Señor: 

Cumpliendo  con  el  encargo  que  se  sirvió  U.  hacer  á  esta  Lega” 
ción  para  que  mandara  examinar  una  muestra  de  goma  elástica  que 
el  señor  General  Pando  había  remitido  de  San  Buenaventura,  ten¬ 
go  el  agrado  de  trascribir  en  seguida  el  informe  recibido  de  una 
de  las  principales  casas  consumidoras  del  artículo: 

«Este  es  considerado  como  de  superior  calidad,  por  cuanto  es 
él  conocido  en  el  mercado  con  la  denominación  de  «Caucho  hall,» 
y  siempre  de  fácil  venta  y  de  calidad  igual  á  la  de  la  goma  que 
procede  de  Iquitos.  Debo  hacer  notar,  que  el  mercado  fluctúa  y 
el  precio  del  día  sería  de  80  centavos  para  esta  clase,  como  lo  es  de 
1  $  25  á  $  1.30  para  la  fina  del  Pará  y  la  boliviana.  Juzgo  que  con 
un  beneficio  más  esmerado  se  podría  obtener  un  precio  mayor,  no 
inferior  á  $  1  por  libra,  en  vez  de  80  centavos  y  acaso  aún  más. 

«Tomaría  cualquier  cantidad  que  se  ofrezca.» 

Por  lo  anterior,  verá  el  señor  Ministro  que  la  goma  en  cuestión 
es  de  buena  calidad,  de  fácil  venta  y  que  se  obtendría  por  ella  ca¬ 
si  los  mejores  precios  del  mercado,  beneficiándola  con  más  cui¬ 
dado. 

I  '  '  .  .  *  '  ’é; 

Me  es  grato  repetirme  de  U.,  señor  Ministro,  muy  atento  se¬ 
guro  servidor. 

I.  Calderón. 

Al  señor  Ministro  de  Colonias  y  Agricultura. 

La  Paz. 


IISTFOIRME 

•A  '  ••  , 

de  los  suscritos  ingenieros  comisionados  para  los  estudios 
de  las  lagunas  de  Tiraque  y  Facas. 

8  de  setiembre. 

Visita  á  la  laguna  Totoka-cocha 

Esta  laguna  situada  á  3,910  m.  de  latitud  es  un  extenso  depó¬ 
sito  de  aguas  pluviales,  completamente  seco  en  la  actualidad.  Tie¬ 
ne  un  largo  de  1,500  m.  con  un  ancho  de  500  m.  término  medio. 
El  único  trabajo  sería  la  construcción  de  un  dique  de  tierra  piso¬ 
neada  de  180  m.  de  largo  por  5  ni.  de  alto  en  su  parte  más.  alta  con 
dirección  N.  121°  O.  Parece  conveniente  no  darle  más  de  5  m.  de 
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alto  por  ser  reducida  la  cuenca  ó  depósito  que  suministra  las  aguas. 
(Véase  el  plano  N.°  1). 

Con  el  dique  de  5  m.  la  profundidad  media  será  de  2  m.  y  por 
consiguiente  la  capacidad  será: 

350  m.  X  400  X  2.50  =  250,000  m.  3  ) 

[  1.000,000  m.  3 

1,000  X  500  X  1.50  =  750,000  —  ) 

Existiendo  en  la  proximidad  un  acopio  considerable  de  pedro- 
nes,  será  conveniente  el  enrocamiento  de  la  base  del  talud  interior 
para  protegerlo  contra  las  olas  producidas  por  los  vientos  de  la 
cordillera. 

El  agua  de  dicha  laguna  tiene  desagüe  natural  hácia  la  quebra¬ 
da  del  Chaco,  en  un  curso  aproximado  de  25  kilómetros  hasta 
Tiraque. 

9  de  setiembre. — Visita  á  la  quebrada  Quchuiñajara,  álas  lagu¬ 
nas  de  Parchac -cocha  y  Saitococha  con  su  canal  de  aducción  de  las 
aguas  de  las  alturas  de  Jatuncañada. 

1. °  Quchuiñajara. 

Es  una  quebrada  con  su  riachuelo  que  entonces  despachaba 
unos  20  á  25  litros  por  segundo  que  en  los  tiempos  de  lluvia  debe 
llevar  una  cantidad  de  agua  considerable  que,  sino  fuera  demasia¬ 
do  costosa  la  obra,  30,000  Bs.,  se  podría  almacenar,  mediante  un 
dique  de  cal  y  piedra  (Véase  N.°  2)  capaz  de  reunir  unos  300,000 
m.  3  de  agua  que  van  á  Kaspicancha. 

2. °  Pachac-cocha  y  Saito-cocha  (altitud  4,175  m). 

Estas  dos  lagunas  actualmente  con  poca  agua  }T  casi  juntas,  es¬ 
tán  á  un  mismo  nivel ;  la  primera  necesita  un  dique  de  tierra  de 
125  m.  de  largo  por  3  m.  de  alto  reforzando  el  existente  (70  X  1.50) 
obteniendo  una  reserva  de  800  m.  de  largo  por  125  de  ancho  y  por 
el  alto  de  2  m.  =  200,000  m  3. 

La  segunda  Saito-cocha  otro  dique  de  10  m.  X  5  m.  que  da¬ 
ría  una  reserva  de  largo  =  250. 

Ancho  80 

Alto  (medio)  3  60,000  m.  3 

Capacidad  total  de  los  depósitos  ras.  cúbicos.  260,000  — 

El  canal  de  aducción  (Jatun-cañada)  construido  para  recoger 
parte  de  las  aguas  cuyo  curso  natural  es  á  la  montaña  (cabeceras 
para  el  Chimóré)  se  encuentra  hoy  en  mal  estado,  no  pudiendo  lle¬ 
nar  su  objeto;  tiene  que  ser  refaccionado  en  muchas  partes  de  su 
extensión  que  es  más  ó  menos  3  mil  m.  con  un  gasto  pequeño,  con 
el  cual  podrá  llevar  gran  parte  de  las  aguas  que  formarán  las  re* 
servas  de  Pachac-cocha  y  Saitococha. 
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Domingo  10  de  setiembre. — Viaje  á  las  alturas  de  Yurac-kasa, 
El  Kenty  (5,140)  y  la  laguna  Robada. 

La  laguna  Azul-cocha  (4,700)  es  de  superficie  reducida,  pero 
tiene  un  receptor  extenso  de  alturas  inmediatas  susceptibles  de  su 
ministrar  mucha  agua. 

Su  forma  circular  tiene  un  radio  de  90  m.  sean  902  X  3.1,416=25 
mil  434  m.  2  que,  con  un  pequeño  dique  de  cal  y  piedra  de  5  m. 
alto  daría  á  lo  menos  4  m.  (indio)  X  25,000=100,000  m.  3  de 
agua. 

Su  desagüe  natural  es  el  de  la  quebrada  hasta  la  represa  que 
proporciona  las  aguas  á  la  acequia  de  Reza.  Se  ha  resuelto  cerrar 
esta  laguna  con  el  objeto  de  regularizar  la  marcha  de  las  aguas 
hacia  la  acequia  de  Reza» y  evitar  así  los  golpes  de  agua. 

Acequia  de  Reza 

Esta  acequia,  de  un  desarrollo  considerable,  que  no  ha  sido 
posible  recorrer,  tendrá  que  ser  puesta  en  estado  de  conducir  las 
aguas  hasta  la  laguna  Robada.  El  costo  será  establecido  con  un 
estudio  prolijo. 

Laguna  Robada  (3,920),  capaz  de  formar  el  depósito  más  im¬ 
portante  de  las  aguas  que  ván  á  Punata  de  San  Benito,  etc. 

Tiene  un  largo  total  de  2,000  m.  de  los  que  1,800  m.  son  apro¬ 
vechables.  Una  parte  más  elevada,  actualmente  con  agua,  tiene 
2ü0  m.  de  largo  y  otros  tantos  de  ancho;  otra  intermediaria  de  750 
m.  de  largo  por  300  m.  de  ancho;  y  la  última,  más  baja,  de  750  m. 
de  largo  por  400  m.  de  ancho. 

Entre  la  primera  y  segunda  parte  se  necesita  un  dique  de  tie¬ 
rra  de  200  m.  X  3  m.;  entre  la  parte  intermediaria  y  la  última 
otro  dique  de  tierra  igual.  Y  por  terminar  á  cerrar  el  depósito 
un  dique  de  cal  y  piedra,  delante  del  tajo  actual  de  desagüe,  de  10 
m.  de  altura  (Véase  el  dibujo  N.°  3), 

Dichos  diques  formarán  las  reservas  como  sigue: 

1. °  200  X  200  X  2  m.  =  80,000  ) 

2. °  750  X  300  X  2  m.  =  450,000  >■  1.730,000  metros  cúbicos 

3. °  750  X  400  X  4  m.  =  1.200,000  ) 

% 

Lunes  11  de  setiembre. — Viaje  á  Yanacocha  (4,190). 

Receptáculo  de  forma  ovalada  con  diámetro  mayor  de  500  m. 
y  otro  menor  de  300  m.,  resultando  una  superficie  de  125,000  m.  2; 
tiene  su  desagüe  natural,  con  cascada,  á  la  montaña,  que  actual¬ 
mente  es  de  5  á  6  litros  por  segundo,  cantidad  igual  á  la  de  una 
cascada  superior  que  la  alimenta. 


2.85 


Tiene  cabeceras  sin  importancia.  Por  esta  razón,  y  siendo  de¬ 
masiado  largo  el  desarrollo  del  canal  de  adacción  y  su  costo  con¬ 
siderable  para  conducir  un  pequeño  volumen  de  aguas  que  se  per¬ 
derían  en  el  trayecto,  consideramos  inútil  y  sin  resultado  práctico 
cualquier  clase  de  trabajo  respecto  de  esta  laguna. 

Huiskana-cocha  (superior). 

Por  ser  una  obra  de  poco  gasto,  conviene  aprovechar  las  pe¬ 
queñas  filtraciones  y  vertientes  que  alimentan  la  lagunita  más 
elevada  (4,208  m.)  que  se  desagua  en  la  segunda  (4,200)  á  los  200 
m.  de  distancia. 

Consiste  el  trabajo  en  vaciar  las  aguas  de  la  primera  en  la  se¬ 
gunda,  bajando  de  2  metros  de  nivel  del  canal  sobre  una  extensión 
de  80  m.  y  construir  un  dique  de  tierra  con  su  compuerta,  con  el 
objeto  de  aumentar  la  capacidad  de  la  segunda  hasta  unos  300,000 
m  3.,  mediante  un  dique  de  tierra  de  35  m.  de  largo  sobre  6  m.  de 
alto. 

Resumen  de  eos  trabajos  para  las  cabeceras  de  Tiraque. 


Dique  en  Totoracocha  . 

Diques  y  canal  en  Parchaccocha  y  Sai- 

tococha . 

Dique  en  Azul-cocha . 

Acequia  de  Reza  . 

Laguna  Robada  y  sus  tres  diques. . . . 
Huiskana-cocha . 

Totales  . 


Gastos  Bs. 

Agua  AL  8 

7,000 

1.000,000— 

6,000 

260,000 

2,000 

100,000 

8 

• 

30,000 

1.730,000—' 

4,000 

300,000— 

49,000  B8  3.390,000  m.  3 


E!  resultado  de  estos  trabajos  debe  considerarse  como  un  sim¬ 
ple  aumento  para  los  riegos  actuales  de  los  terrenos  de  Tiraque, 
Punata,  etc.  Dicho  aumento  tomando  en  cuenta  las  pérdidas  por 
evaporación,  filtraciones,  etc.,  se  puede  calcularen  1.500,000  metros 
cúbicos  para  los  primeros  riegos  más  consumidores  de  agua  de  la 
estación  seca. 


Estudio  de  las  lagunas  de  Vacas  (3,440  m.)  en  los  días  14,  15, 

16,  y  17  de  septiembre  de  1905. 

La  principal  de  estas  lagunas  Parco-cocha  se  encuentra  á  los 
12  kilómetros  del  pueblo  de  Arani,  y  la  segunda  Acero-cocha  á  Jos 
28  kilómetros  del  mismo  pueblo. 

La  dirección  general  de  estas  lagunas  es  SE.  sobre  una  recta 

de  24  kilómetros. — Sus  aguas  son  de  buena  calidad,  puesto  que  las 

12 
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orillas  están  cultivadas  con  el  mayor  éxito  por  los  numerosos  in¬ 
dios  que  tienen  su  casas  en  el  contorno. 

Altura  de  las  aguas  de  lluvia  en  la  región. 

Según  el  profesor  de  hidráulica  aplicada  T.  Perdoni,  se  admi¬ 
te  que  la  cantidad  de  lluvia  caída,  una  parte,  P.  1,  corre  sobre  la 
superficie  de  la  tierra  por  los  arroyuelos,  torrentes  y  ríos;  otra 
parte  P.  2  se  filtra  en  el  terreno;  una  tercera  parte  P.  3  es  absorbi¬ 
da  por  las  plantas;  y,  por  último,  otra  parte  P.  4  se  evapora. 

Tomando  un  término  medio  anual  de  0  ni.  450  para  la  altura 
de  las  aguas  de  lluvia  en  la  región  de  Vacas  en  tiempos  normales,, 
lo  que  es  moderado,  llegamos  con  la  procedente  teoría  á  lo  si¬ 
guiente: 


Pl  =  i 

p  9  _  1. 

P  3  =  0,  055 
P  4  =  0,0012 


rr _ n  m*  *’  rn  ]  siendo  T  la  altura  total  de 

i  ~  a  C  a’oít  i*  lluvia  y  n.  el  número  de 

n  *  i  días  lluviosos 

n  =  0  «  0,540  J 

0  «  0,063  n  ¿¿*¡2  45  días. 


Total  0  m.  4,500 

Sea  un  centímetro  diario. 

Receptor  ó  cuenca 

Según  datos  recogidos  de  muchas  partes  que  concuerdan  con 
nuestras  observaciones,  puede  representar  esta  cuenca  por  un  cua¬ 
drilátero  rectangular  de  29,200  m.  de  largo  y  12,000  m.  de  ancho 
lo  que,  =  29  kilómetros  2  X  12  kilómetros,  =  350,  4  kilómetros, 
2  sean  35,000  hectáreas  recibiendo  anualmente: 

/  300.000,000  m.  2X0  ra.  45  =  52.500,000  m.  3  metros  cúbicos 

 - 

de  aguas  en  tiempo  normal  para  las  lagunas  de  Parco- cocha  y  Ace¬ 
ro-cocha. 

Lagunas 

Según  el  plano  que  acompaña  el  presente  informe,  la  su¬ 
perficie  de  las  lagunas  alcanza  á  14.890,000  m.  2  metros  cua¬ 
drados,  digamos  1,500  hectáreas  sea  la  1/23. parte  del  receptor  ó 

sea  52.500,000  m.  3  =  una  capa  anual  de  3  m.  50  de  alto  que  llega 
15.000,000 

lentamente  á  los  depósitos,  almacenándose  en  parte  en  sus  orillas 
y  evaporándose  poco  á  poco  según  el  estado  higrométrico  de  la  at¬ 
mósfera  y  sus  corrientes. 

Esta  marcha,  medida  de  las  aguas,  su  almacenaje  parcial  y 
pérdida  constante  por  evaporaciones,  explica  la  posibilidad  del  alo¬ 
jamiento  de  esta  enorme  cantidad  de  agua  cada  año  normal,  sin 
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dar  lugar  á  rebalses,  estableciéndose  además  un  nivel  relativamen¬ 
te  constante.  Variaciones  anormales,  durante  el  espacio  de  25 
años,  desde  1880  á  la  fecha,  han  hecho  pasar  los  niveles  de  0  has¬ 
ta  3  m.  40  encima  de  la  solera  de  la  compuerta,  altura  en  la  que 
llegaron  las  aguas,  hacen  7  ú  8  años,  dando  lugar  á  derrumbes  con¬ 
siderables  en  el  trayecto  del  tajo  por  haber  sido  deficiente  la  altura 
del  dique  existente. 

Pérdidas. 

Por  ser  de  más  importancia  se  presenta  en  primer  lugar  la 
pérdida  debida  á  la  evaporación  que,  en  estas  alturas,  puede  calcu¬ 
larse  en  2  ra.  50,  conformándonos  en  parte  con  las  observaciones  del 
Ingeniero  señor  Maiersky  (1881),  que  encontró  la  de  0  m.  008  en 
24  horas  para  la  estación  seca  y  que  puede  ser  la  mitad  durante  los 
4  meses  de  lluvias. 

Las  demás  causas  de  pérdida  son  de  poca  importancia  puesto 
que  el  subsuelo  muy  firme  de  los  depósitos  parece  del  todo  imper¬ 
meable  por  la  razón  de  no  haber  dado  lugar  á  ninguna  vertiente 
visible  en  las  faldas  inmediatas,  tampoco  en  las  distantes  de  los  ni¬ 
veles  inferiores. 

Sin  embargo  de  lo  expuesto,  admitiremos  causas  imprevistas 
y  una  pérdida  de  0  m.  25,  lo  que  es  enorme,  para  alcanzar  el  total 
de  2  m.  75  á  deducir  de  la  capa  anual  de  3  m.  50. 

Valor  de  las  aguas  de  riego. 

En  varias  localidades  de  Italia,  las  buenas  aguas  para  irriga¬ 
ciones  alcanzan  un  precio  que  oxila  entre  1,000  y  1,700  liras  al 
año  el  litro  por  segundo  y  en  ciertos  lugares  de  Francia  hasta 
2,000  francos;  estas  aguas  de  Vacas  representan  un  valor  anual 
de  375,000  Bs.,  término  medio. 

Presentamos  estos  precios  de  regiones  ricas  en  agua,  como  es 
la  Lombardía,  con  el  objeto  de  demostrar  las  inmensas  ventajas 
que  este  riego  ofrecerá  á  los  propietarios  del  Valle. 

En  efecto,  creamos  que  en  este  caso  particular  del  desarrollo 
agrícola  en  la  región  más  interesante  del  Departamento,  conviene 
dar  á  estas  aguas  sólo  el  valor  suficiente  para  el  reembolso  de  ios 
gastos  que  demandarán  los  trabajos,  más  los  intereses  durante  un 
par  de  años,  dejando  á  un  lado  todo  género  de  explotación  parti¬ 
cular.  Así  se  proporcionará  á  los  interesados,  mediante  el  pago 
de  50  Bs.  por  el  riego  asegurado  de  una  hectárea,  un  beneficio  in¬ 
calculable,  puesto  que,  con  el  pago  de  un  valor  correspondiente  á 
uno  ó  dos  años  de  riego,  quedarán  dueños  de  sus  aguas  á  perpe¬ 
tuidad. 
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Por  lo  dicho,  los-  500  litros  de  agua  por  segundo  durante  S 
meses  deberán  pagarse  á  razón  de  1,0Q0  Bs.  cada  uno,  resultando 
Bs.  500,000  como  valor  destinado  al  pago  de  la  totalidad  de  los 
gastos  de  captación  de  las  aguas  ó  instalaciones  de  fuerza  hidráu¬ 
lica,  molinos,  etc, 

Fuerza  y  su  valor 

La  caida  calculada  en  200  metros  podrá  ser  dividida  en  dos  ó 
más  fracciones,  con  el  tin  de  evitar  una  presión  exagerada  en  los 
tubos.  Se  obtendrán  varias  estaciones  de  fuerza  que  cou  los  500  li¬ 
tros  por  segundo,  darán  en  junto  1,000  caballos. 

Una  instalación  especial  para  luz  eléctrica  se  establecerá  me¬ 
diante  una  cañería  hasta  el  pie  de  la  caida  y,  para  obtener  unos 
200  caballos  gastará,  durante  4  meses,  m/m.  100  litros  por  segun¬ 
do,  gasto  que  no  influirá  en  nada,  sobre  las  aguas  destinadas  al  rie¬ 
go,  puesto  que  tenemos  reservas  calculadas  para  tres  años. 

Citando  Perdoni,  el  valor  del  caballo  efectivo  es,  en  España, 
de  220  pesetas  al  año,  de  modo  que  los  1,000  caballos  representa¬ 
rían  220,000  pesetas  que  en  este  Departamento  pueden  avaluarse 
en  200,000  Bs. — Admitiremos  el  precio  de  Bs.  0.03  por  cada  caba¬ 
llo  hora  que,  para  las  5,760  horas  del  tiempo  de  riego  dán  enton¬ 


ces:  5,760  X  0.3  X  1,000  =  Bs  .  172,800 

y  para  la  luz  eléctrica  de  4  meses . .  17,280 


Bs.  190,080 

Deduciendo  de  esta  suma  ¡os  gastos  de  conservación,  produc¬ 
ción  de  fuerza,  etc.  90,080,  quedará  una  utilidad  anual  de  Bs. 
100,000. 

Esta  utilidad  anual  se  repartirá  del  modo  siguiente: 
Indemnización  á  los  propietarios  actuales  de  las  lagunas  Bs.  50,000 
Conservación  de  las  obras  de  captación  de  aguas,  amor¬ 
tización  y  reemplazo  del  capital  gastado .  «  30,000 

Administración  general  y  varios  gastos  generales,  etc.  «  20,000 

Total  igual . Bs.  100,000 

Volumen  de  agua  aprovechable. 

Deducidas  las  pérdidas  de  las  lagunas,  nos  queda  una  c^ipa 
anual  de  0  m.  75  de  alto  que,  por  la  superficie,  que  fue  calculada 
en  1,500  hectáreas,  representa  el  volumen  de  11.250,000  m.  3  sean 
535  litros  de  agua  por  cada  segundo  y  durante  ocho  meses,  ó  244 
días  del  año. 
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Además,  existiendo  actualmente,  después  de  dos  años  de  seca 
una  capa  de  2  m.  20  encima  del  nivel  de  la  Solera  de  la  compuerta, 
tienen  las  lagunas  una  reserva  asegurada  de  33.000,000  m.  3  de 
metros  cúbicos  que  representa  un  despacho  por  tres  años  y  de  la 
misma  cantidad,  sin  contar  las  entradas  anuales. 

Riegos. 

Otro  autor  «Pareto,>  tratándose  del  riego  del  maiz,  como  uno 
de  los  cultivos  más  consumidores  de  agua,  indica  el  número  de 
900  m.  3  por  hectárea  en  3  riegos  anuales,  sea  una  capa  de  0,090. 
Esto  nos  permite  decir  que  las  lagunas  serán  capaces  de  regar  con¬ 
venientemente  0  m.  3,500  X  21.168,000  m.  ='  11,760  hectáreas  y 

9ü0  m.  3 

que,  deduciendo  por  pérdidas  el  15  %  —  1,760  hectáreas  en  curso 
total  de  las  acequias,  serían  =  10,000  hectáreas  de  terrenos,  aún 
inocultos  en  el  valle,  que  se  pondrían  en  estado  productivo. 

Suponiendo  que,  en  término  medio,  cada  hectárea  dé  un  ren¬ 
dimiento  mínimo  de  Bs.  200,  el  resultado  total  del  riego  alcanza¬ 
ría  un  valor  anual  de  Bs.  2.000,000. 

Presupuesto 

Trabajos  de  captación  y  conducción  de  las  aguas 


destinadas  al  riego. 

Acero  cocha.  Dique  de  tierra  (N.°  45  E.)  de  500  ra.  de 

largo  y  2  m.  de  alto  con  llave . Bs.  2,600 

Rebaje  del  canal  de  unión  entre  las  dos  lagunas  sobre 
una  extensión  de  3,000  metros  y  2  m.  50  de  profundi¬ 
dad  sean  12,000  metros  3  X  0.33  =  .  4,000 

Parco-cocha.  Dique  de  cal  y  piedra  con  2  compuertas 

para  500  litros  =  250  m.  3  por  16  .  . .  4,000 

Dos  compuertas  y  su  colocación .  1,500 

Conducto  de  albañilería  en  el  tajo  actual  sobre  1,000  tn. 

X  16  Bs .  16,000 

Limpia  y  rebaje  del  tajo  sobre  1,7000  tn .  3,500 

De  Intiruyo  á  Arani.  Canal  de  conducción  de  cal  y 
piedra  desde  la  lagunita  hasta  las  cabeceras  de  Arani 

estimado  en  1 0,000  m.  X  5  Bs .  50,000 

Caída  de  200  m.  para  la  fuerza.  Cañería  de  600  m.  de 

acero  á  20  Bs . 12,000 

De  Arani  á  Pucará.  Canal  de  conducción  de  cal  y  pie¬ 
dra  de  10,000  metros  X  5  (siendo  inutilizables  lo.-» 

*  t  ■  ■" ■■  — — — ii  ■ 

A  la  vuelta . 93,600 
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De  la  vuelta .  93,600 

restos  (del  actual  por  la  falta  de  desuivei,  menos  de 

0.0001) .  50,000 

En  Pucará.  Un  estanque  repartidor .  3,000 

Varios  imprevistos  m.  ó  m.  el  10  % .  13,400 

Total  de  gastos  , . Bs.  160,000 

Estas  sumas  representan  un  mínimo  debido  á  la  baratu¬ 
ra  de  mano  de  obra  que  consiguen  los  propietarios, 
mediante  el  empleo  de  sus  colonos. 

Intereses  durante  dos  años  j  más . .  40,000 

Total  del  presupuesto . Bs. _ 200,000 

Terminados  estos  trabajos  y  vendidas  las  aguas,  como 

se  ha  dicho  por  el  valor  de . Bs.  500,000 

quedará  una  reserva  de . .  ....  Bs.  300,000 

más  que  suficiente  para  la  ejecución  de  los  trabajos  de  instalación 

de  fuerza  motriz,  luz  eléctrica,  molinos,  etc.,  etc. 

Los  primeros  trabajos,  cuyo  presupuesto  alcanza,  á  la  suma  de 

Bs.  160,000,  podrían  ser  ejecutados  por  una  junta  de  los  propieta¬ 
rios,  mediante  un  adelanto  depositado  por  los  interesados  compra¬ 
dores  de  las  aguas,  correspondiente  al  32  %  del  valor  de  su  com¬ 
pra,  es  decir,  á  razón  de  Bs.  16  por  cada  hectárea  que  quieran  re¬ 
gar.  Con  esta  combinación  se  economizarían  los  gastos  de  intere¬ 
ses,  y  los  compradores  tendrían  un  término  de  unos  dos  años  para 
el  pago  definitivo  de  sus  aguas. 

Cochabamba,  setiembre  25  de  1905. 

JE.  Caussin. 

J.  CaJabi . 

Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ga¬ 
nadería.  — Santa-Cruz. 

DATOS 

referentes  á  la  industria  Agro-pecuaria  de  la  2*  sección 
de  la  Provincia  de  Cordillera. 

La  provincia  de  Cordillera,  es  la  que  posee  mejores  terrenos 
de  pastación  para  la  cría  del  ganado  vacuno,  con  agua  permanente 
y  con  excelentes  salitreras. 

'  En  los  puntos  denominados  Laguna  Seca  y  Yoay  del  cantón 
Parapetí,  hay  varias  estancias  de  ganado  vacuno,  con  un  numero 
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aproximativo  de  4,000  cabezas;  en  Cauratindi,  Ururigua  y  Tacua- 
randy,  3,000;  en  Ipitacuape  y  Cambeite,  4,000  y  en  Teremacua 
1,000;  todos  estos  lugares  pertenecen  al  mismo  cantón.  Además, 
y  en  una  extensión  que  se  dilata  por  ambas  márgenes  del  río,  has¬ 
ta  los  límites  con  el  cantón  Izozo,  y  pertenecientes  á  diversos  due¬ 
ños,  existen  2,000  cabezas. 

La  industria  agrícola  tampoco  es  desatendida  en  este  cantón 
de  la  provincia  de  Cordillera,  siendo  sus  agricultores  ios  únicos 
que  emplean  el  sistema  de  irrigación,  por  la  proximidad  de  las 
aguas  corrientes  que  les  permite  hacerlas  pasar  por  sus  propieda¬ 
des  agrícolas,  y  se  cosecha  anualmente  3,000  @  de  azúcar  de  caña 
y  2,000  @  entre  diversos  cereales. 

En  el  cantón  Charagua,  capital  de  la  2.a  sección,  tiene  una  ex¬ 
tensión  de  10  leguas  de  longitud  por  12  de  latitud.  La  industri  a- 
pecuaria  cuenta  con  un  número  de  5,200  cabezas;  su  producción 
de  azúcar  alcanza  á  6,000  En  este  cantón  se  está  implantando 
con  feliz  éxito  una  industria  nueva  en  el  Departamento — la  vini¬ 
cultura,  cuya  producción  asciende  á  2,000  @  de  uva  de  superior 
calidad. 

El  cantón  Izozo  cuenta  con  5,000  cabezas  de  ganado  vacuno; 
se  cosecha  anualmente  4,000  @  de  arroz  y  además  elabora  3,000 
quintales  de  alcohol. 

En  el  cantón  Saipurú,  el  ganado  vacuno  asciende  á  2,000  ca¬ 
bezas  y  su  producción  agrícola,  limitada  á  la  industria  azucarera, 
asciende  á  1,500  @. 

Los  agricultores  de  esta  provincia,  creen  encontrar  las  causas 
de  la  decadencia  de  la  producción  agrícola,  en  la  falta  de  brazos, 
en  razón  de  la  constante  }T  siempre  creciente  emigración  de  los 
jornales  á  las  provincias  argentinas  y  á  la  acción  depresiva  que  con 
ellos  ejercen  los  frailes  misioneros  del  Parapetí. 

Tales  son  los  datos  deficientes,  que  por  el  momento  ha  podido 
adquirir  esta  Secretaría,  los  que  se  elevan  al  señor  Ministro,  con 
cargo  de  remitirlos  nuevamente,  tan  luego  como  ellos  sean  corre' 
gidos  y  reformados,  para  lo  que  se  impartirán  las  órdenes  é  inci¬ 
tativas  del  caso. 

Santa-Cruz,  octubre  19  de  1905. 

Lizandro  Guzmán , 

Secretario. 
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Cochabamba,  octubre  30  de  1905. 

Pliego  de  informaciones  que  presenta  el  suscrito  Secretario 
de  la  Junta  de  Fomento  Agrícola  y  Ganadero  al  Ministerio 

de  Colonias  g  Agricultura. 

Laguna  de  Laraty. — Su  estado  actual — Necesidad  de  llamar 
ia  atención  de  sus  propietarios,  sobre  la  construcción  inmediata  de 
un  dique  y  con. puerta. 

En  la  parte  S.  E.  de  Sacaba  á  más  de  una  legua  de  este  pue¬ 
blo  y  en  las  alturas  de  Chimboeo,  se  encuentra  la  enorme  laguna 
de  Laraty. 

Este  depósito  de  agua,  está  naturalmente  circundado  de  una 
^  cadena  de  cerros,  presentando  la  figura  de  una  inmensa  taza. 

La  vital  importancia  que  entraña  la  existencia  de  la  laguna  de 
Laraty,  para  la  región  más  rica  del  valle  de  Sacaba,  nos  induce  á 
dar  somera  noticia,  sobre  algunos  particulares  de  ella. 

Desde  luego,  por  circunstancias  de  tamaño  y  profundidad,  la 
laguna  de  Laraty,  con  excepción  de  la  de  Vacas,  es  el  principal  de¬ 
pósito  de  agua  en  todo  el  departamento  de  Cochabamba 

Hay  un  río  caudaloso  que  corre  por  las  quebradas  del  cerro 
Ampasillo  y  que  se  llama  Llachuc-mayu.  Las  aguas  de  este  río 
son  las  que  bajan  á  llenar  la  laguna  de  Laraty,  desde  el  25  de  di¬ 
ciembre  hasta  el  25  de  marzo;  fecha  en  la  que  son  desviadas  á  los 
lugares  de  Molino  blanco. 

En  más  de  una  ocasión,  hemos  podido  comprobar  que  dentro 
la  laguna,  no  hay  una  sola  vertiente  y  que  las  aguas  del  río  Lla- 
chuc,  en  el  tiempo  indicado  son  bastantes  para  llenarla  de  un  mo¬ 
do  satisfactorio;  pudiendo  en  este  caso,  aproximadamente,  hacerse 
el  siguiente  cálculo: 

Profundidad  media — 5  metros. 

Circunferencia — 4:984  metros. 

Las  principales  propiedades,  á  cuya  irrigación  sirven  las 
aguas  de  Laraty,  están  situadas  en  los  lugares  de  Chimboeo,  Huay- 
llany  y  Linde,  midiendo,  según  datos  oficiales  tomados  en  la  ofici¬ 
na  del  Tesoro  Municipal,  la  superficie  1,500  hectáreas. 

i 

Podemos  asegurar  que,  en  los  años  en  que  se  ha  vigilado  el 
cuidado  de  la  laguna,  ella  ha  dado  á  sus  propietarios,  el  agua  sufi¬ 
ciente  para  toda  clase  de  cultivos  y  sin  que  se  haya  sufrido  por  su 
escasez. 

Mas  el  presente  año,  en  los  meses  en  que  aquel  inmenso  depó  • 
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pósito,  ofrecía  todavía  una  cantidad  de  agua  tranquilizadora  para 
los  riegos  más  oportunos,  con  verdadero  asombro  han  recibido  los 
agricultores,  la  noticia  de  estar  completamente  seca  la  laguna. 

Un  hecho  de  tanta  significación  como  es  este  para  la  agricul¬ 
tura  del  país,  no  debe  pasar  desapercibido.  Las  causas  que  lo  han 
producido,  deben  señalarse  á  la  experiencia  de  un  modo  con¬ 
creto. 

En  primer  lugar:  los  colonos  de  la  finca  de  Laraty,  por  conser¬ 
var  sus  sembradíos  en  las  orillas  de  la  laguna,  desvían  el  curso  del 
río  destinado  á  llenarla,  con  grave  perjuicio  de  los  intereses  de 
una  comarca  productora  por  excelencia. 

2.°  Esta  clase  de  abusos,  de  los  que  viven  en  los  contornos 
del  depósito,  no  han  sido  reprimidos  enérgicamente  por  los  pro¬ 
pietarios  que  sólo  recuerdan  al  sufrir  irremediables  consecuencias. 

Hay  algo  más. 

Cuando  á  un  propietario  le  llega  el  turno  de  sacar  agua  de  la 
laguna,  manda  2  ó  3  mozos;  quienes,  sin  más  medida  que  su  capri¬ 
cho  ó  el  del  patrón,  abren  honda  brecha  en  medio  del  dique,  que 
sólo  es  de  césped. 

Los  demás  propietarios,  que  ven  sacar  agua  hasta  con  despilfa¬ 
rro,  no  quieren  quedarse  atrás  y  . . . .  hacen  lo  propio,  convenci¬ 
dos  de  que  la  medida,  que  alguna  vez  se  marca  en  el  dique,  es  im¬ 
posible  de  ser  observada. 

Que  resulta  al  poco  tiempo  ? 

El  haber  secado  por  completo  una  abundante  fuente  de  irri¬ 
gación. 

Todas  estas  consideraciones  que  apuntamos  tranquila  y  sere¬ 
namente,  nos  conducen  pues  á  manifestar  la  inaplazable  é  inme¬ 
diata  construcción  de  un  dique  de  cal  y  piedra  con  su  respectiva 
compuerta. 

Nos  asiste  la  convicción  de  que  sólo  así,  la  laguna  de  Laraty, 
podrá  suministrar  una  cantidad  de  agua  bastante  para  que  sus  pro¬ 
pietarios  puedan  decir  sembramos  lo  que  queremos  porque  siem¬ 
pre  de  mucha  agua  disponemos. 

El  trabajo  que  insinuamos,  no  costaría  más  de  Bs.  5,000. 

A  la  mano  y  junto  al  dique,  hoy  mismo  se  encuentran  suficien¬ 
tes  piedras  labradas ,  trabajo  iniciado,  según  tradiciones  del  lugar, 
por  uno  de  nuestros  mandatarios. 

Hecho  el  dique,  la  compuerta  no  demandaría  un  gasto  mayor 
de  Bs.  2,000. 
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Este  reducido  capital,  de  Bs.  5,000  aportado  por  10  propieta¬ 
rios  principales  y  en  cuotas  proporcionales  al  mayor  ó  menor  goce 
de  las  aguas  de  Laraty,  creemos  sinceramente  que  daría  los  más 
beneficiosos  resultados  para  la  industria  agrícola  del  país. 

Desgraciadamente  esta  idea  de  progreso,  lanzada  en  más  de 
una  reunión  de  propietarios  sólo  había  podido  chocar  con  espíritus 
obstruccionistas. 

Mas  hoy,  que  la  incuria  parece  abandonarnos,  que  la  activi¬ 
dad  inteligente  se  aplica  en  provecho  de  la  agricultura,  debemos 
tener  fé  en  que  será  bien  recibido  cualquier  impulso  tendente 
á  promover  la  acción  cooperativa  de  pequeños  capitales,  para  la 
realización  de  las  obras  que  ligeramente  nos  hemos  permitido 
apuntar. 

José  Aranibar. 


Cochabamba,  25  de  octubre  de  1905. 


Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Colonias  y  Agri¬ 
cultura. 

La  Faz. 

Señor: 


Acuso  recibo  de  su  más  que  satisfactoria  carta  fecha  18  del  ac¬ 
tual,  á  la  cual  me  es  honroso  corresponder,  agradeciendo  infiui 
tamente  que  el  Ministerio  de  su  digno  cargo  me  confío  plenamente 
mi  cometido  en  este  Departamento  y  apruebe  mis  labores. 

Esta  mañana  tuve  el  honor  de  conferenciar  con  el  señor  Pre¬ 
sidente  de  la  Junta  de  Fomento  Agrícola  y  Ganadero,  sobre  la 
apertura  de  un  pozo  artesiano  en  la  Alameda  de  esta  ciudad,  don¬ 
de  se  nota  grande  deficiencia  de  agua. 

Dicho  señor,  entusiasta  en  el  asunto,  me  expresó  el  deseo  de  ha¬ 
cer  este  trabajo  en  presencia  del  público,  para  que  se  vea  el  inte¬ 
rés  que  se  toma  ese  Ministerio  por  el  bien  de  una  localidad  casi 
sin  agua  al  presente,  por  un  lugar  como  la  Alameda  donde  bien 
estaría  un  recuerdo  del  actual  Gobierno. 

El  señor  Prefecto  en  su  oficio  le  explicará  no  poderse  seguir 
dicho  trabajo  á  cuenta  de  la  Municipalidad. 

Dudo  que  el  señor  Baldivieso  quiera  ejecutar  este  trabajo  con 
su  perforadora,  única  que  puede  llenar  su  cargo  á  grandes  profun¬ 
didades,  hasta  no  tener  contestación  definitiva  respecto  á  la  adqui¬ 
sición  ó  no  de  su  maquinaria. 

Es  claro  que  por  el  pozo  en  discurso,  el  Supremo  Gobierno  no 
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podría  aprovechar  de  los  50  metros  que  en  cualquiera  otra  parte 
pagaría  el  dueño  ele  la  propiedad. 

Así  como  he  emitido  mis  cálculos  para  la  primera  corriente 
de  agua  en  la  perforación  en  Colcapirhua;  esperaba  lo  mismo  de 
la  segunda  para  el  día  que  le  indique  en  mi  anterior  carta,  pero  ne¬ 
cesitando  un  pequeño  trabajo  de  manipostería  de  cal  y  piedra  para 
asegurar  el  éxito  de  la  obra,  se  suspendió  la  perforación  por  4  ó 
5  días. 

De  todos  modos,  en  la  semana  venidera  se  tendrá  un  magnífico 
resultado,  según  lo  indica  la  posición  escogida,  y  las  capas  encon¬ 
tradas. 

Sin  otro  particular,  me  suscribo  de  U.  su  muy  atento  seguro 
servidor. 

Jacinto  CaJabi . 


Coehabamba,  l.°  de  noviembre  de  1905. 

Al  señor  Ministro  de  Estado  en  el  Despacho  de  Colonias  y  Agri¬ 
cultura. 

La  Paz. 

Señor: 

Tengo  á  bien  avisar  á  U.  que  en  el  pozo  en  Colcapirhua  se  ha 
conseguido  la  profundidad  de  48  metros. 

He  cortado  la  primera  corriente  sin  perderla,  pero,  el  trabajo 
de  perforación  bien  dirigido  no  ha  permitido  aprovechar  de  esta 
primera  agua,  que  subiendo  por  el  exterior  de  los  tubos  hasta  la 
superficie,  viene  conducida  en  una  acequia  destinada  al  riego  de 
los  terrenos  más  bajos.  Así  con  una  sola  perforación  se  podrá 
aprovechar  tanto  de  la  primera  agua  encontrada  á  los  38  metros 
como  de  la  que  encontrare  (y  casi  no  tengo  duda)  entre  los  48 — 50. 
De  manera  que  si  los  peones  siguen  trabajando  toda  esta  semana, 
el  sábado  ó  domingo  le  comunicare  el  resultado  que  espero  mag¬ 
nífico. 

Me  permito  mandarle  juntamente  á  esta,  2  fotografías  del  pri¬ 
mer  chorro  de  agua  sacado  en  Colcapirhua. 

Agradezco  señor  Ministro  el  telegrama  enviado  por  U.  y  á 
nombre  del  señor  Presidente  de  la  República,  donde  se  me  felicita 
por  mis  trabajos. 

Sin  otro  particular,  me  honro  llamarme  de  U.  señor  Ministro 


atento  seguro  servidor. 


J.  Calabi. 
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Ministerio  de  Colonias  r  Agricultura. — La  Paz,  21  de  octubres 
de  1905. 

N.°  588. 

Al  R.  P.  Fr.  Rafael  Poali,  Guardián  del  Convento  de  Fraciscanos. 


Tarij  a. 


Señor: 

Tengo  el  agrado  de  contestar  á  su  estimable  comunicación  'de 
25  del  pasado,  en  la  que  me  dá  á  conocer  el  oficio  del  Rev.  P.  Pre¬ 
fecto  de  las  misiones  de  ése  Colegio,  cerca  de  la  fundación  de  la 
Villa  Montes,  en  el  lugar  que  ocupaban  las  misiones  de  San  Fran¬ 
cisco  Solano  y  San  Antonio  de  Padua. 

El  Supremo  Decreto  de  17  del  presente,  acordado  en  Consejó 
de  Gabinete,  determina  que  todas  las  misiones  existentes  y  las  que 
llegaren  á  fundarse,  quedan  bajo  la  protección  administrativa  de 
este  Ministerio.  En  tal  virtud,  pronto  aparecerá  el  Reglamento 
de  Misiones  donde  se  consultan  los  intereses  de  los  neófitos  y  se 
acuerdan  todas  las  medidas  conducentes  al  acrescentamiento  de  la 
población,  á  la  seguridad  de  las  personas  y  á  los  medios  de  sub¬ 
sistencia. 

Debe  ser  halagador  para  los  PP.  Misioneros,  la  elección  efec¬ 
tuada  por  el  Supremo  Gobierno  de  un  lugar  sometido  antes  á  la  so¬ 
la  autoridad  de  los  catequizadores,  para  la  erección  de  un  pueblo 
destinado  á  servir  de  residencia  á  la  autoridad  superior  de  Colo¬ 
nias,  y  llamado  por  su  posición  y  los  recursos  con  que  cuenta  á  un 
magnífico  porvenir.  La  obra  de  los  misioneros,  no  será  desconoci¬ 
da  y  espero  que  su  celo  apostólico  se  ejercitará  con  provecho  en 
otros  centros  donde  aún  se  entroniza  la  barbarie. 

Dígnese  U.  hacer  presente  al  Reverendo  Padre  Prefecto  de 
Misiones,  que  tranquilice  á  los  indios,  que  mejorarán  de  condición 
con  las  nuevas  disposiciones  y  que  no  habrá  tropiezo  alguno  con  las 
autoridades  constituidas  en  el  Gran  Chaco. 

Ofrezco  á  U.  los  sentimientos  de  mi  más  distinguida  considera-' 
ción,  suscribiéndome  su  muy  obsecuente  seguro  servidor. 

Manuel  V.  Ballivián. 


Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura. — La  Paz,  octubre  28 
de  1905. 

Circular  N.°  24. 

Al  señor  Prefecto  y  Comandante  General  del  Departamento  y  Pre¬ 
sidente  de  la  eJunta  de  Fomento  Agrícola  y  Ganadero. 

Señor: 

Por  este  correo  remito  á  U.  un  paquete  que  contiene  diez  ejem- 
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piares  de  las  «Lecturas  Agrícolas»  que  el  Ministerio  de  mi  cargo  ha 
hecho  editar  para  dar  mayor  amplitud  á  su  labor  de  propaganda 
industrial  y  agrícola.  Dichos  ejemplares,  los  distribuirá  U.  entre 
los  señores  miembros  que  componen  en  esa  capital  la  Junta  de  Fo¬ 
mento  Agrícola  y  Ganadero. 

Como  no  ha  entragado  aun  la  imprenta  editora,  sino  muy  po¬ 
cos  ejemplares,  me  reservo  enviarle  en  los  correos  siguientes,  el 
número  suficiente,  para  que  U.  como  Presidente  de  esa  ilustrada 
Junta,  los  distribuya  entre  los  propietarios  y  agricultores  de  ese 
Departamento  y  sus  Provincias. 

Con  este  motivo,  saludo  á  U.  reiterándole  mis  sentimientos  de 
consideración,  con  que  me  suscribo  atento  seguro  servidor. 

Manuel  V.  Ballivián. 

•  /  \ 

f  » 

del  Jefe  de  la  Sección  de  Agricultura  sobre  irrigación 
del  altiplano  y  máquinas  perforadoras  para 

pozos  artesianos. 

t  9  _ 

Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura — Sección  de  Agricul¬ 
tura  y  Museo  Industrial. — La  Paz,  octubre  28  de  1905. 

Señor  Ministro: 


El  dotar  de  irrigación  permanente  nuestra  vasta  altiplanicie 
por  medio  de  pozos  artesianos  y  de  cuya  realización  depende  in¬ 
negablemente  el  porvenir  agrícola  de  toda  esa  región,  es  uno  de 
los  puntos  que  tiene  que  preocuparnos  con  toda  preferencia. 

Para  resolver  el  grave  problema  éste,  hay  dos  cuestiones  pre¬ 
vias  que  considerar.  La  primera  de  naturaleza  geológica  y  la  otra 
de  aplicación  técnica.  Por  desgracia,  en  Bolivia  no  hemos  teni¬ 
do  hasta  hoy  geólogos  de  profesión,  ni  cuerpo  alguno  científico, 
que  se  hubiesen  ocupado  de  investigar  á  las  cabales  la  constitución 
geológica  íntima  de  los  territorios  nacionales.  Datos  vagos  y  su¬ 
perficiales  acerca  de  las  formaciones  estratigráfieas  de  nuestro  sue¬ 
lo,  sólo  los  tenemos  por  algunos  sabios  viajeros  y  exploradores  ex¬ 
tranjeros  que  alguna  vez  visitaron  el  país.  Si  al  respecto  vamos 
á  restringirnos  por  el  momento  al  altiplano  boliviano,  cabe  hacer 
constar  que,  siendo  éste  una  región  primitivamente  marítima  que  se 
levantó  por  la  acción  tectónica  de  las  primeras  edades  del  globo,  sus 

primeras  capas,  las  que  forman  su  cimiento,  digamos  así,  son  á  to- 
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das  luces  de  la  formación  silúrica,  es  la  primera  corteza  sedimen¬ 
taria  que  los  mares  de  aquella  edad  formaron.  Cuando  esta  capa,  en 
las  convulsiones  terrestres  posteriores,  se  desquició  y  levantó  para 
formar  la  gran  cadena  de  montañas  de  nuestras  dos  cordilleras, 
arrastró  consigo  ciertamente  mantos  extensos  de  terreno  que  se 
tendieron  á  la  base  de  los  flancos  andinos,  formando  quizás  un  an¬ 
churosísimo  valle  entre  las  vertientes  oriental  y  occidental.  Los 
constantes  sacudimientos  volcánicos,  resquebrajaron  y  trastorna¬ 
ron  después  muy  probablemente  ese  valle,  soleviantando  grandes 
extensiones  á  mucha  altura,  hundiendo  otras  á  lo  más  profundo  de 
los  pisos  bajos,  torciendo,  desviando  y  haciendo  cambiar  de  mil 
maneras  la  inclinación  y  curvas  de  los  depósitos  sedimentarios,  in¬ 
terpolando  formaciones  primitivas  en  medio  de  otras  secundarias, 
alterando  en  varios  sentidos  las  orientaciones  estratigráticas  y  en 
fin,  dando  aspecto  abigarrado  tal  vez,  al  suelo  marino  del  vasto 
golfo  occidental,  hecho  mar  interior  por  la  represión  de  la  cadena 
costanera  levantada  posteriormente  á  la  cordillera  real. 

Lo  que  parece  probado  es  la  rellenación  de  esa  anchurosa  y 
dilatadísima  concavidad  ó  valle  intercordillerano  en  la  última  épo¬ 
ca  geológica.  Los  acarreos  aluviales  han  tenido  sin  duda* una  am¬ 
plitud  potente,  han  disgregado  las  más  diversas  y  compactas  for¬ 
maciones  existentes  hasta  dicho  tiempo,  han  rellenado  de  sedimen¬ 
to  de  acarreo  todas  las  concavidades,  dándole  una  nivelación  casi 
uniforme;  ese  empastamiento  en  vasta  escala  no  dejó  sobresalir 
sino  ciertas  cumbres,  bastante  elevadas  sin  duda  por  ese  entonces, 
que  soq  las  pequeñas  lomas  ó  colinas  aún  existentes  al  presente  en 
la  pampa.  Creo  yo  por  mi  parte  que  lo  menos  que  puede  tener  de 
espesor  la  capa  aluvial  en  el  altiplano  no  baje  de  300  metros. 

Esta  capa  aluvial  seguramente  que  ofrece  estratas  muy  diver¬ 
samente  colocadas,  ya  areniscas,  ya  arcillosas,  ya  de  conglomera¬ 
do  guijarroso,  ya  bancos  calcáreos,  yesosos,  etc.  etc.  Tal  que  pe¬ 
netrando  en  un  punto  dado  según  una  línea  perpendicular,  muy 
probable  es  encontrar  una  diversidad  de  superposiciones  estrati- 
gráficas,  ora  confusamente  aglomeradas,  ora  dispuestas  con  orden 
natural  geológico,  hasta  un  piso  de  naturaleza  primitiva  y  compac¬ 
ta,  perfectamente  impermeable,  donde  deben  parar  realmente  las 
aguas  subterráneas. 

Al  hacer  una  perforación  podiamos  hallar  aguas  á  pequeña 
profundidad:  v.  g.  á  unos  50  metros,  porque,  á  dicha  distancia  hu¬ 
biese  una  capa  ó  manto  de  arcilla  supongamos;  pero  esta  capa  pue¬ 
de  no  ser  sino  limitada  á  una  pequeña  extensión,  haber  llenado  al- 
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gún  pequeño  bajío  antiguo  ú  ho}Tadita  levantados  á  la  supuesta  al¬ 
tura  actual.  Sobre  grandes  mantos  dé  arcilla  que  correspondan  á 
un  verdadero  nivel  de  asentamiento  hidrográfico,  puede  estar  su¬ 
perpuesta  la  arenisca,  formando  gruesos  bancos  en  que  se  empapa¬ 
sen  las  aguas,  3’  sobre  estos  bancos  existir  conglomerado  de  piedras 
duras,  ó  bien  tendida  una  estrata  plutónica,  que  hubiese  sido  dislo¬ 
cada  sobre  esos  parajes;  pueden  finalmente  haber  todas  las  super¬ 
posiciones  hipotéticas  posibles;  no  importa,  el  hecho  es  que  existen 
y  deben  existir  á  una  profundidad  cualquiera,  napas  artesianas. 
Todo  consiste  en  llegar  á  ellas,  perforando  sean  cuales  fueren  las 
composiciones  de  terrenos  y  rocas  que  encontrásemos,  y  no  conten¬ 
tarnos  con  lijeras  corrientes  de  infiltración,  ó  resumos  pluviales  ó 
subterráneos,  que  haciendo  papel  de  falsas  napas  nos  engañarían 
en  el  resultado  que  hay  que  apetecer. 

Podía  ocurrir  que  hallásemos  en  el  punto  perforado  alguna 
gran  grieta,  producto  de  las  dislocaciones  geológicas,  porque  en 
efecto,  no  es  raro  encontrarlas  3"  á  veces  con  profundidades  consi¬ 
derables;  hay  parajes  en  que  sobre  una  especie  de  puente  ó  bóveda 
subterránea  descansan  varias  formaciones  superiores  y  las  sondas 
perforatrices,  al  introducirse  á  tal  ó  cual  profundidad,  encuentran 
un  abismo,  que  es  necesario  franquear  y  seguir  en  su  fondo  las  ex¬ 
ploraciones,  pasando  aún  otras  estratas  más  ó  menos  gruesas  hasta 
llegar  á  las  napas  artesianas. 

La  altiplanicie,  queestá  á  una  altura  media  de  cerca  de  4,000  me¬ 
tros  sobre  el  mar  y  donde  las  infiltraciones  pluviales  han  de  ser  de  es¬ 
casa  consideración  y  01113’  variables  é  inconstantes,  según  los  di  ver. 
sos  sitios,  encierra  seguramente  á  gran  profundidad  los  verdaderos 
chorros  surgentes.  Su  elevación  considerable  no  puede  comparar¬ 
se  al  presente  con  ninguna  otra  localidad  del  globo  en  que  se  hu¬ 
bieran  perforado  pozos  artesianos.  Si  bien,  es  cierto,  que  las  ca¬ 
pas  acuíferas  no  obedecen  al  parecer  ninguna  regla,  con  respecto 
á  su  elevación  sobre  el  nivel  del  mar,  prueba  de  ello,  el  pozo  de 
Grenelle  en  París,  donde  fue  preciso  penetrar  á  1,792  pies  para  ha¬ 
llar  la  napa  artesiana,  estando  á  tan  pequeña  elevación  sobre  el 
mar;  empero,  en  tesis  general,  debemos  consentir  que  en  el  alti¬ 
plano  tendríamos  que  penetrar  bien  profundamente  y  para  ello  hay 
que  disponer  de  la  maquinaria  competente.  Debemos  ponernos 
en  el  peor  caso  y  tender  á  explorarlo  lo  menos  hasta  mil  metros 
de  profundidad. 

De  lo  sumariamente  expuesto  y  tocante  á  la  cuestión  geológi¬ 
ca  del  asunto,  resulta  un  hecho  patente  ó  casi  evidente;  que  la  al 
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tiplanicie  no  es  posible,  á  pesar  de  toda  su  gran  altitud,  que  deje 
de  tener  aguas  subterráneas;  aun  prescindiendo  de  las  corrientes- 
interiores,  generales  á  toda  la  corteza  terrestre,  la  base  de  núes- 
tras  macizas  moles  de  la  gran  cordillera,  nos  hace  suponer  por  su 
formación  peculiar,  de  sedimento  neptúnico,  que  todas  sus  aguas 
superiores  é  internas,  procedentes  de  la  difusión  interior  e  infiltra¬ 
ción  in  situ  de  las  nieves* perpetuas,  deben  de  ir  á  parar  en  los 
asientos  de  las  cadenas  sub  andinas  que  forman  el  lecho,  si  se  quie¬ 
re,  de  la  formación  aluvial  de  la  altiplanicie.  Por  consiguiente, 
una  perforación  profunda  (aun  cuando  exceda  de  1,000  metros), 
con  toda  seguridad  ha  de  darnos  corrientes  surgentes. 

Pasemos  ahora  á  la  parte  técnica,  esto  es,  á  examinar  la  clase 
de  maquinaria  con  que  podemos  sondar  é  intentar  la  apertura  de 
pozos  artesianos. 

Los  muchos  y  diversos  modelos  que  ho}T  día  se  construyen  en 
máquinas  perforadoras,  destinadas  á  poner  en  descubierto  las  ca¬ 
pas  acuíferas  del  interior  de  la  corteza  terrestre,  únicamente  difie¬ 
ren  en  una  cuestión  esencial,  podemos  decir,  que  es  el  precio.  To¬ 
das  tienen  sus  perfeccionamientos  y  lijeros  defectos  y  cada  casa 
constructora  elogia  y  pondera  la  calidad  de  sus  máquinas  y  ma¬ 
terial. 

Al  respecto,  me  atengo  á  las  opiniones  autorizadas  del  señor 
Nogués,  ingeniero  argentino,  adscrito  al  Ministerio-  de  Agricul¬ 
tura  y  persona  competente  profudamente,  versada  en  el  asunto,  co¬ 
mo  que  personalmente  y  en  diversos  lugares  del  mundo,  ha  visto 
funcionar  máquinas  perforadoras,  procedentes  de  las- más  diversas 
casas  y  ha  tenido  por  lo  tanto,  motivos  de  apreciar  de  vhu  y  con 
conciencia  la  bondad,  calidad  y  perfeccionamientos  ó  defectos  de 
esas  diversas  construcciones  mecánicas.  Según  este  distinguido 
ingeniero,  no  hay  que  vacilar  en  dar  preferencia  al  material  y  sis¬ 
tema  norte-americanos,  que  llenan  y  consultan  dos  cosas  de  prime¬ 
ra  importancia:  la  sencillez  y  la  baratura.  No  debemos  pensar  en 
las  perforadoras  construidas  en  los  talleres  europeos,  porque  por 
su  magnitud,  complicación,  mayor  costo  ,y  mayor  dificultad  de  su 
instalación  en  países  montañosos  como  el  nuestro,  las  hacen  dejar 
de  lado,  aparte  de  que  su  conducción,  cuesta  el  triple  por  lo  menos 
al  comprador,  por  el  trasporte  más  largo  desde  los  puertos  euro¬ 
peos.  Esas  perforadoras  exigen  por  lo  pesadas  y  macizas,  ferroca¬ 
rriles  para  llevarlas  de  un  punto  á  otro;  lo  que  sería  un  tanto  im¬ 
posible  para  nosotros  en  la  actualidad.  No  nos  ocuparemos  pues 
de  las  maquinarias  de  las  casas  Arrault,  Boutain,  Lippman,  Salcz, 
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Délcour-Winqz,  Pictet  y  otras  que  hacen  aparatos  para  explora¬ 
ción,  sea  á  pequeñas,  ó  á  grandes  profundidades. 

Además,  como  vamos  á  tratar  de  dilucidar  entre  las  que  más 
nos  convendrán  para  grandes  profundidades  solamente,  también 
hay  que  prescindir  de  las  maquinarias  de  Kaki,  Fauk,  Wolf,  Por- 
tet-Bernard,  Lapp,  Dessenis  &  Jacobi  y  otros*  entre  las  que  la 
más  barata,  para  perforar  50  metros,  ya  asciende  el  precio  á 
3,393.25  $  oro,  y  una  que  sirviera  para  1,000  metros  sube  á  la  su¬ 
ma  formidable  de  37,500  $,  próximamente,  que  no  está  ni  estará 
en  muchos  años  en  estado  de  gastar  nuestro  exiguo  erario  nacional. 

La  mayoría,  sino  todas,  entre  las  máquinas  norte-americanas, 
son  de  rotación,  es  decir,  que  perforan  por  medio  del  trépano  y 
sin  excepción,  por  la  ayuda  de  las  inyecciones  de  agua,  que  por 
su  acción  disolvente,  facilitan  innegablemente  la  disgregación  de 
los  terrenos. 

Pero  en  la  disposición  de  las  estratas  de  terrenos  es  consi¬ 
guiente  que  hemos  de  tropezar  con  capas  de  roca  dura  como  la 
granítica,  cuarzosa,  etc.,  para  este  caso  la  maquinaria  norte-ameri¬ 
cana,  combina  también  la  perforación  al  diamante  de  las  máquinas 
alemanas  con  las  buenas  coronas  de  acero.  De  manera  que,  sean 
los  terrenos  blandos,  ó  se  llegue  á  capas  consistentes,  alternamos  el 
trépano  ordinario,  ó  la  corona  de  diamante. 

Seguramente  que  la  cuestión  esencial  reside  en  la  parte  econó 
mica  de  una  perforadora,  que  ocasione  menos  gasto  en  su  instala¬ 
ción,  que  taladre  en  el  más  breve  tiempo  y  emplee  los  menos  bra¬ 
zos  posibles.  Parece  que  en  todas  estas  condiciones  las  máquinas 
norte  americanas  llevan  la  ventaja  á  las  europeas.  Si  examinamos 
el  valor  de  un  sondeo  desde  su  comienzo  hasta  su  terminación, 
prescindiendo  por  el  momento  de  la  profundidad,  notamos  que  en 
terrenos  suaves  (como  la  hulla  supongamos),  una  perforación  con 
máquinas  norte-americanas  sólo  viene  á  importar  por  metro  lineal 
1.78  $  o/s,  y  hasta  10.50  en  los  terrenos  más  duros  como  el  grani¬ 
to,  el  cuarzo,  la  sienita.  El  menor  diámetro  de  las  coronas  á  dia¬ 
mante  en  las  máquinas  norte-americanas,  es  una  ventaja  inapre¬ 
ciable  sobre  las  máquinas  Kaki,  por  ejemplo,  en  las  cuales,  en  un 
tiempo  igual  y  con  el  mismo  gasto  de  fuerza  motriz,  se  taladra 
mucha  menos  longitud  que  con  una  perforadora  de  la  Sullivan 
Company,  supongamos.  De  aquí  resulta  que  á  igualdad  de  mate¬ 
rial,  de  tiempo  y  de  fuerza  motriz,  la  perforación  americana  es  in¬ 
finitamente  más  barata  que  ja  de  igual  clase  ejecutada  con  máqui¬ 
nas  europeas. 
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Al  analizar  los  presupuestos  que  presentan  en  sus  catálogos 
varias  casas  americanas,  vemos  que  difieren  en  pequeñas  cantida¬ 
des,  y  que  lo  que  más  cuesta  es  la  tubería,  en  tratándose  de  perfora¬ 
ciones  á  grandes  profundidades.  La  «Sullivan  Diamond  Drill  C.°> 
de  Chicago  ofrece  por  la  suma  de  $  2,850  oro  sellado  una  máqui¬ 
na  modelo  «B»  que  perfora  3,000  pies  de  profundidad  y  es  portá¬ 
til,  con  un  diámetro  tubular  de  2",  1/16.  Esta  misma  maquinaria, 
provista  de  todos  los  accesorios,  útiles  de  repuesto,  y  la  competen¬ 
te  tubería,  vale  puesta  y  embalada  en  un  puerto  norte-americano 
$  6,315.90.  La  «American  Diamond  Drill, >  tiene  una  máquina 
para  la  misma  profundidad  de  1,000  metros  de  un  valor  de 
$  9,214.37,  incluso  el  costo  de  una  torre  de  fierro,  de  la  que  puede 
prescindirse.  Si  para  la  máquina  «Sullivan»  se  adquiriese  tubería 
suplementaria  sobre  los  500  metros  que  únicamente  dá,  se  tendría 
un  valor  casi  equivalente  á  la  de  la  otra  casa.  En  vista  de  varias  con¬ 
sideraciones  justas  que  ha  examinado  el  señor  Nogués,  comparando 
ambas  máquinas  se  decide  por  la  de  la  «American  Diamond 
Drill  C.°». 

La  «Pierce  Well  Engíneering  &  Supply  C.°»  una  de  las  casas 
más  serias,  antiguas  y  acreditadas  de  Nueva  York  cuyas  máquinas, 
ya  recomendé  anteriormente  en  un  artículo  de  propaganda,  tiene 
también  muchos  modelos  para  muy  diversas  profundidades.  La 
que  más  nos  convendría  adquirir  de  esta  casa  para  el  altiplano  se¬ 
ría  Ja  marcada  con  el  N.°  410  en  el  Catálogo,  la  que  sirve  para  per¬ 
foraciones  desde  1,500  hasta  5,000  piés.  Aunque  su  precio  no  fi¬ 
gura  en  el  Catálogo,  supongo  no  pase  de  $  5,000  porque  las  de  1,000 
piés  de  profundidad,  con  todo  corriente  sólo  están  consignadas  en 
una  comunicación  particular,  por  la  suma  de  2,430  $  o/s.  Las  ma¬ 
quinarias  del  sistema  «Pierce»  ya  las  tenemos  probadas  en  el  país, 
puesto  que  el  señor  Baldivieso  en  Cochabamba  ha  perforado  ya 
varios  pozos  con  una  de  ellas,  sobre  cuyos  detalles  y  ventajas,  se  ha 
pronunciado  ya  también  el  ingeniero  señor  Calabi  y  acaba  de  pro¬ 
barla  personalmente  en  Colcapirhua  con  todo  éxito.  Esta  casa 
ofrece  dar  también  sus  máquinas  sin  motor  si  así  se  quiere.  En 
caso  de  que  implantásemos  una  de  estas  perforadoras  «Pierce»  en 
la  altiplanicie,  veríamos  si  con  un  aereomotor  pudiéramos  muy 
ventajosamente  hacerla  funcionar,  ahorrando  naturalmente  de  ese 
modo  combustible,  ó  quizás  el  costo  del  motor  á  vapor  equivaliera 
también  al  de  un  aereomotor,  lo  cual  se  sabría  al  pedir  detalles  an¬ 
tes  de  efectuar  una  adquisición  definitiva. 

Otras  dos  casas  norte-americanas,  la  «Keistone  Dril ler  C.°  de 
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Pensil  van  ia  y  la  «National  Drill  and  Man  uf  acto  ring  C.°»  de  Chi¬ 
cago,  tienen  igualmente  buenas  y  recomendables  maquinarias,  pero 
no  traen  precios  en  sus  catálogos  respectivos. 

De  las  consideraciones  expuestas  me  permito  deducir  la  conclu¬ 
sión  siguiente:  siendo  incuestionablemente  las  máquinas  norte-ameri¬ 
canas,  superiores  por  su  menor  volumen,  comodidad  de  su  tras¬ 
porte  (pues  que  son  rodantes  y  portátiles.)  baratura,  rapidez,  su 
manejo  que  no  demanda  más  de  3  ó  4  operarios,  incluso  el  in¬ 
geniero  director  del  sondeo,  y  la  calidad  del  material,  no  conviene 
al  Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura,  otra  compra  que  una  per¬ 
forado  de  este  sistema,  y  entre  las  casas  que  las  construyen,  se¬ 
guramente  es  la  de  «Pierce»  la  que  ofrece  mayores  ventajas.  Es¬ 
ta  casa,  según  he  podido  informarme  por  la  lectura  atenta  de  sus 
diversos  prospectos  y  noticias  ilustrativas,  tiene  entregadas  para 
las  más  diversas  localidades  del  mundo,  una  ingente  cantidad  de 
máquinas  de  toda  capacidad,  no  habiendo  ninguna  salido  mal  has¬ 
ta  hoy  día,  prueba  de  que  el  constructor  es  un  mecánico  ingeniero 
perfectamente  práctico. 

La  «The  Bolivian  Rubber  &  General  Enterprise  Limited»  que 
por  órgano  del  señor  Fereccio  ofrece  hacer  traer  dos  modelos 
de  perforadoras  francesas  por  la  suma  de  33,560  francos,  para 
treinta  metros  de  profundidad  la  una  y  para  doscientos  la  otra,  no 
me  parece  de  ningún  modo  aceptable,  porque  ninguna  de  ellas  ser¬ 
viría  por  cierto  para  el  altiplano  por  su  poca  capacidad.  Para  es¬ 
tas  pequeñas  profundidades  preferible  es  sin  duda  una  de  la  casa 
«Pierce, »  una  de  igual  á  la  del  señor  Baldivieso,  que  cuesta  infini¬ 
tamente  más  barata  que  las  excesivamente  caras  de  la  casa  «Bou- 
tain  &  C  a»  de  París.  Una  de  600  pies  en  la  casa  «Pierce»  no  cos¬ 
taría  ni  la  cuarta  parte  de  su  similar  parisiense.  La  máquina  que 
tiene  el  señor  Baldivieso  en  Cochabamba,  no  podría  servir  sino 
para  Cochabamba,  no  para  el  altiplano.  Para  adquirir  el  Gobier¬ 
no  una  de  pequeña  capacidad,  como  por  ejemplo  la  N.°  252  para 
100  metros  (que  supongo  sea  el  máximum  de  alcance  que  tendrá 
la  del  señor  Baldivieso),  no  gastaría  más  de  1,000  $  oro  á  lo  sumo, 
porque  según  carta  del  Gerente  de  la  casa  «Pierce,  están  incluidos 
en  ese  precio  el  embalaje  y  puesta  á  bordo  en  Nueva  York  con  to¬ 
do  íntegro. 

Para  concluir,  señor  Ministro,  cábeme  manifestar  que  median¬ 
te  el  ingeniero  señor  Calabi,  podemos  efectuar  á  la  brevedad  posi¬ 
ble  el  sondeo  de  la  altiplanicie  y  que,  si  en  el  Presupuesto  se  con¬ 
sigue  una  asignación  de  Bs.  20,000,  tendriamos  lo  suficiente  para 


adquirir  dos  modelos  de  perforadoras,  una  del  alcance  de  1,000  me¬ 
tros  para  la  altiplanicie  y  otra  de  100  para  las  pequeñas  profundi¬ 
dades  y  terrenos  blandos  como  los  de  Cochabamba  y  otros  lugares 
de  nuestro  territorio.  Entonces  habremos  dado  irrigación  vasta  y 
suficiente  á  nuestros  campos  hoy  estériles. 

Belisario  D .  Homero. 

Secretaría  de  la  Junta  Agro  pecuaria  Departamental. — Co¬ 
chabamba,  noviembre  8  de  1905. 

Pliego  de  informaciones  que  presenta  el  suscrito  Secretario  de 
la  Junta  de  Fomento  Agrícola  y  Ganadero , 
al  Ministerio  de  Colonias  y  Agricultura . 

La  elaboración  de  la  cal  y  del  yeso  en  algunos  centros  del 

Departamento  de  Cochabamba. 

La  cal  y  el  yeso  de  Cochabamba,  han  llamado  siempre  la  aten¬ 
ción  del  extranjero.  Por  su  buena  calidad  y  abundancia  estos  ar¬ 
tículos  constituyen  un  elemento  que  en  el  comercio  de  exportación 
del  país,  no  podrá  menos  que  figurar  en  primera  escala. 

La  bondad  de  los  artículos  en  cuestión  y  la  cantidad  en  que 
pueden  conseguirse  en  Cochabamba,  son  motivos  para  llamar  la 
atención  de  los  capitalistas,  con  objeto  de  incrementar  una  indus¬ 
tria  que,  encontrándose  en  ciernes,  está  llamada  á  prosperar  gran¬ 
demente.  Así  piensan,  muchos  de  los  ingenieros  que  han  visitado 
esta  localidad,  para  quienes  la  exportación  de  yeso,  especialmente, 
es  un  porvenir  de  riqueza  positiva. 

Para  las  informaciones  que  á  continuación  apuntamos,  nos  ha 
sido  á  propósito  anotar  los  datos  fidedignos,  suministrados  por  el 
conocido  industrial  don  Del  fin  Rocha. 

Los  principales  empresarios  de  elaboración  de  cal,  son  los  se¬ 
ñores  Roberto  Luisaga,  José  Ardaya  y  Del  fin  Rocha,  cuyos  esta¬ 
blecimientos  se  encuentran  respectivamente  en  los  lugares  de  Cha- 
capaya,  Chaguarani  y  Pancuruma  (todos  ellos  en  la  comprensión 
de  Tapacarí). 

Los  datos  respecto  al  sistema  y  gastos  de  producción,  son  los 
siguientes: 

» 

El  horno  (de  barro  y  piedra)  para  la  quema  de  cal,  es  de  for¬ 
ma  cilindrica ;  deicubierto  por  la  parte  superior,  está  provisto  de 
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dos  agujeros  opuestos  y  cerca  á  la  base;  uno  para  introducir  el 
combustible,  y  otro  para  sacar  la  ceniza.  Tiene  un  diámetro  de 
dos  metros  50  centímetros,  por  6  metros  de  altura,  descansando  la 
base  del  cilindro  en  una  especie  de  tarima. 

Las  piedras  se  llenan  en  el  horno  hasta  la  parte  superior;  pe¬ 
ro  dejando  dentro  un  espacio  de  forma  cónica,  cuya  cúspide  se  en¬ 
cuentre  en  medio  cilindro  teniendo  por  base  la  del  horno. 

Por  este  espacio  cónico,  es  por  donde  se  introducen  el  calor  y 
las  llamas,  para  expandirse  después  por  todas  direcciones. 

Una  quema  de  cal,  dura  sin  interrupción  60  horas.  Cada  12 
horas  de  esta  pesada  y  fatigosa  faena,  se  llama  mita)  la  cual  pide 
un  relevo  de  12  peones  que  constantemente  se  ocupan  de  alimentar 
al  horno  de  combustible. 

Mientras  dura  la  quema,  el  empresario  dá  á  los  peones  comi¬ 
da,  aguardiente,  coca  y  cigarros;  llevando  además  diariamente,  ca¬ 
da  peón,  el  salario  de  30  centavos. 

Una  quema  gasta  800  carinas  de  chamizo,  costando  5  centavos 
cada  carma  (de  dos  brazadas  y  media). 

En  una  hornada  se  queman  200  fanegas  de  cal. 

La  fanega  pesa  6  arrobas  5  libras. 

Próximamente  todo  el  costo  de  una  hornada  es  de  ISO  boli¬ 
vianos . 

Los  lugares  en  que  se  hacen  estos  trabajos  están  distantes  de 
la  ciudad  á  6  leguas,  y  el  trasporte  del  producto  á  este  punto,  se 
hace  en  borricos,  por  los  cuales,  se  paga  el  flete  de  80  centavos. 

El  precio  actual  de  la  cal,  es  el  de  4  bolivianos  por  fanega. 

Hay  industriales  que  en  sus  empresas  tienen  hasta  6  quemas 
por  año. 

Como  se  ve,  deducidos  los  gastos  de  producción  y  los  de  tras¬ 
porte,  la  utilidad  que  reporta  cada  quema,  es  digna  de  tomarse  en 
cuenta. 

No  debemos  concluir  sin  manifestar  que  la  cal  de  la  empre¬ 
sas  citadas,  es  verdaderamente  hidráulica;  pues  que,  con  la  acción 
del  agua,  se  solidifica  más,  tomando  mayor  consistencia. 

Según  datos  que  tenemos,  en  Ciches,  comprensión  de  Tarata, 
se  elabora  una  cal  de  buenas  cualidades  y  menores  gastos  de  pro¬ 
ducción. 

El  yeso  de  Cochabamba,  probadamente  es  de  condiciones  in¬ 
comparables,  tanto  por  su  esponje,  como  por  su  blancura  y  resis¬ 
tencia  para  estucos. 
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En  los  lugares  de  Viloma  y  Vila-vda,  se  encuentran  las  mejo¬ 
res  vetas  de  yeso. 

La  quema  de  esta  piedra,  las  hemos  visto  hacer  hasta  en  hor¬ 
nos  comunes  de  panadería. 

Con  calor  de  80  grados  y  por  espacio  de  una  hora,  la  quema 
está  terminada. 

Las  piedras  de  las  vetas  de  Viloma,  presentan  el  aspecto  de 
trozos  de  berenguela  cristalina. 

En  estos  últimos  meses,  hemos  podido  notar  en  Cochabamba, 
un  enorme  pedido  de  yeso,  que  si  ha  alcanzado  el  subido  precio  de 
Bs.  1.60  centavos  el  quintal,  es  á  causa  del  difícil  trasporte  á  la 
ciudad,  desde  los  centros  productores. 

El  trabajo  de  moler  yeso,  se  encuentra  primitivo.  Se  usa  pa¬ 
ra  este  objeto,  de  grandes  timbaletes  ó  batanes. 

Las  máquinas  de  moler  yeso,  de  los  señores  Juan  de  la  C.  To¬ 
rres  y  José  Morales,  se  encuentran  sin  funcionar. 

En  suma,  la  industria  que  nos  ha  ocupado,  pide  ansiosamente 
de  las  personas  que  quieran  dedicarse  á  ella:  máquinas,  mejores 
medios  de  trasporte  y  más  perseverancia. 

José  Ar anidar. 


Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ga¬ 
nadería. — Santa-Cruz,  diciembre  28  de  1905. 


Al  señor  Ministro  de  Colonias. 
Señor: 


N.°  73. 

La  Paz. 


Tengo  el  agrado  de  trascribirle  los  informes  que  han  estado 
elevando  á  esta  Presidencia  los  señores  corresponsales  de  can¬ 
tones: 

«Al  señor  Presidente  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura 
y  Ganadería. — Presente. — Informe  que  el  suscrito,  corresponsal  de 
la  Junta  Agro-pecuaria,  eleva  á  la  consideración  de  U.  y  miembros 
de  esa  H.  Junta. — El  lugar  que  paso  á  describir,  denominado 
«Maipaso,»  tiene  una  extensión,  poco  más  ó  menos  de  una  legua 
cuadrada;  su  mayor  parte  es  campaña,  teniendo  tan  sólo  una  tercera 
parte  de  bosque;  está  cruzado  por  el  riachuelo  del  mismo  nombre, 
que,  en  años  anteriores,  fuá  elegido  por  el  ingeniero  señor  Pin- 
kas,  como  el  más  apropiado  para  dar  origen  á  las  aguas  potables 
de  esta  ciudad;  además  está  sembrado  de  muchas  lagunas  de  aguas 


—  307  — 

con  distintos  nombres,  como  son:  «Capiguara,»  «Laguna  Larga,» 
«Curupaú,»  «Lagunas  Coloradas,»  etc.,  su  clima  poco  variado  en 
todo  el  año,  siendo  por  lo  general  cálido;  tiene  como  unos  veinte 
hacendados  que  se  dedican  á  la  cria  de  ganados,  que  en  este  punto 
se  desarrolla  satisfactoriamente.  Este  lugar,  por  su  posición  to¬ 
pográfica,  es  nada  adecuado  para  la  agricultura.  En  cuanto  á  la 
ganadería,  es  muy  apropiado  por  las  razones  ya  dichas. — Ramo 
de  Agricultura. — Por  la  escasez  de  lugares  apropiados  para  es¬ 
tablecimientos  agrícolas,  no  existe  ni  uno  solo  de  mayor  esca¬ 
la,  en  cambio  hay  como  unos  dos  ó  tres  establecimientos  de  mí¬ 
nima  escala,  que  más  bien  no  merecen  mención,  por  no  cultivar¬ 
se  en  ellos  sino  productos  que  ni  para  el  consumo  del  vecinda¬ 
rio  alcanzan,  como  son:  maiz,  arroz,  caña  de  azúcar,  cafe,  pláta¬ 
no,  fréjol,  maní,  calabazas,  mandioca,  camote,  sandía,  etc.  etc. — 
Ganadería. — El  estado  pecuario  de  este  lugar,  en  años  pasa¬ 
dos,  cuando  no  había  sido  aún  víctima  del  flajelo  de  pestes  y  secas 
continuas  y  tenaces,  era  bastante  halagador;  pues  existía  un  nú¬ 
mero  considerable  de  ganado,  comprendiéndose  en  esta  palabra 
toda  clase  de  animales,  como  son:  vacuno,  lanar,  equino,  de  cerda 
cabrío  y  la  familia  de  las  gallináceas;  en  la  actualidad  ha  desmejo¬ 
rado  bastante  este  estado  por  las  diferentes  ciases  de  plagas  ó  en¬ 
fermedades  que  acometen  á  los  animales,  entre  las  que  se  cuentan: 
la  terrible  «lengüeta»,  la  «gangrena»  y  el  «piojo-garrapata;»  ade¬ 
más,  la  constante  seca,  que  con  sus  tremendos  resultados  en  el  pas¬ 
to,  extingue  considerablemente  la  especie.  — -La  peste  de  «la  len¬ 
güeta,»  ha  diezmado  bastante  las  haciendas  por  ser  de  acción  muy 
ligera  y  por  desconocerse  su  origen  y  los  medios  de  combatirla.  P]1 
propietario  es  constantemente  aflijido  por  esta  peste  tan  atroz, 
pues  para  llenar  su  eficacia,  se  presenta  sin  ninguna  clase  de  sínto¬ 
mas  que  den  lugar  á  preparaciones  medicinales,  presentándose 
exabrubtamente  en  el  animal  y  causándole  en  pocos  minutos  la 
muerte.  Además,  no  sólo  es  ese  el  resultado  lamentable  en  aquél, 
si  que  también,  después  de  muerto,  no  puede  quedar  insepulto  el 
cadáver,  porque  entrado  en  putrefacción  por  la  acción  del  sol, 
propaga  un  contagio  tan  eficaz  como  el  mismo  origen,  los  anima¬ 
les  que  le  rodean  y  que  aspiran  este  aire  maleado,  en  el  momento 
son  presa  de  tan  fuerte  enfermedad. — Y  no  sólo  esto:  el  contagio 
se  propaga  hasta  el  hombre  mismo,  habiendo  casos  concretos,  y 
que,  de  no  ser  una  pronta  curación,  hayan  tenido  el  mismo  funes_ 
to  resultado.— En  cuanto  á  la  peste  de  la  «gangrena»,  es  menos 
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eficaz  que  el  anterior,  presentándose  con  síntomas,  y  da  lugar  á  que 
la  víctima  dure  algunos  días.  Comienza  por  hincharse  las  partes 
del  cuerpo  y  concluye  con  todo  él,  seguidamente  de  la  muerte; 
acomete  por  lo  general  al  animal  caballar  y  vacuno,  de  menor 
edad,  en  lo  más  gordo;  sus  causas  no  han  podido  ser  conocidas  de 
cerca  por  los  empíricos  sobre  la  materia,  ni  tampoco  se  conocen 
medios  eficaces  de  curación.  Pero,  en  fin,  esta  peste  es  menos 
diezmadora  que  las  anteriores,  porque  se  presenta  lentamen¬ 
te,  dando  lugar  á  que  el  propietario,  al  ver  que  la  enferme¬ 
dad  ha  acometido  á  su  hacienda,  aprovecha  las  partes  no  contagia¬ 
das  todavía,  que  no  pudieran  ser  dañosas. — Respecto  á  la  peste  del 
«piojo-garrapata»,  es  aún  menos  destructora  que  las  anteriores,  se 
presentan  esfos  animalillos  en  pequeño  número,  y  si  no  viene  pron¬ 
ta  curación,  cunden  la  piel  del  animal  }r  termina  éste  con  la  muer¬ 
te;  es  propia  del  ganado  equino  y  vacuno,  en  los  lugares  llanos 
(pampas),  no  existiendo  en  los  poblados  por  bosques  y  arboledas. 
Los  medios  empíricos  para  cortar  esta  enfermedad,  son  muchos 
los  que  se  emplean  de  diario,  siempre  de  resultados  favorables. — - 
La  manutención  del  ganado,  es  como  en  todo  el  Departamento:  se 
alimentan  del  pasto  ó  grama  que  crece  espontáneamente  en  todos 
los  campos,  existiendo  también  el  güiro  (maiz  en  planta),  el  pasto 
brasileño  y  el  capin,  pero  que  estos  últimos  sólo  son  cultivados  y 
por  consiguiente  tienen  valor. — Al  presentar  este  pequeño  trabajo 
ante  la  consideración  del  señor  Presidente  y  miembros  de  esa  Junta, 
pido  se  me  disculpen  las  faltas  que  adolezca,  pues  sólo  he  tenido  por 
norma  mi  sobrada  voluntad  en  bien  de  una  obra  de  tanta  trascen¬ 
dencia  para  el  país,  que  halla  sumergido  en  un  constante  estado  de 
atraso  en  sus  industrias, — como  es  el  adelanto  del  progreso  de  la 
agricultura  y  ganadería. — Al  mismo  tiempo,  haré  presente  á  esa 
digna  Presidencia,  que,  por  falta  de  conocimientos  más  precisos 
del  lugar  que  me  ha  tocado  describir,  y  sobre  todo,  por  ser  éste 
muy  pequeño  y  por  consiguiente  no  há  lugar  á  majror  relación,  he 
pecado  de  lacónico,  concretándome  tan  sólo  á  los  puntos  culminan¬ 
tes  de  la  materia  y  que  puedan  servir  de  algo  al  fin  que  se  propo¬ 
nen. — Manifestando  al  señor  Presidente  hallarme  complacido  por 
haber  llenado  un  deber  sagrado,  con  el  presente  informe,  y  agra¬ 
deciendo  de  antemano  por  la  buena  voluntad  con  que  acogen  í  mis 
indicaciones,  en  obsequio  de  la  verdad,  me  suscribo  su  más  obse¬ 
cuente  seguro  servidor. — Honorato  Melgar. — Maipaso,  23  de  di¬ 
ciembre  de  1905.» 
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«Corresponsal  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ga¬ 
nadería. — Terebinto,  diciembre  18  de  1905. — Al  señor  Presidente 
de  la  Junta  de  Fomentó  de  Agricultura  y  Ganadería.— Señor: — 
Acusando  recibo  á  su  atenta  circular  N.°  6,  de  12  del  corriente,  ten- 
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go  el  honor  de  pasar  él  informe  detallado  de  conformidad  y  según 
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el  ói‘den  indicado  por  el  Ministerio  del  ramo,  el  cual  es  como  si- 
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gúe  ;  40  almudes  platanal,  según  cálculo  aproximativo .  produ¬ 
cen  480  carretas  anuales,  más  ó  menos. — 15  almudes  de  cafe  250,  @ 
anuales  — 20  id  arroz,  120  fanegas  anuales. — 20  id  de  maiz,  100  fa- 
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negas  anuales.— 8  id  mandioca,  id  id.  20. — En  los  principales  esta¬ 
blecimientos  se  encuentra  distribuido  el  cultivo  y  las  cosechas  se¬ 
gún  se  indica:  Nemesio  Parada,  10  almudes,  caña  de  azúcar  que 
aproximadamente  producen  de  80  á  100  panes. — 5  almudes  café, 
100  @  anuales. — 10  id  arroz,  60  fanegas  anuales. — 2  id  maiz  10  fa- 
hegas  anuales. — 2  id  mandioca. — 6  id  platanal,  70  á  80  carretas 
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anuales. — Juan  de  lá  Cruz  Parada. — 8  almudes  caña  de  azúcar,  que 
aproximadaniente  producen  64  panes  más  ó  menos. — 2  id  de  plata¬ 
nal,  24  carretas  anuales.— 6  id  arroz,  36  á  40  fanegas  anuales. — 1  id 
maiz,  5  fanegas  anuales. — Ignacio  C.  Roca. — caña  de  azúcar  15  al¬ 
mudes,  qjué  aproximadamente  producen  de  120  á  125  panes. — 5  id 
café,  100  %  anuales. — 8  id  arroz;  50  fanegas. — 4  id  maiz,  20  fane¬ 
gas. — 2  id  mandioca.— Jesús  Justihiano. — 2  almudes  caña  de  azú¬ 
car,  que  aproximadamente  producen  de  16  á  20  panes. — 2  almudes 
arroz  de  12- á  15’ fanegas. — 2  almudes  mandioca* — Vicente  Terra¬ 
zas. — 5  al nmtlés  platanal,  que  aproximadamente  producen  60  ca¬ 
rretas  anuales  — 5  id  caña  dé  ázúcáf  de  40  a  50  panes. — 3  id  maiz, 
15  fanegas  anukles. — Creyéndo  habér  dado  extricto  cumplimiento 
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á  la  Circular  suprema’ dé  su  referencia,  me  es  grato  suscribirme 
óomo  su  atento  seguró  servidor. — Jesús  Justiuiano.» 
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Lo  que  pongo  en  su  conocimiento,  prometiéndole  seguir  man¬ 
dando  los  informes  que  eleven  á  está  Presidencia  los  demás  co¬ 
rresponsales: 

De  U.  muy  atento  y  obsecuente  seguró  servidor. 

Rosendo'  11.  Rojas. 


Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ga¬ 
nadería. — Santa-Cruz,  diciembre  28  de  1905. — N!°  66. 

Al  señor  Ministro  de  Colonias. 

La  Paz, 

Señor: 

Me  es  grato  trascribirle  los  oficios  que  han1  dirigido  á  está 
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Presidencia  los  señores  Subprefectos  de  lat  Provincias  de  Valle 
Grande  y  del  Sara. 

De  Valle- Grande. — «Señor: — Doy  respuesta  á  su  apreciable 
circular,  marcada  con  el  número  7,  relativa  á  que  el  señor  Secre¬ 
tario  de  Junta  Agro-pecuaria  de  esa  Capital,  debe  remitir  al  señor 
Ministro  del  ramo  el  informe  prescrito  en  la  atribución  2.a  del  ar¬ 
tículo  18  de  los  Estatutos,  en  este  sentido  se  me  insinúa  eficazmen¬ 
te,  para  que  sin  pérdida  de  tiempo,  tanto  esta  Junta  como  los  se¬ 
ñores  correjidores  y  corresponsales  de  mi  jurisdicción,  remitan 
ante  esa  Presidencia,  por  mi  conducto,  un  informe  detallado,  el 
cual. debe  contener  los  datos  que  registra  el  título  2.°  de  los  mis¬ 
mos  Estatutos,  trascribiendo  á  los  subalternos  mencionados  tales 
disposiciones  — Al  dar  respuesta  á  este  oficio,  pongo  en  su  conoci¬ 
miento  que  varios  de  los  correjidores  y  corresponsales  ni  siquiera 
acusan  recibo  cuando  se  les  oficia — Este  y  otros  muchos  inconvenien¬ 
tes  de  los  corresponsales  de  cantones,  han  hecho  que  no  se  hubiera 
elevado  antes  de  hoy,  dichas  informaciones.  Hay  aún  más:  en  el 
último  mes  de  cada  año,  los  correjidores,  con  raras  excepciones,  de 
nada  se  preocupan  en  relación  á  las  funciones  que  desempeñan. 
Sin  embargo,  con  el  propósito  de  secundar  en  lo  posible  las  patrió¬ 
ticas  aspiraciones  de  progreso  industrial  agrícola  en  el  departa¬ 
mento,  pondré  en  juego  toda  la  actividad  y  celo  para  este  lleno. — 
Soy  de  U.  atento  servidor. — Maximiliano  Cabrera.  > 

Del  mismo  lugar. — «Señor:— Acuso  recibo  de  su  muy  res¬ 
petable  circular,  de  fecha  13  del  mes  en  curso,  en  la  cual  me 
anuncia  U.  la  remisión  de  dos  ejemplares  de  las  «Lecturas  Agríco¬ 
las,»  que  el  señor  Ministro  del  ramo  ha  hecho  editar  con  el  fin  de 
dar  mayor  amplitud  á  la  propaganda  industrial  agrícola. — Piñal- 
mente,  se  me  ordena,  no  sin  expresar  antes  los  altos  propósitos  del 
Supremo  Gobierno,  por  medio  de  su  digno  Ministerio  de  Colonias 
y  Agricultura,  la  eficaz  cooperación  que  presentan  los  demás  de¬ 
partamentos,  en  antítesis  con  el  marasmo  é  inacción  que  se  deja 
sentir  en  las  autoridades  inferiores  y  corresponsales  de  este  De¬ 
partamento. — Al  contestarle,  me  he  de  permitir  asegurar  que  la 
Junta  Agro -pecuaria  residente  en  esta  capital  se  preocupa  de  ele¬ 
var  un  informe  detallado  y  verídico  de  los  puntos  l.°,  2.°,  3.°,  4.a 
y  5.°  de  la  circular  pasada  por  esa  Presidencia,  de  fecha  18  del 
mes  próximo  pasado. — También  adjunto  al  presente,  elevo  ante  U. 
el  cuadro  de  los  corresponsales  de  la  Provincia;  en  cuanto  á  co¬ 
rrejidores,  algunos  han  prestado  ya  dichos  informes.— Los  corre¬ 
jidores  que  nuevamente  se  nombren,  continuarán  desempeñando 
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él  cargo  de  corresponsales,  por  no  haber  en  algunos  cantones 
personas  idóneas  con  quienes  dirigirse. — Saludo  al  muy  digno  Pre¬ 
sidente  y  ofrézcole  mis  consideraciones  de  aprecio  como  su  más 
atento  servidor. — Maximiliano  Cabrera.» 

Del  Sata.— -«Señor:— -El  tenor  del  primero  y  segundo  punto 
de  su  importante  nota,  N.°  58,  trascribí  á  la  Junta  Municipal  y  la 
incite,  por  última  vez,  al  nombramiento  de  su  Delegado  para  rein¬ 
tegrar  la  Junta  Agrícola  en  la  Provincia,  señalando  para  su  insta¬ 
lación  el  primer  domingo  de  enero  próximo,  á  fin  de  dar  conoci¬ 
miento  á  los  miembros  nombrados  que  se  encuentran  fuera  de  esta 
capital. — Para  levantar  el  cargo  que  se  me  hace,  sobre  retardación 
en  el  nombramiento  de  agentes  corresponsales  de  la  Junta  Agríco- 
.  la  de  esta  Provincia,  cábeme  manifestarle,  que  ellos  fueron  nom¬ 
brados  con  fecha  10  de  setiembre  y  distribuidos  en  la  misma  fecha, 
como  se  informará  U.  del  recibo  que  den  los  corresponsales  á  tiem¬ 
po  de  dar  sus  informes. — Vuelvo  otra  vez,  en  la  fecha,  á  dirigirme 
á  ios  señores  corresponsales,  que  presten  el  informe  solicitado, 
dándoles  para  el  efecto  el  plazo  de  cinco  días. — Como  agente  del 
Gobierno,  estoy  dispuesto  á  secundar  con  ínteres  y  patriotismo  los 
propósitos  del  señor  Ministro  de  Colonias  y  Agricultura  y  por 
mandarlo  así  también  el  cumplimiento  de  mi  deber. — Soy  del  señor 
Presidente,  atento  seguro  servidor.  =—Celso  S.  Parada.» 

Del  mismo  lugar.— «Señor: — He  tenido  el  honor  de  recibir  con 
su  circular  N.°  56,  dos  ejemplares  de  las  «Lecturas  Agrícolas,»  que 
el  señor  Ministro  de  Colonias  y  Agricultura  ha  hecho  editar  para 
su  conocimiento  y  dar  más  fuerza  á  su  propaganda  agrícola. — Los 
propósitos  del  señor  Ministro  del  ramo,  y  las  iniciatativas  del  Su¬ 
premo  Gobierno  en  la  materia,  son  laudables  sus  anhelos  por  la  ri¬ 
queza  y  progreso  del  país,  son  conocidos  y  acatados  con  verdadero 
interes  por  el  pueblo,  que  lleno  de  alabanzas  espera  que  ellos  sean 
precursores  de  una  nueva  vida.  Como  hijo  del  país,  interesado 
verdaderamente  en  su  progreso,  acojo  la  propaganda  con  entusias¬ 
mo,  y  con  decisión  trabajo  por  ella;  con  mucha  más  razón,  como 
agente  del  Ejecutivo,  que  es  mi  obligación. — Por  el  momento  los 
señores  munícipes  han  descuidado  del  nombramiento  del  Delegado 
que  debe  reintegrar  la  Junta  Agrícola  en  la  Provincia;  esto  obede¬ 
ce  sin  duda  á  que  después  de  su  reinstalación,  hasta  hoy  no  puede 
reunirse  á  sesión. — Las  múltiples  atenciones  agrícolas  á  que  en  es¬ 
te  tiempo  están  entregados  los  industriales,  han  podido  distraerlos 
y  descuidar  el  informe  que  se  les  solicitó  á  los  corresponsales  de  esta 
Junta,  pero  empeño  mi  palabra  con  el  señor  Presidente,  que  á  co- 
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rreo  seguido  tendrá  un  -resultado  satisfactorio. — Por  ahora  sol© 
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se  encuentra  en  mesa  el  informe  del  corresponsal  señor  J uan  Ma¬ 
nuel  Rivero,  de  Santa  Rosa  y  del  señor  corregidor  del  cantón  Vi- 
bosi,  que  espero  reunir  los  de  todos  los  corresponsales  para  remi¬ 
tírselos.  Con  toda  consideración  de  aprecio  y  respeto,  me  suscribo 
del  señor  Presidente,  como  su  atento  seguro  servidor. — Celso  S. 
Parada. » 

Es  lo  que  pongo  ante  su  consideración,  para  que  se  penetre 
del  estado  actual  en  que  se  encuentran  las  labores  agrícolas-pecua- 
rias  de  las  provincias  mencionadas. 

De  U.  muy  obsecuente  seguro  servidor. 

Rosendo  R.  Rojas. 


Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Gana¬ 
dería. — Santa-Cruz,  diciembre  22  de  1905. 

N. 0  66.. 

Al  señor  Ministro  de  Colonias. 

La  Paz. 

Señor: 

Tengo  el  agrado  de  poner  en  su  conocimiento  los  informes  quer 
han  elevado  á  esta.  Presidencia  los  señores  corresponsales  del  can¬ 
tón  Pau rito  de  la  provincia  del  Cercado  y  de  estai  capital:, 

«Correjimiento  del  cantón  Paurito,  diciembre  18  de  1905. — Al 
señor  Subprefecto  de  la  provincia,  del  Cercado- — Santa-Cruz. — Se¬ 
ñor: —  Dando  cumplimiento  á  la  circular  pasada  á  esa  Superioridad, 
por  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura,  y  Ganadería  y  trascritas 
al  suscrito  en  10  del  próximo  pasado  mes,  me  cabe  informar  sobre- 
ios  puntos  siguientes: — 1.°  El  número  de  establecimientos  agríco¬ 
las  que  existen  en  este  vastísimo  cantón*  aproximativamente  es  de- 
20  á  25,  poco  más  ó  menos. — 2.°  Los.  productos  que  se  cultivan,, 
generalmente  son:  el  rnaiz  (blando .y,  duro) ;  calabazas,  en  sus  dife¬ 
rentes  variedades,  caña  de  azúcar, .en  muy  pequeña  escala,  pues  en* 
la  actualidad  no  existen  más  que,  dos  establecimientos  donde  se 
elabora,  azúcar  para  el  consumo ,  particular,  prueba  ello:-  que  hoy 
día  no  se  encuentra  á  ningún  precio  este  alimento  indispensable 
para  la  vida.  Plátano  y  arroz,  muy  poco,  .pues  no  le  hace  el  te¬ 
rreno  seco  (de  aluvión).  Mandiocas  (yneas)r  todos  siembran  para 
su  uso  particular.  La  cantidad  que  se  cosecha,  anualmente,  .no  se 
puede  precisar,  pues  depende  del  tiempo  sea  bueno  ó  >  malo  » así  i  es-’ 
también  la  cosecha. — 3.°  No  se  emplea  más  abono  en  las  chacras,. 
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que  la  maleza  que  se  sepulta  con  el  arado,  instrumento  éste  el  más 
apropiado  para  la  esterilidad  del  terreno. — 4.°  Las  épocas  de  siem¬ 
bra  son  las  acostumbradas  en  todo  el  Departamento.—  5.°  El  valor 
del  salario,  dando  la  alimentación,  es  de  dos  á  tres  reales.  Hay 
tendencia  á  la  alza. — Es  lo  que  informa  en  obsequio  á  la  verdad. 
Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  al  señor  Subprefecto,  las  con¬ 
sideraciones  de  estima  y  aprecio  personal,  tengo  la  satisfacción  de 
suscribirme  muy  atento  servidor. — Valentín  Viberos.» 

«Corresponsal  de  Paurito,  diciembre  18  de  1905. — Al  señor 
Presidente  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ganadería. 
Señor:— Contestando  á  la  circular  de  fecha  10  de  noviembre,  me 
permito  informar  al  señor  Presidente,  lo  que  sigue:  l.°  El  núme¬ 
ro  de  establecimientos  agrícolas  en  este  vastísimo  cantón,  aproxi¬ 
mativamente  es  de  20  á  25,  poco  más  ó  menos. — 2.°  Los  productos 
que  se  cultivan  generalmente  son  el  maiz  blando  y  duro;  calabazas, 
en  sus  diferentes  variedades;  caña  de  azúcar,  en  muy  pequeña  es¬ 
cala,  pues  en  la  actualidad  no  existen  sino  dos  establecimientos 
donde  se  elabora  para  el  consumo  particular,  prueba  ello,  que  hoy 
no  se  encuentra  este  elemento,  indispensable  para  la  vida  á  ningún 
precio. — Plátano  y  arroz,  muy  poco,  pues  no  le  hace  el  terreno 
por  ser  muy  seco  (de  aluvión). — Mandioca  (yuca),  todos  siembran 
para  su  uso  particular  La  cantidad  que  se  cosecha  anualmente, 
no  se  puede  apreciar,  eso  depende  del  tiempo  sea  bueno  ó  malo  así 
es  la  cosecha. — 3.°  No  se  emplean  más  abonos  que  la  melaza  que 
se  entierra  con  el  arado,  instrumento  el  más  apropiado  para  la  es¬ 
terilidad  del  terreno. — 4.°  Las  épocas  de  siembra  son  las  acostum¬ 
bradas  en  todo  el  Departamento. — 5.°  El  valor  del  salario,  dando 
la  mantención,  es  de  dos  á  tres  reales.  Hay  tendencia  á  la  alza. — 
Aprovecho  la  ocasión  para  ofrecer  al  señor  Presidente  y  demás 
colegas,  mis  consideraciones  de  estima  con  que  tengo  la  alta  honra 
de  suscribirme,  muy  atento  servidor.  —  Facuudo  Moreno.» 

«Al  señor  Intendente  y  Subprefecto  del  Cercado. — Santa-Cruz. 
Señor: — “Tengo  el  honor  de  contestar  la  circular  de  fecha  10  de  los 
corrientes,  que  U,  se  sirvió  dirigirme  y  en  cumplimiento  de  ella, 
me  permito  informar  á  U.  sobre  los  puntos  indicados,  y  es  como 
sigue: — 1.°  El  número  de  establecimientos  agrícolas  que  existen  en 
este  cantón  es  de  100  á  200,  más  ó  menos  á  un  cálculo  aproximada¬ 
mente;  9  de  primera  clase,  25  á  30  de  segunda,  y  los  demás  de  ter¬ 
cera,  en  escala  mayor  á  menor. — 2.°  Los  frutos  que  se  siembran  y 
cultivan  anualmente  son  de  varias  clases:  el  maiz,  de  tres  clases;  el 
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blanco  blando  y  el  duro  perla,  la  yuca,  el  camote,  la  sandía,  el  me¬ 
lón,  la  calabaza  de  dos  clases  {joco  y  zapallos),  el  fréjol,  el  maní,  el 
plátano,  el  arroz  y  la  caña  de  azúcar,  estas  tres  ultimas  se  siem¬ 
bran  en  pequeñas  cantidades,  porque  en  esta  comarca  poco  se  pro¬ 
duce  esta  sementera,  por  razón  de  ser  muy  seco  el  terreno,  porque 
de  enero  á  enero  se  hace  sentir  la  escasez  de  lluvias,  por  ejemplo, 
la  caña,  que  por  razón  de  la  fertilidad  del  terreno,  produce  dulce 
de  calidad  superior;  el  almud  de  caña  que  consta  de  100  varas  cua¬ 
dradas,  no  rinde  sino  de  8  á  10  panes  de  azúcar,  por  la  sequedad 
del  terreno  y  algunas  veces  el  Üajelo  de  la  langosta,  viene  á  talar 
los  campos  y  las  sementeras. — 3.°  La  cantidad  de  frutos  que  cada 
agricultor  debe  cosechar,  no  se  puede  precisar;  l.°  porque  todos 
estamos  sujetos  á  la  eventualidad  del  tiempo;  2.°  por  ser  el  cantón 
muy  extenso  y  tener  de  20  á  25  leguas  á  todas  direcciones,  de  ra¬ 
dio. — 4.°  Las  épocas  en  que  se  siembra  son  las  mismas  como  en 
todas  partes;  pero  con  relación  á  las  diversas  plantas  que  se  culti¬ 
van,  hay  tiempos  apropiados  para  cada  grupo  de  ellas,  por  ejem¬ 
plo,  en  los  meses  de  mayo,  junio,  julio,  agosto,  setiembre  y  octu¬ 
bre,  si  hay  lluvias  se  siembra  maíz,  con  el  nombre  de  «Socorro,» 
y  en  los  meses  de  noviembre  y  diciembre  se  siembra  el  mismo 
grano,  y  este  último  se  llama  «maiz  delaño.» — Ambos  se  producen 
más  ó  menos  en  calidad,  según  lo  permite  el  tiempo. — La  yuca, 
sandía,  melones  y  calabazas,  se  siembran  conjuntamente  en  el  mes 
de  mayo,  junio  y  julio,  pero  siempre  sujetos  á  la  contingencia;  es 
de  notar  que  estas  plantas  por  ser  de  tallo  rastrero,  les  favorece 
más  la  estación  seca,  excepto  la  yuca,  que  requiere  humedad. — El 
camote  y  el  maní  se  siembran  también  en  mayo;  estas  sementeras, 
como  las  anteriores,  parecen  ser  más  fuertes  que  aquellas,  porque 
resisten  á  la  seca  y  se  producen  con  más  certidumbre,  y  última¬ 
mente,  no  habiendo  humedad,  no  se  puede  cultivar  planta  algu¬ 
na. — La  mayor  parte  de  trabajadores  no  siempre  siembran  el  ca¬ 
mote,  sólo  los  indígenas  lo  siembran  en  los  baños  del  río-grande, 
lo  mismo  que  el  algodón. — El  fréjol  se  siembra  en  la  2.a  labor  del 
maiz  del  año.  El  arroz  se  siembbra  en  los  meses  de  octubre,  no¬ 
viembre  y  diciembre.  La  caña  de  azúcar  se  siembra  desde  enero 
hasta  fines  de  julio  y  es  muy  delicada,  lo  mismo  que  el  arroz  y  el 
maiz,  que  escaseando  las  lluvias,  se  pierden  por  completo.  El  plá¬ 
tano  se  cultiva  en  cualquier  tiempo;  pero  en  estos  lugares  no  se  le 
cultiva.  La  piña  no  se  planta  acá,  sólo  un  propietario  la  culti¬ 
va. — 5.°  El  terreno  se  prepara  con  el  hendimiento  del  arado  con 
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tres  6  cuatro  labores,  guardando  los  intervalos  del  uno  al  otro  de 
15,  20  días  á  30,  45  y  60,  en  cuya  serie  de  tiempo  el  terreno  se  abo¬ 
na  con  la  putrefacción  de  su  maleza  y  la  pureza  y  ventilación  del 
aire  libre;  como  así  mismo  para  que  las  lluvias  saturen  el  terreno 
de  bastante  humedad  y  la  planta  tenga  resistencia  en  la  estación 
seca. — 6o.  El  salario  que  se  abona  al  jornalero,  es  de  dos  *á  tres 
reales  y  con  tendencia  á  mayor  número. — Es  todo  cuanto  tengo  á 
bien  informar  á  U.  en  obsequio  á  la  verdad. — -Paurito,  noviembre 
28  de  1905. — Eliseo  M.  Guaristi.» 

«Santa  Cruz,  diciembre  21  de  1905. — Señor  Presidente  de  la 
Junta  Agrícola. — Presente. — Señor:— Refiriéndome  á  la  conversa¬ 
ción  que  tuvimos  antes  de  ayer,  tengo  el  honor  de  trascribirle  los 
datos  que  tengo  respecto  á  la  enfermedad  llamada  vulgarmente 
«peste  de  lengüetas — Es  una  de  las  enfermedades  más  frecuentes 
en  el  ganado  vacuno  ó  en  las  ovejas,  también  en  los  caballos,  más 
raramente  en  los  chivos  y  puercos.  También  ataca  á  los  venados 
de  toda  especie. — La  peste  se  trasmite  fácilmente  á  otros  animales,  . 
también  á  los  perros,  también  al  hombre. — Es  una  descomposición 
de  la  sangre  casi  siempre  en  forma  violenta,  pero  en  formas  dife¬ 
rentes,  muchas  veces  con  formación  de  tumores. — Científicamente  se 
puede  constatar  el  microbio  de  esta  enfermedad:  Bacilus  anthara- 
cis  Conh,  por  medio  del  microscopio. — Saliendo  estos  microbios 
del  cuerpo  del  animal  enfermo  con  los  excrementos  ó  del  cadáver 
con  la  sangre  etc.,  se  pueden  trasmitir  á  otros  animales;  enterrándo¬ 
se  el  cadáver,  se  quedan  en  el  suelo,  muriendo  algunas  veces, 
cuando  se  secan  por  completo. — En  condiciones  favorables:  calor 
humedad  y  aire,  desarrollan  los  esporos.  Los  esporos  son  muy 
resistentes,  pueden  vivir  durante  muchos  años  en  el  suelo,  en  el 
agua  del  fondo,  sobre  plantas,  etc.  y  producen  vuelta  microbios, 
cuando  llegan  á  entrar  en  el  cuerpo  de  animales.  Los  esporos  ve¬ 
getan  pues  en  el  suelo  y  son  endémicos  en  ciertos  parajes  ó  pue¬ 
den  hacerse  endémicos,  cuando  son  introducidos  á  ciertos  parajes. 

De  su  lugar  de  vegetación  se  trasmiten  ocasionalmente  á  anima¬ 
les.— Esta  formación  miasmática  de  la  peste  es  mucho  más  fre¬ 
cuente  que  el  contagio  por  animales  enfermos.  Aunque  la  peste 
aparece  ocasionalmente  en  cualesquier  parte  hay  distritos  pronun¬ 
ciados  de  esta  enfermedad,  especialmente  bañados  de  ríos,  parajes 
inundadizos,  ó  pantanosos,  lugares  con  el  agua  del  suelo  alternati¬ 
vamente  alto  y  bajo. — Los  esporos  se  hallan  en  aguadas  y  sobre 
plantas  que  crecen  en  el  suelo  contagiado;  con  el  agua  y  el  pasto 
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entran  en  el  cuerpo  de  los  animales  y  producen  en  ellos  la  enfer¬ 
medad.  También  pueden  contagiarse  animales  con  pequeñas  heri¬ 
das  por  el  suelo  infeccionado.  Una  peste,  es  decir,  enfermedad  en 
mnchos  animales  juntamente  solamente  se  producirá  cuando  hay 
ocasión  de  que  los  microbios  de  animales  enfermos  ó  cadáveres  se 
esparecen,  de  manera  que  animales  en  los  pesebres  ó  en  los  cam¬ 
pos,  también  juegan  entonces  un  papel  importante,  moscas  y  otros 
animales  que  se  han  alimentado  de  cadáveres  y  que  pican  después 
animales  sanos. — En  Alemania  es  prohibido  curar  animales  en¬ 
fermos  de  esta  peste,  todos  los  objetos  que  han  venido  en  contacto 
males  apestados  se  queman,  animales  enfermos  no  se  carnean,  los 
con  animales  enfermos  y  muertos  pueden  ser  abiertos  solamente  por 
veterinarios  jurados  con  objeto  de  constatar  la  enfermedad  sin  que 
se  puedan  trozar  ó  sacarle  el  cuero.  Hay  que  quemar  los  cadáve¬ 
res,  ó  enterrarlos  lo  más  profundamente  posible. — Con  estas  me¬ 
didas  se  evita  la  propagación  contagiosa  de  la  peste. — Hasta  el 
dictámen  del  veterinario  que  debe  venir  de  Buenos  Aires,  quien 
apreciará  la  enfermedad  ó  en  vista  de  los  datos  anteriores,  opino 
que  debe  ordenarse:  que  todo  animal  que  presente  síntomas  de  es¬ 
ta  enfermedad  debe  ser  matado  inmediatamente  á  bala  y  ser  que¬ 
mado,  lo  que  también  se  aplicará  á  todo  animal  muerto,  antes  que 
entre  en  descomposición.  Debe  prohibirse  bajo  penás  severas  el 
degüello  de  todo  animal  muerto,  antes  que  entre  en  descomposi¬ 
ción  y  de  todo  animal  que  tenga  algún  indicio  de  esta  enfermedad 
por  el  sumo  peligro  que  corren  los  matanceros  y  cualquier  perso¬ 
na  que  tenga  contacto  con  alguna  parte  del  animal  muerto. — De¬ 
seando  que  las  anteriores  indicaciones  sean  de  alguna  utilidad,  me 
es  grato  suscribirme  de  U.  muy  atento  seguro  servidor. — Emilio 
Zeller. — P.  D.  Me  permito  agregar  que  en  mi  establecimiento  de 
las  barreras  he  tenido  dos  casos  de  peste  de  lengüeta  en.  diferentes 
épocas,  en  ambos  casos  en  animales  traídos  de  afuera,  para  matan¬ 
za.  Ambas  veces  se  han  quemado  los  cadáveres  y  no  se  ha  propa- 
gado-el  contagio,  lo  que  corrobora  la  eficacia  de  la  medida  indica¬ 
da  arriba. — Me  repito  de  U.  atento  seguro  servidor. — E.  Zeller.» 

«Santa-Ouz,  diciembre  20  de  1905. — Al  señor  Presidente  de  la 
Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ganadería. — Señor  Presiden¬ 
te. — El  cuadro  adjunto  es  el  resultado  de  mi  escaso  entender  y  de 
lo  muy  poco  que  he  podido  acopiar  en  los  momentos  en  que  mis 
dolencias  me  lo  han  permitido.  En  el  estado  de  imposibilidad  fí¬ 
sica  en  que  me  encuentro,  no  es  posible  presentar  un  trabajo  exac- 
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to,  sin  el  exáraen  prolijo  y  conveniente  de  las  fincas  y  estancias  de 
cualquiera  de  las  circunscripciones  que  se  comprendan  y  hayan 
aparecer.  No  obstante,  este  ensayo  de  un  trabajo  que  aún  no  lo 
comprendemos,  servirá  para  dar  una  idea  de  lo  que  más  tarde  se¬ 
rá  muy  correcto  en  el  país. — Indicaciones. — Irregulafidades  de  las 
estaciones. — Esta  es  una  causa  del  estado  deficiente  de  los  víveres 
y  la  grande  alza  de  precio  en  que  se  encuentran  en  la  actualidad. — 
Trasporte  de  víveres,  de  los  productos  del  país  á  otras  plazas,  se 
verifica  por  medio  de  arrias  ó  acémilas  y  á  los  puertos  de  embar¬ 
ques,  en  carros  tirados  por  bueyes,  así  mismo  se  transita  los  luga¬ 
res  vecinos  á  la  ciudad.— Salarios  de  peones, — unas  veces  es  á  jor¬ 
nal,  á  destajo  ó  por  mensualidades,  los  primeros  se  pagan  casi  ge¬ 
neralmente  á  dos  pesos  la  semana,  á  destajo  es  por  almudes  ó  ta¬ 
reas  que  se  pagan,  según  la  naturaleza  del  trabajo,  y  las  mensuali¬ 
dades  según  la  calidad  del  sirviente,  y  se  paga  desde  cinco  hasta 
20  pesos  al  mes,  la  duración,  es  de  9  á  10  horas  por  día. — Los  ar¬ 
tículos  especiales  que  forman  la  riqueza  del  Departamento,  son  la 
azúcar,  el  café,  el  arroz  y  el  maiz  por  su  gran  consumo,  así  como 
el  ganado  vacuno,  no  obstante  el  poco  cuidado  para  su  conserva¬ 
ción;  de  la  mandioca  también  se  trabaja  el  almidón,  en  cantidades, 
pero  se  vende  á  precio  muy  bajo  la  @  por  la  falta  de  exportación. 
Los  demás  cereales,  como  el  plátano,  el  camote  y  otros  son  consi¬ 
derados  como  auxiliares  de  los  primeros. — La  zona  que  conozco 
en  este  Departamento,  más  apropiada  para  el  objeto  que  se  propo¬ 
ne  el  Gobierno,  según  expresión  del  artículo  19,  es  el  campo  de 
Malpaso,  por  contener  pastos  y  aguadas  en  todo  él. — El  cuadro 
sólo  registra  el  número  calculado  de  los  diferentes  ganados,  no 
así  el  de  su  multiplicación,  que  es  el  de  20  %  anual  el  vacuuo,  y  el 
30  %  el  caballar,  que  son  la  generalidad,  pero  que  cuando  llegan 
al  estado  hierra,  en  muchas  partes  han  sido  devorados  por  las  pes¬ 
tes. —La  cría  de  ganado  en  sus  distintas  clases  sufre  una  gran  de¬ 
cadencia,  precisamente  por  la  falta  absoluta  de  método  para  su 
conservación.  Se  presenta  una  epidemia  y  no  se  procura  el  reme¬ 
dio  para  hacerla  desaparecer.  Actualmente  en  nuestros  campos 
existen  dos  ya  muy  viejas,  y  que  de  año  en  año  destruyen  la  ha¬ 
cienda  vacuna  y  caballar,  y  hasta  ahora  no  se  procura  desapare¬ 
cerlas.  La  jente  pobre  de  la  campaña  es  más  bien  la  que  procura 
medios  para  conservar  lo  poco  que  posee.  Las  pestes,  son;  el  «pio¬ 
jo-garrapata,»  y  la  «gangrena»  y  sólo  pasan  dos  años  que  se  pre¬ 
sentó  otra  peste  desoladora  llamada  de  lengüeta,  y  no  obstante  el 
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gran  daño  que  ha  causado,  ningún  remedio  se  ha  procurado  para 
calmarla.  Todo  esto  por  la  falta  de  conocimientos  científicos  para 
conocer  el  mal  y  determinar  el  remedio  para  curarlo. — Terrenos 
sobrantes. — Los  hay  en  todos  los  lugares,  por  cuanto  son  muy  po¬ 
cas  las  propiedades  que  poseen  títulos  primordiales  y  sólo  existen 
posesiones  que  se  han  adquirido,  mediante  títulos  traslativos. — Ve¬ 
hemente  es  mi  deseo,  tenor  Presidente,  porque  la  Junta  que  U. 
preside  dignamente,  tenga  feliz  éxito  en  sus  labores,  siéndome,  en¬ 
tre  tanto,  satisfactorio  suscribirme  como  su  más  obsecuente  segu- 
ro  servidor. — Pedro  J.  Hoyos  Gil.» 

Es  lo  que  pongo  ante  su  consideración,  adjuntándole  un  cua¬ 
dro  demostrativo,  referente  al  último  informe. 

Del  señor  Ministro  muy  obsecuente  seguro  servidor. 

Rosendo  R.  Rojas „ 


de  las  producciones  agrícolas  y  pecuarias  en  los  lugares  gue  en  su  parte  respectiva  se  mencionan 
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Presidencia  de  la  Junta  de  Fomento  de  Agricultura  y  Ganá' 
dería. — Santa-Cruz,  enero  16  de  1906. 

N.°  100. 


Al  señor  Ministro  de  Colonias. 

«p 

Señor: 


La  Paz. 


Tengo  el  agrado  de  poner  en  su  conocimiento  el  oficio  é  infor¬ 
me  que  la  Junta  de  Cordillera,  con  fecha  8  del  presente,  ha  eleva¬ 
do  á  esta  Presidencia,  y  son  como  sigue: 

«Señor. — Con  motivo  de  haberse  encontrado  ausente  de  esta 
capital  el  miembro  señor  Víctor  A.  Saavedra  y  de  haberse  obteni¬ 
do  recién  el  nombramiento  del  igual  señor  Pedro  J.  Viruez,  para 
instalar  la  Junta  Agro-pecuaria  de  esta  provincia,  es  que  recién 
tengo  el  honor  de  poner  en  conocimiento  de  esa  Presidencia,  que 
dicha  instalación  tuvo  lugar  el  día  25  de  diciembre  último,  como 
consta  del  acta  que  sigue: 

«En  Lagunillas  á  hora  una  p.  m.,  del  día  vienticinco  de  di¬ 
ciembre  del  año  mil  novecientos  cinco;  reunidos  en  casa  del  señor 
Rómulo  Montero,  Subprefecto  de  la  provincia  y  Presidente  de  la 
H.  Junta  Agro-pecuaria  de  ella,  el  señor  Angel  Acosta,  nombrado 
por  la  Junta  Municipal  y  los  señores  Pedro  Irene  Viruez  y  Victo  i* 
A.  Saavedra. — El  señor  Subprefecto  de  conformidad  con  el  Supre¬ 
mo  decreto  de  12  de  abril  del  año  que  fenece,  procedió  á  la  ins¬ 
talación  de  dicha  Junta  tomando  el  juramento  de  ley  á  los  miem¬ 
bros  de  élla.  Acto  continuo  el  señor  Subprefecto,  en  una  breve 
alocución,  manifestó  la  conveniencia,  y  ventajas  positivas  que  re¬ 
sultarán  á  la  Nación  de  esta  nueva  y  proficua  institución. 

Incontinenti  se  procedió  á  la  elección  de  Vicepresidente,  car¬ 
go  que  re  cay  (i  en  la  persona  del  señor  Pedro  J.  Viruez,  quien, 
dando  las  debidas  gracias  á  sus  colegas  por  el  honor  que  le  dispen¬ 
saban,  manifestó  que  siendo  este  un  cuerpo  colegiado  era  indis¬ 
pensable  el  nobramiento  de  un  Secretario. — Después  de  una  breve 
discusión,  se  procedió  á  la  elección  de  éste,  resultando  favorecido 
el  señor  Víctor  A.  Saavedra. 

«Por  unanimidad,  se  acordó  sesionar  todos  los  domingos  á  ho¬ 
ras  9  a.  m.  Con  lo  que  terminó  este  acto  á  horas  2  p.  ni.,  firman¬ 
do  la  presente  los  señores  miembros  concurrentes  con  el  suscrito 
Secretario  de  que  certifico. — Rómulo  Montero. — Pedro  J.  Vi¬ 
ruez. — Angel  Acosta. — Víctor  A.  Saavedra,  secretario. 

«Con  este  motivo,  tengo  el  agrado  de  suscribirme,  saludando  al 
señor  Prefecto,  atento  y  seguro  servidor. — Rómulo  Montero. — 
Víctor  A.  Saavedra,  secretario.» 
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Informe  de  la  Junta  de  Lagunillas. 

Señor: — Para  dar  el  debido  cumplimiento  á  lo  dispuesto  por 
el  sefíor  Ministro  de  Colonias,  que,  con  el  laudable  propósito  de 
encarrilar  al  país  á  su  verdadero  engrandecimiento,  ha  creado  las 
Juntas  de  Fomentos  de  Agricultura  y  Ganadería,  la  que  tengo  el 
honor  de  presidir,  con  el  suficiente  acopio  de  datos  relativos  á  las 
mencionadas  industrias  en  este  cantón,  tiene  á  bien  elevar  al  señor 
Ministro  del  ramo,  por  el  digno  órgano  de  U.  el  siguiente. — In¬ 
forme: 

«Los  establecimientos  agrícolas  del  cantón  Lagunillas,  son 
60  m/m. ;  de  entre  estos  once  pueden  clasificarse  como  propiamen¬ 
te  tales,  existiendo  tres  bajo  de  riego;  20  fincas  y  30  chacarismos 


ó  pequeños  potreros. 

«El  terreno  cultivado  es  como  sigue: 

«1,726  hectáreas  de  maiz  que  dan .  949,300  klios 

120  «  «  fréjol  «  « .  79,200  « 

20  «  «arroz  «  «  ....  ...  22,200  « 

87  «  «  caña  de  azúcar  que  dan  9,900  « 

40  «  «y  uca . . . 

20  «  «  tabaco  que  dan  .......  17,600  « 

12  «  «ají  «  .......  13,200  « 


4  «  «  árboles  frutales,  como  plátanos,  naranjos, 

limos,  cidros,  uvas,  etc.  y  unas  20  hectáreas,  entre  calabazas,  san¬ 
días,  melones,  legumbres,  hortalizas,  etc.  cuya  producción  varía 
según  la  mayor  ó  menor  abundancia  de  lluvias. 

«Siendo  la  totalidad  de  terrenos  de  labor,  de  una  exuberante 
feracidad,  no  se  emplea  abono  de  ningún  genero. 

«Las  siembras  se  verifican  desde  fines  de  setiembre,  hasta  me¬ 
diado  de  enero,  según  se  presenta  la  estación. 

«El  salario  que  se  abona  á  los  jornaleros,  es  de  20  centavos 
diarios,  fuera  del  alimento.  Entre  las  mencionadas  fincas,  las 
30  primeras  son  agro-pecuarias;  fuera  de  estas  existen  ocho  impro¬ 
piamente  llamadas  estancias ,  porque  no  son  sino  grandes  campos 
cubiertos  de  pastos  y  bosques,  donde  hay  una  pequeña  casucha  y 
un  mal  hecho  establo. 

«La  ganadería  es  embrionaria  y  nuestros  establecimientos  pe¬ 
cuarios,  guardan  armonía  con  nuestro  modo  de  ser, — primitivo 
y  natural;  sin  embargo,  el  número  de  cabezas  de  ganado  de  cría, 
que  pastan  en  este  cantón,  alcanza  á  la  siguiente  cifra: 

12,330  cabezas  de  ganado  vacuno. 

2,820  «  «  «  lanar. 
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760  cabezas  de  ganado  porcino  y 
250  «  «  «  caballar. 

«No  debe  causar  estrañeza  la  notable  diferencia  que  existe 
entre  los  datos  suministrados  en  este  informe,  con  los  que  aroja 
el  catastro  verificado  en  1901;  ello  se  explica  de  una  manera  senci¬ 
lla.  — Los  propietarios  á  fin  de  abonar  un  pequeño  impuesto,  ape- 
ñas  confiesan  una  tercera  parte  de  sn  producción,  lo  mismo  que 
del  ganado  que  poseen,  defraudando  así,  más  de  un  40  %  al  era¬ 
rio  nacional. 

«Para  remediar  este  mal,  se  hace  indispensable  que  el  Poder 
legislativo,  derogando  la  actual  ley  de  catastro,  ponga  en  vigencia 
la  primitiva  que  obligaba  á  los  catastradores  á  conocer  personal¬ 
mente  las  propiedades  catastradas. 

«La  feracidad  del  terreno  en  toda  la  provincia  de  Cordillera, 
es  tal,  que  su  suelo  se  presta  al  cultivo  no  sólo  de  los  productos 
enunciados,  sino  también  al  de  la  mayor  parte  de  cereales;  al  de 
pasto  de  toda  especie;  al  de  árboles  frutales  de  región  tropical,  co¬ 
mo  el  cacao,  cafe,  coca,  algodón,  etc. 

Para  conseguir  un  cultivo  general,  es  indispensable  que  el  Su¬ 
premo  Gobierno,  remita  por  órgano  de  esa  Junta,  á  los  industria¬ 
les  de  esta  provincia,  semillas  apropiadas  á  terrenos  muy  feraces, 
así  como  á  los  calcáreos  y  aún  estériles  que  en  abundancia  posee 
más. 

«Esta  Provincia  se  halla  atravesada  por  tres  grandes  ríos:  el 
Pilcomayo,  el  Guapay  y  el  Parapetí,  fuera  de  pequeños  arroyos 
con  cuyas  aguas  se  prodrían  regar  millones  de  kilómetros.  Des¬ 
graciadamente  la  falta  de  capitales,  de  vías  de  comunicación  unida 
á  la  carencia  de  hombres  versados  en  agricultura  y  ganadería  y  á 
jornaleros,  hace  que  esas  muy  fértiles  márgenes  se  encuentren  in¬ 
cultas  y  abandonadas,  excepto  muy  pequeñas  propiedades  en  el 
curso  del  río  Parapetí,  de  las  que  muchas  han  desaparecido  desde 
que  se  restableció  la  misión  de  San  Antonio.  La  época  actual  es 
de  las  más  críticas  por  la  que  atraviesa  el  vecindario  de  toda  la 
provincia.  La  prolongada  sequía,  impide  á  los  agricultores  co¬ 
ndensen  las  siembras  en  grande:  la  escasez  de  granos:  el  alza  del 
ganado  v  la  devastadora  plaga  de  « lengüeta ,»  está  determinando — 
una  verdadera  y  terrible  hambruna,  especialmente  en  la  raza  indí¬ 
gena,  que  obliga  á  ésta  á  buscar  asilo  en  otros  lugares  ó  á  internar¬ 
se  á  los  bosques  en  busca  de  las  muy  escasas  frutas  de  algunas  raíces 
3T  hojas,  que  lejos  de  aminorar  la  devoradora  hambre ,  los  sumerje 
en  un  sopor  del  que  pasan  á  mejor  vida. 
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«Es  indispensable  que  el  justiciero  señor  Prefecto  del  Depar¬ 
tamento,  consiga — del  mangnánimo  Jefe  de  la  nación ,  un  giro  te¬ 
legráfico  siquiera  de  Bs.  1,000  para  poder  remediar  en  parte  la 
apremiante  necesidad  de  los  indígenas,  proporcionándole  semillas 
para  sus  sementeras  y  carne  para  su  alimentación.  Con  ese  pe¬ 
queño  óbolo  se  salvará  á  esta  desvalida  raza  y  se  impedirá  el  des¬ 
pueble  de  la  provincia. 

«Desde  principios  de  febrero  del  año  pasado,  época  en  que  la 
langosta  invadió  esta  región,  hasta  el  presente,  esta  terrible  plaga 
no  abandona  su  suelo.  La  manera  de  evitar  la  propagación  de 
ella,  sería  dictando — una  ley  }7  reglamento  á  imitación  de  la  que 
rige  en  la  vecina  República  Argentina,  donde  con  la  severidad  de 
las  autoridades  y  la  constancia  de  los  colonos,  va  disminuyendo 
cada  día  más  y  más  el  terrible  azote. 

«Los  cantones  Lagunillas  y  Gutiérrez,  son  los  únicos  en  la 
provincia  faltos  de  agua,  sin  embargo  de  que  entre  éllos  está  el 
mejor  campo  de  pastores;  Carobaicho  ó  el  «Pozo  Colorado»,  tiene 
una  extensión  de  50  á  60  kilómetros  de  longitud,  por  o  á  6  de  lati¬ 
tud;  alimenta  actualmente  de  2,500  á  3,000  cabezas  de  ganado  va¬ 
cuno  y  tiene  capacidad,  contando  con  los  cañones  adyacentes,  para 
criar  de  12  á  15  mil  cabezas.  Con  sus  buenos  pastos  engorda  los 
animales  en  60  días  mínimum  Los  estancieros  tienen  pequeñas  re¬ 
presas  que  apenas  duran  ocho  meses  al  año.  Tanto  en  esos  cam¬ 
pos,  como  en  los  alrededores  de  Lagunillas  y  Gutiérrez,  conven¬ 
dría  que  el  Supremo  Gobierno,  hiciera  consignar  una  partida  de 
20  mil  bolivianos  para  la  adquisición  de  perforadoras  áQ pozos  arte¬ 
sianos^  con  los  que  se  daría  un  gran  impulso  á  la  agricultura  y  ga¬ 
nadería. 

«No  ha  sido  posible  á  esta  Junta  remitir  á  U.  el  informe  deta¬ 
llado  de  toda  la  provincia,  porque  sin  «embargo  de  las  reiteradas 
incitativas  á  los  corregidores  y  corresponsales,  no  se  han  obtenido 
sino  de  los  cantones  Piray  y  Parapetí  y  el  deficiente  de  Gutiérrez; 
los  que  tengo  el  agrado  de  adjuntarle. 

«Para  completar  el  presente,  la  Junta  que  presido,  ha  acor¬ 
dado  tomar  datos  de  los  cantones  Charagua,  Saipurú,  Izozo  y  Gu¬ 
tiérrez  de  los  suministrados  por  el  catastro  de  1901. — Estos  son: 
Gutiérrez  166  propiedades  (superficie  cultivada)  184  hectáreas 


Saipurú 

78  « 

« 

« 

•  120  « 

Charagua 

85  « 

« 

« 

748  y  *  « 

Izozo 

55  « 

< 

« 

a  a 
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Rígueza  agrícola 

Gutiérrez:  maíz  21,875  qq. ;  arroz  150  qq;  fréjol  00;  caña  198  k. ; 
plátano  75  Bs. ;  yuca  16. 

Saipurú  333  de  maíz;  fréjol  37  i  qq. ;  caña  50  k.;  plátaj 
no  160  Bs. ;  yuca  180  Bs. 

Charagua  maiz  362  i:  caña  196;  yuca  400. 

Izozo  000  000  000. 

Rigueza  animal 

Gutiérrez:  ganado  vacuno  3, 981  -lanar  1,136;  pore.  177; yegs.  102 


Saipurú 

« 

«  2,079  « 

115  « 

20  « 

13 

Charagua 

« 

«  4,622  « 

656  « 

109  « 

73 

Izozo 

« 

«  11,229  « 

215  « 

3  «' 

67 

«Como  se  ve  por  el  cuadro  precedente,  las  cifras  consignadas 
son  muy  deficientes  acusan  una  manifiesta  molicie,  una  supina 
ignorancia  agrícola  ó  lo  más  cierto:  la  mala  fé  con  que  procedie¬ 
ron  los  propietarios. 

«Reitero  al  señor  Presidente,  mis  consideraciones  de  respeto 
y  deferencia  personal,  con  que  me  suscribo  como  su  atento  y  segu¬ 
ro  servidor. — Rómuk)  Montero.  > 

Al  poner  en  conocimiento  del  señor  Ministro  todos  los  infor¬ 
mes,  tanto  de  las  Juntas  de  provincia  como  de  esta  capital,  sólo  es 
con  el  propósito  de  que  así  se  interiorice  mejor  del  movimiento 
agro-pecuario  de  todo  el  Departamento;  reservándose  esta  Junta, 
que  presido,  de  formar  ella  el  informe  prescrito  en  los  Estatutos, 
el  cuál  ha  sido  yá  comenzado  por  el  Secretario,  para  su  pronto 
envío. 

Además,  á  cada  paso  se  encuentran  óbices  en  los  corresponsa¬ 
les,  quienes  miran  la  cosa  pública  con  suma  indiferencia,  dejando 
pasar  el  tiempo,  juntamente  con  las  inicitativas  de  esta  Presiden¬ 
cia,  sin  dar  la  debida  preferencia,  pues  que  se  trata — de  la  regene¬ 
ración  agrícola-pecuaria  del  Departamento.  En  consecuenciar 
pasan  los  informes  solicitados,  si  bien  lo  hacen,  después  de  repeti¬ 
das  incitativas  de  parte  de  esta  superioridad;  siendo  lo  más  común: 
dejar  estar . 

Saludando  deferentemente  al  señor  Ministro,  me  suscribo  co¬ 
mo  su  más  obsecuente  seguro  servidor. 


Rosendo  R.  Rojas , 
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Contrato  Mercy 


Señor  Presidente  Constitucional  de  la  República , 

Hace  la  propuesta  que  indica, 
ofreciendo  sus  servicios  en  el  ra¬ 
mo  profesional  que  señala. 


Fernando  Mercy,  Ingeniero  agrónomo,  natural  de  Liege,  di¬ 
plomado  en  Gembloux,  ante  los  altos  respeto  de  U.,  por  el  muy 
digno  órgano  del  señor  Ministro  de  Colonización  }T  Agricultura, 
presentándome  con  el  más  profundo  acatamiento  digo:  que  habien¬ 
do  venido  á  esta  ciudad,  llamado  por  el  señor  Ministro  de  Coloni¬ 
zación  y  Agricultura,  para  prestar  mis  servicios  profesionales  co¬ 
mo  Ingeniero  agrónomo,  y  manifestado  á  dicho  señor  Ministro,  mi 
diploma  y  certificados  que  acreditan  mi  título  profesional,  tengo  el 
honor  de  presentar  mi  propuesta  en  los  términos  y  condiciones 
que  á  continuación  expreso: 

l.°  Yo,  Fernando  Mercy,  me  comprometo  á  prestar  mis  ser 
vicios  como  Ingeniero  agrónomo  y  Consultor  técnico  del  Ministe¬ 
rio  de  Colonización  y  Agricultura,  desempeñando  además  las  fun¬ 
ciones  que  se  me  encomienden,  como  Director  de  las  Granjas  Mo¬ 
delos,  por  ejemplo,  ó  desempeñando  las  comisiones  técnicas  que  se 
me  encomienden  y  entren  en  mis  conocimientos  profesionales. 


tos  setenta  y  cinco  bolivianos  (Bs.  375),  al  vencimiento  de  ca¬ 
da  mes. 


3. °  En  caso  de  que  se  me  ocupe  en  comisiones  especiales  en 
distintas  regiones  de  la  República,  á  parte  de  mi  haber  á  que  se 
refiere  la  cláusula  precedente,  se  me  abonarán  cien  bolivianos  (Bs. 
100)  mensuales  para  gastos  de  mantención,  y  los  bagajes  corres¬ 
pondientes,  conforme  á  la  ley. 

4. °  Este  contrato  durará  desde  el  día  de  la  fecha  hasta  la  ter¬ 
minación  del  actual  período  presidencial,  ó  sea  el  6  de  agosto  de 
1908,  podiendo  ser  renovado,  en  ésta  ú  otra  forma. 

5. °  En  caso  de  que  no  diese  cumplimiento  á  las  cláusulas  de 
mi  compromiso,  ó  abandone  voluntariamente,  antes  del  término 
señalado,  el  empleo  que  se  me  confiere,  devolveré  los  dos  mil  fran¬ 
cos  que  recibí  para  mi  traslación  á  este  pais.  Igualmente,  cumpli¬ 
do  mi  compromiso  con  el  Gobierno,  hasta  la  fecha  indicada  en  la 
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cláusula  4.a,  6  cuando  éste  no  reputara  ya  necesarios  mis  servi¬ 
cios,  ó  tuviera  motivo  para  desestimarlos,  me  abonará  dos  mil  f van' 
eos ,  destinados  á  gastos  de  retorno  á  mi  país. 

Tales  son,  señor  Presidente,  las  bases  que  someto  á  su  consi¬ 
deración  para  que  si  tiene  á  bien,  se  sirva  aceptarlos  en  los  térmi" 
nos  que  he  indicado:  será  justicia,  etc. 

La  Paz,  enero  15  de  1906. 

F.  Mercy . 

Ministerio  de  Colonización  y  Agricultura. — La  Paz,  enero  15 
de  1906. 

Vista  la  propuesta  que  precede,  en  la  cual  el  Ingeniero  agró¬ 
nomo  Fernando  Mercy  ofrece  prestar  sus  servicios  profesionales 
en  el  ramo  de  Agricultura;  visto  el  diploma  y  certificados  que 
acompaña;  considerando:  que  en  el  Presupuesto  nacional  existe  la 
partida  necesaria  para  el  servicio  á  que  se  refiere  la  propuesta  del 
Ingeniero  agrónomo  expresado,  para  cuyo  objeto  se  le  hizo  venir 
al  presentante;  que  las  cinco  cláusulas  en  que  funda  su  propuesta 
son  atendibles  y  ventajosas  para  la  realización  de  los  fines  pro- 
puestos;  se  resuelve  aceptar  en  todas  sus  partes  el  pliego  de  proposi¬ 
ciones  presentado  por  dicho  señor  Mercy,  debiendo  prestar  sus 
servicios  como  Ingeniero  agrónomo  y  Consultor  técnico  del  Mi¬ 
nisterio  de  Colonización  y  Agricultura. 

Regístrese  y  expídase  el  título  correspondiente. 

Montes. 

Manuel  V.  Ballivián. 

- - — - - 

Proyecto  de  organización  agrícola 


Señor  Ministro: 

La  prosperidad  durable  de  una  nación  no  puede  conseguirse 
sino  por  el  desarrollo  armónico  de  las  diferentes  industrias  que 
permite  la  composición  de  su  suelo  y  la  producción  que  suminis¬ 
tra  ó  que  puede  suministrar. 

No  porque  un  país  sea  rico  mineralógicamente,  la  agricultura 
ha  de  ser  descuidada  cuando  este  mismo  suelo  no  exige  más  que 
un  trabajo  racional,  para  dar  abundante  producto  á  quien  lo  hu¬ 
biere  de  cultivar. 


—  327 


Por  qué  un  pafs  que  pueda  dar  grandes  productos  sería  tribu¬ 
tario  del  Exterior?  Es  á  estar  este  orden  de  cosas  que  responde 
el  concienzudo  decreto  de  10  de  mayo  de  1905,  dado  en  La  Paz  y 
firmado  por  el  señor  Presidente  de  la  República  doctor  Ismael 
Montes  y  el  señor  Ministro  de  Colonias  y  Agricultura  don  Manuel 
V.  Ballivián.  Este  decreto  pone  los  fundamentos  de  una  agricul¬ 
tura  racional  en  Bolivia.  Ha  dividido  el  territorio  de  la  Repúbli¬ 
ca  en  5  grandes  zonas  homogéneas  en  su  clima  y  en  sus  caracteres 
geológicos.  He  aquí  dichas  zonas: 

Zona  A.  El  departamento  de  Santa-Cruz,  teniendo  por  cen¬ 
tro  Santa*  Cruz  de  la  Sierra. 

Zona  B.  El  departamento  de  Chuquisaca  y  el  de  Tarija,  cen¬ 
tro  Tarija. 

Zona  C.  El  departamento  de  Cochabamba,  teniendo  por  cen¬ 
tro  Oochabamba. 

Zona  D.  El  departamento  de  La  Paz  (menos  la  provincia  de 
Caupolicán),  el  de  Oruro  v  el  de  Potosí,  centro  La  Paz. 

Zona  E.  El  Territorio  de  Colonias. 

Cuál  será  la  norma  de  conducta  que  hay  que  seguir  para  im¬ 
plantar  rápidamente  en  estas  diversas  zonas  una  agricultura  que 
responda  tanto  á  la  condición  natural  de  ellas,  así  como  á  los  fac¬ 
tores  económicos  presentados  por  le  zona  y  en  una  palabra,  el  cul¬ 
tivo  ó  industria  que  pueda  dar  el  mayor  interés  á  quien  los  prac¬ 
tique? 

Creemos  que  para  obtener  este  resultado  es  menester: 

1. °  Determinar  las  condiciones  de  temperatura  (extrema,  me¬ 
dia  y  sumas  térmicas)  para  los  diferentes  puntos  de  cada  zona. 

2. °  Determinar  la  cantidad,  la  repartición  y  distribución  de 
las  lluvias. 

3. °  Estudiar  la  composición  elemental  de  los  diferentes  terre¬ 
nos  de  la  zona. 

4. °  Hacer  un  exámen  de  la  fauna  y  de  la  flora  característica 
de  la  zona. 

Conocidos  estos  datos,  podremos  determinar  de  una  manera 
cierta  cuáles  son  los  cultivos  é  industrias  que  se  efectuarían  en  ca¬ 
da  una  de  estas  regiones,  por  relación  á  los  factores  naturales.  En 
seguida  deberán  entrar  en  juego  los  factores  económicos.. 

Los  factores  económicos  que  deben  ser  tomados  en  mayor 
consideración  son  el  expendio  para  los  productos  obtenidos  y  este 
factor  deja  subentender  la  venta  fácil  del  producto,  los  medios  de 
trasporte  existentes  ó  que  pudieren  ser  establecidos. 


Las  condiciones  de  la  maniobra. 

Es  evidente  que  si  la  maniobra  es  rara  6  costosa  en  nna  región, 
el  cultivo  que  exige  un  gran  trabajo,  cuidados  numerosos  no  serán 
allí  económicamente  colocables.  Esta  cuestión  de  la  maniobra  efs 
muy  importante,  porque  ella  influirá,  ó  mejor  dicho,  será  el  prin¬ 
cipal  factor  influente,  en  la  adopción  del  sistema  de  pago  ó  retrí 
bución  por  adoptar  para  el  personal  obrero. 

Tenemos  un  ejemplo  palpable  de  esta  situación  en  Europa. 
La  Inglaterra  por  falta  de  brazos  ó  por  el  subido  salario  que  de¬ 
manda  la  maniobra,  ha  pasado  del  sistema  cultural  cereal  3^  praten¬ 
se  al  sistema  esencialmente  basado  sobre  el  pastoraje. 

En  el  Torrarais  (Bonifique  de  la  provincia  de  Ferrara — Italia) 
las  diferentes  explotaciones  habían  adoptado  el  sistema  de  pago  al 
jornal  para  los  obreros,  habiendo  aumentado  las  exigencias,  las  di¬ 
ferentes  explotaciones  se  ven  obligadas  á  recurrir  á  la  partición  á 
medias,  lo  que  permite  efectuar  los  cultivos  que  exigen  mucho  tra¬ 
bajo  y  no  aumenta  los  gastos  de  la  maniobra. 

Conociendo  así  los  cultivos  e  industria  á  adoptar  con  relación 
á  los  factores  clima,  suelo,  en  estos  diferentes  cultivos  é  industrias, 
debemos  buscar  los  que  se  adopten  mejor  á  los  factores  eco¬ 
nómicos. 

De  estos  dos  exámenes  podremos  deducir  la  naturaleza  y  el 
sistema  de  explotación  que  pudiera  dar  en  una  región  á  la  agri¬ 
cultura,  la  ma}ror  remuneración  de  su  capital  3^  de  su  trabajo. 

Cuál  sería  la  conducta  que  hay  que  seguir  para  obtener  pron¬ 
tamente  este  resultado? 

Para  obtener  prontamente  este  resultado,  creemos  que  sería 
necesario,  enviar  á  cada  una  de  estas  regiones  una  persona  compe¬ 
tente,  encargada  de  averiguar  estos  diversos  datos,  investigar  igual¬ 
mente  el  paraje  de  la  región  el  más  conveniente  para  el  estableci¬ 
miento  de  campos  de  ensayo;  establecidos  estos  diversos  puntos,  se 
informaría  inmediatamente  al  señor  Ministro,  de  la  agricultura 
que  se  impusiera. 

Por  qué  preconizar  el  establecimiento  de  campos  de  ensayo, 
más  bien  que  el  de  granjas  modelos? 

Los  campos  de  ensayo  exigen  poca  instalación,  el  ingeniero 
podría  inmediatamente  comenzar  allí  sus  trabajos,  tanto  de  obser¬ 
vación,  como  de  ensayos  culturales. 

El  campo  de  ensayo  no  puede  fracasar,  cuando  ha  recibido  los' 
datos  suficientes,  cuando  ha  mostrado  por  la  experiencia  práctica 
la  utilidad,  del  buen  éxito  de  los  diversos  cultivos  estudiados,  1»& 
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Variedades  y  sistemas  que  hay  que  adoptar,  las  variedades  y  siste¬ 
mas  que  hay  que  abandonar;  entonces  teniendo  los  elementos  pre¬ 
cisos  que  nos  dejaría  la  experiencia  práctica,  podremos  ir  adelante 
é  instalar  sin  temor  de  fracaso,  la  explotación  á  la  cual  podemos 
aplicar  el  nombre  de  Granja- modelo  para  la  región  de . 

Los  campos  de  ensayo  tendrán  una  influencia  directa  sobre  la 
agricultura  de  la  región. 

Es  seguro  que  inmediatamente  que  el  campo  de  ensayo  haya 
determinado  las  ventajas  de  un  cultivo,  la  excelencia  de  una  varie¬ 
dad  más  bien  que  las  de  otra,  deberá  dar  sus  comunicaciones  per¬ 
tinentes  al  señor  Ministro,  teniéndoles  además,  al  corriente  de  los 
diversos  ensayos  y  trabajos  efectuados. 

Conocido  el  resultado,  será  fácil  arribar  á  las  medidas  por  to¬ 
marse  para  hacer  aprovechar  á  la  región  de  los  resultados  obteni¬ 
dos  en  el  campo  de  experiencias. 

Cuando  los  resultados  obtenidos  fueren  juzgados  suficientes 
para  dar  una  base  segura  á  la  Granja-modelo,  se  pondría  ello  en 
conocimiento  del  señor  Ministro.  Esta  granja,  establecida  según 
las  observaciones  obtenidas  y  las  reglas  derivadas  de  estas  obser¬ 
vaciones,  marcharía  adelante  sin  fiasco,  porque  ella  se  basaría  so¬ 
bre  observaciones  hechas  en  el  lugar  y  sobre  resultados  prácticos 
conseguidos  en  el  propio  terreno. 

La  buena  marcha  de  esta  Granja,  los  resultados  palpables  que 
ella  diese,  no  podría  faltar  de  atraer  sobre  sí  la  atencjón  }ra  des¬ 
pierta  de  los  agricultores  de  la  región  y  como  lo  decía  el  señor  Mi 
nistro  de  Agricultura  en  Italia,  para  la  Colonia  Agrícola  de  Reme- 
delIo-Sopra,  dirigida  por  el  señor  Bonsignori,  ella  vendría  á  ser  la 
Meca  de  la  Agricultura  para  toda  la  región.  Es  entonces  que  la 
escuela  podría  ser  instalada. 

A  qué  sistema  de  escuela  daremos  la  preferencia? 

Creemos  que  el  sistema  que  dá  resultados  más  inmediatos,  es 
la  escuela  práctica  con  especialización  para  la  zona. 

Al  salir  de  esta  escuela,  el  alumno  podrá  aplicar  inmediata¬ 
mente  las  reglas  estudiadas  que  él  habrá  aplicado  en  los  campos  de 
la  escuela  misma. 

Los  resultados  obtenidos  en  la  explotación  de  la  escuela  prác¬ 
tica,  impulsarán  á  la  clase  rural  á  seguir  el  ejemplo  y  es  seguro 
que  la  escuela  será  frecuentada  por  los  hijos  de  los  agricultores, 
deseosos  de  conocer  los  métodos  empleados  en  la  Granja  de  la  es¬ 
cuela. 

La  composición  del  personal  de  la  escuela  sería  lo  más  senci¬ 
lla  posible.  Es  así  como  lo  ha  pensado  el  señor  Ministro  y  con 
toda  razón,  porque  debemos  formar  prácticos  y  no  especialistas  de 

gabinete. 

La  Faz,  enero  15  de  1906. 

F.  Mercy , 

Ingeniero  agr  nomo  y  consultor  de'  Ministerio. 
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COMUNICACIONES  SOBRE  LAS  AVES  COLECTADAS 

EN  BOLIVIA 

•  FOR  ROS  HERMANOS 

Gustavo  y  Otto  Garlepp 

Y  DESCRIPCIONES  DE  ESPECIES  NUEVAS 

FOR 

HANS  (JUAN),  conde  de  Beilepscíi 


Distintas  circunstancias  me  han  impedido  desgraciadamente 
hasta  ahora,  clasificar  las  demasiadamente  ricas  colecciones  ornito¬ 
lógicas  hechas  para  mí  en  Bolivia,  por  los  hermanos  Gustavo  y 
Otto  Garlepp.  Indudablemente  no  es  fácil  de  vencer  este  trabajo; 
porque  se  trata  de  más  ó  menos  4,000  pieles  de  aves,  que  represen¬ 
tan  aproximadamente  800  especies. 

Raras  veces  se  habrá  juntado  en  regiones  cálidas,  una  colec¬ 
ción  de  aves  tan  completa  y  hermosa.  Todas  las  pieles  llevan  eti¬ 
quetas  científicas  que  indican  sexo,  lugar  dónde  y  fecha  cuándo  co¬ 
lectados  los  animales  y  están  disecadas  de  un  modo  excelentísimo. 

Ojalá  me  sea  posible  dentro  no  demasiado  mucho  tiempo,  pu¬ 
blicar  los  resultados  de  los  descubrimientos  de  los  señores  Garlepp. 

De  las  especies  nuevas  halladas  en  las  mencionadas  colecciones 
ya  di  á  conocer  algunas  poco  á  poco,  como  son: 

1.  Upuc . . 

hasta, 

9.  Metallura  malagae  BerL  Tourn.  f.  Orn. ;  1897  p»  90. 

Además  he  referido  en  «Ibis,»  1898,  p.  62,  sobre  el  nuevo  des¬ 
cubrimiento  del  interesante  Idiops&r  brachyuruslass  hecho  por  el 
señor  Gustavo  Garlepp. 

Hoy  de  nuevo  describiré  una  serie  de  20  formas  descubiertas 
por  los  señores  Garlepp,  con  las  cuales  pero  no  está  agotado  el  nu¬ 
mero  de  las  novedades  de  esta  colección ; 

1.  Virel . 

V.  dorso . . 


Obs.  V.  leue. 

ha  bit . . 

typus . 

al  69  i 
. m/m. 
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Ni  en  el  Pera,  ni  en  Bolivia  no  se  había  hallado  hasta  ahora 
una  especie  de  Vireolanius.  Esta  nueva  especie  descubierta  por  el 
señor  Gustavo  G.  es  más  parecida  á  la  Y.  leucotis  (Snos.)  del  este 
del  Ecuador,  se  distingue  pero  fácilmente  por  no  tener  completa¬ 
mente  nada  de  la  faja  blanca  que  en  ella  comienza,  bajo  la  man¬ 
cha  amarilla  debajo  del  ojo  y  continúa  hasta  el  canto  posterior  de 
las  tapas  de  las  orejas,  después  por  el  vértice  anterior,  color  ceniza 
con  manchas  más  negruzcas,  por  el  dorso  verde  más  oscuro,  el 
amarillo  más  débil  y  más  verduzco  del  lado  inferior,  por  el  pico 
más  delgado,  la  cola  más  larga  y  las  alas  más  cortas. 

Tres  ejemplares  de  esta  Vireolanius  se  cazaron  por  el  señor 
Gustavo  G.  en  la  falda  noroeste  de  los  Andes  de  Bolivia,  cerca  de 
Quebrada  Honda,  en  el  mes  de  julio  de  1892. 

2.  Conirostrum  lugens  Berl.,  sp.  nov. 

C.  T.  mari . 


Q.  á  foeum. 
hasta  1,483. 

El  representante  de  C.  atrocyaneum  Lafr.  en  los  Yungas 
orientales  de  Bolivia,  se  distingue  fácilmente  en  el  vestido  del  ma¬ 
cho  del  ave  típica  del  Ecuador,  por  el  color  casi  uniformemente 
pálido,  negro  ahumado.  Solamente  el  vértice  y  las  plumas  tapa¬ 
doras  superiores  de  las  álas  (hombros),  parecen  en  estas  aves  que 
separo  bajo  el  nombre  C.  lugens,  azules,  no  pero  el  dorso  mediano 
é  inferior  ni  las  plumas  escapulares.  Las  plumas  de  álas  y  cola 
carecen  también  de  los  contornos  azules  y  el  abdomen  y  las  plu¬ 
mas  tapadoras  inferiores  de  la  cola  demuestran  en  lugar  del  color 
azulejo,  un  color  oscuro  verde  olivo.  Las  hembras  de  C.  lugens 
se  distinguen  apenas  de  las  de  C.  atrocyaneum;  solamente  parece 
en  ellas  el  abdomen  constantemente  de  un  amarillo  más  verdoso, 
menos  vivo  amarillo  y  el  gris  azulejo  de  pecho  y  garganta  parece 
no  extenderse  nunca  tan  lejos  hasta  el  pecho  superior. 

Aves  del  norte  del  Perú  (Tamiapampa),  concuerdan  completa¬ 
mente  con  las  aves  del  Ecuador;  mas  bien  podían  pertenecer  las 
aves*  del  centro  del  Perú  (vea  Berl.  et  Facz.  P.  Z.  S.  1896,  p.  335) 
y  aquellas  de  los  Yungas  occidentales  de  Bolivia,  San  Antonio  (Co~ 
roieo),  col.  Garlepp,  á  una  forma  intermedia,  que  empero  es  más 
parecida  á  C.  atroacyaneum  (Lafr.)  que  á  C.  lugens  y  se  distingue 
de  la  primera  en  el  vestido  del  macho  solamente  por  el  color  más 
débil  negruzco  del  cuerpo,  por  el  color  más  débil  azulejo  en  el 
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dorso  inferior  y  en  las  plumas  es  capulares,  comotambién  en  la  ba¬ 
rriga  y  en  las  plumas  tapadoras  inferiores  de  la  cola.  Llamo  á  es¬ 
ta  forma  intermedia:  C.  atroc3Taneum  sordidum  y  me  refiero  para 
ésta  á  las  aves  de  San  Antonio  (Ooroico),  noreste  de  Bolivia. 

3.  Calliste  soplice  Berl.  sp.  nov. 

C.  dorso . 

hasta  N.°  2,217. 

El  señor  Otto  Garlepp  colectó  dos  ejemplares  de  esta  especie 
nueva,  fácil  de  distinguir  de  C.  pulchra  Tsch. 

El  color  castaño  de  pescuezo,  garganta  y  pecho  superior  se 
presenta  más  bajo  que  en  C.  pulchra  y  hace  acordar  casi  el  de  C. 
arthusi.  Lo  más  sorprendente  se  distingue  C.  sophiaedeC.  pulch¬ 
ra  por  el  color  de  las  partes  superiores  de  la  cabeza  y  de  los  lados 
del  pescuezo,  partes  que  en  ella  parecen  pomposamente  color  oro 
con  una  pequeña  mezcla  de  verduzco  y  manchitas  negruzcas  lava¬ 
das,  mientras  en  C.  pulchra  la  parte  superior  de  la  cabeza  parece 
puramente  color  oro  vivaz  anaranjado.  La  parte  alrededor  y  de¬ 
bajo  del  ojo  parece  amarillo  más  pálido,  casi  color  azufre  en  lugar 
de  color  oro.  Los  contornos  de  las  plumas  del  dorso  son  color  oro 
verduzco  en  lugar  de  color  oro  puro;  aun  el  color  de  la  parte  infe¬ 
rior  del  dorso  y  del  abdomen  es  más  pálido  y  más  sucio.  Laman- 
cha  negra  encima  parece  mucho  más  grande,  casi  de  doble  ancho. 

El  pico  es  más  corto. 

< 

Según  deseo  de  los  dos  hermanos  Garlepp  empleo  el  nombre 
de  bautismo  de  su  madre  para  esta  magnífica  especie,  dándoles  con 
mucho  gusto  de  este  modo,  la  ocasión  de  expresar  el  sentimiento 
de  veneración  filial. 

El  ejemplar  en  el  catálogo  del  Museo  brítico,  vol.  XI,  p.  110* 
llevado  bajo  C.  pulchra  con  y  de  Bolivia  (Bruckley)  pudiera  per¬ 
tenecer  á  C.  sophiae. 

4.  Malacothraupis  gustavi  Berl.  sp.  nov. 

M.  corpore . 

hasta  N.°  670. 

Describiendo  esta  nueva  especie  estoy  algo  en  duda,  si  no  se 
trata  más  bien  de  un  vestido  hasta  ahora  desconocido  (tal vez  el 
T.  ad.)  de  M.  dentata  Sel.  et  Salv.  De  todos  modos  sería  una  di¬ 
ferencia  tan  grande  en  el  color  de  los  sexos  de  M.  dentata  muy 
chocante,  y  Mr.  Osbert  Salvin,  desgraciadamente  demasiado  pron¬ 
to  difunto,  á  quien  presenté  el  ave  arriba  descrita,  daba  su  opinión 
de  tal  modo  que  se  trataría  de  una  especie  de  Malacothraupis  sin 
duda  nueva. 
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El  motivo  para  mis  dudas  me  ofrece  un  ave  extraña,  que  el 
señor  Gustavo  Garlepp  colectó  cerca  de  Quebrada  Honda  en  los 
Yungas  orientales  de  Bolivia  (N.°  1,852  T.  s.),  Quebrada  Honda, 
VI.  24,  1892)  y  que  une  ciertos  caracteres  de  colores  de  M.  denta- 
ta  con  los  de  la  M.  gusta  vi  arriba  descrita. 

Está  ave  tiene  el  dorso  con  álas  y  cola  de  los  mismos  colores 
como  M.  gustavi,  solamente  un  poco  más  intensos.  El  vértice 
parece  prevalecente  pardo  negruzco,  al  lado  de  la  frente  más  ceni¬ 
ciento  (talvez  como  en  M.  dentata),  pero  en  todas  partes  mezclada 
con  plumas  castañas,  especialmente  en  la  nuca.  El  ave  posee  co¬ 
mo  M.  dentata  largas  rayas  superciliares  blancas,  que  no  obstante 
demuestran  por  partes  una  mezcla  negruzca  y  roja  de  herrum¬ 
bre.  Los  lados  superiores  de  la  cabeza  parecen  cenicientos,  los 
inferiores  pero  son  fuertemente  pardo-rojizo  pasados.  El  lado  in¬ 
ferior  parece  encima  de  un  fondo  blanquizco,  fajado  de  ceniciento 
lavado,  garganta  y  pecho  son  pálido-herrumbroso  pasados.  Las 
plumas  tapadoras  inferiores  de  las  álas  son  cenicientas  y  mezcla¬ 
das  con  blanco.  La  mandíbula  es  del  color  de  M.  gustavi;  pero 
todo  el  pico  sensiblemente  es  más  pequeño 

Si  ahora  este  ave  representa  el  vestido  de  juventud  (P.  juv.)  de 
M.  dentata,  si  entonces  talvez  el  ave  descrita  por  Sclater  y  Sal- 
vin  como  M.  dentata  la  Q.  ad.  y  el  ave  arriba  caracterizada  como 

M.  gustavi  el  T.  ad.  de  la  misma  especie  ó  si  se  trata  de  dos  clases 
de  Malacotraupis  del  todo  diferentes,  se  ha  de  probar,  mediante 
otras  investigaciones. 

De  todos  modos  espero  de  esta  especie  denominada  á  honra 
del  explorador  incansable  Gustavo  Garlepp  que  se  verificará  como 
una  tan  llamada  «buena.» 

5.  Chlorospingus  fulvigularis  Berl.  sp.  nov. 

Chl . . 

hasta 
N.°  779. 

Aquí  se  trata  de  una  forma  oriental  del  conocido  Chlorospin¬ 
gus  albitemporalis  Lafr.,  que  fácilmente  se  distingue  por  la  gar¬ 
ganta  amarilla  isabel  herrumbra,  el  pecho  pasado  de  amarillo  na¬ 
ranjo  rojo  y  el  vértice  pálido  pardo,  en  lugar  de  pardo  negro.  Aun 
parece  el  dorso  de  un  verde  olivo  más  amarillo. 

En  la  falda  del  norte  de  los  Andes  bolivianos  parece  vivir  ya 
el  verdadero  Chl.  albitemporalis  Lafr. ;  porque  no  sé  distinguir  un 
ave  colectada  por  G.  Garlepp,  cerca  de  ban  Cristóbal  (V  ungas, 

N. °  1,705),  de  las  aves  típicas  de  Bogotá.  Garlepp  colectó  3  ejem- 

'  24 
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piares  cerca  de  Samaipata,  el  29  de  julio  1890  y  cerca  de  San  Ja¬ 
cinto  el  19  de  diciembre,  1890  y  el  5  de  enero,  1891. 

6.  Hemítriccus  flamulatus  Berl.  sp.  nov. 

H.  supra . 

hasta  N.°  1,119. 

Cinco  ejemplares  machos  de  esta  nueva  especie  de  Hemitric- 
cus  colectó  el  señor  Gustavo  Garlepp  en  julio  de  1891,  en  las  cer¬ 
canías  de  San  Mateo  ya  situado  en  lo  caliente,  bajo  planicie  de 
Yungas. 

La  nueva  especie  se  distingue  fácilmente  de  la  única  hasta 
ahora  conocida  H.  diops  (Tem.)  por  garganta  en  fondo  blanco  par¬ 
do  gris  famulada  y  por  el  pecho  más  claro,  pardo  gris  aun  un  po¬ 
co  mezclado  con  blanco,  mientras  en  H.  diops,  pescuezo,  garganta 
y  pecho  son  uniformemente  oscuro-pardos  grises.  La  parte  supe¬ 
rior  de  la  cabeza  y  el  dorso  parecen  verde  olivos  más  oscuros,  más 
parduzcos.  La  raya  de  las  riendas  es  pardo  gris  en  vez  de  amari¬ 
llento.  En  fin,  tiene  H.  flamulatus  un  pico  mucho  más  ancho,  más 
grueso,  que  por  su  forma  recuerda  más  al  pico  de  algunas  especies 
de  Todirostrum. 

7.  Euscarthmus  spodióps  Berl.  sp.  nov. 

E.  corpore . . 

hasta  N.°  2,228. 

Esta  sin  duda  nueva  Euscarthmus  se  parecerá  lo  más  á  E.  zos- 
terops  Pelz.,  se  distiugue,  pero  fácilmente  del  ejemplar  de  esta 
clase  de  Borba  (rio  Madera),  en  el  Museo  británico,  con  el  cual  le 
he  comparado,  por  la  garganta  y  pecho  superior  mucho  más  oscuros 
más  cenicientos  pasados,  poco  verdoso  pasados,  con  rayas  blancas 
amarillentas,  no  tan  distintas.  El  dorso  parece  de  un  verde  más 
vivo  y  más  amarillento.  El  medio  de  la  barriga  es  blanco,  en  vez 
de  amarillo  bajo.  El  anillo  blanquizco  al  rededor  del  ojo  falta. 
Al  fin  tiene  E.  spodiops  un  pico  sensiblemente  más  corto,  más  del¬ 
gado  y  más  puntiagudo. 

8.  Caenotriceus  sirnplex  Berl.  sp.  nov. 

C.  corpore  . 

hasta  1535. 

Yo  pongo  esta  nueva  especie  al  genero  Caenotriceus,  aunque 
varía  un  poco  en  la  forma  del  pico.  El  pico  es  considerablemente 
más  ancho  y  se  ensancha  determinadamente  un  poco  antes  de  la  pun¬ 
ta,  lo  que  no  es  el  caso  en  C.  ruficeps.  Por  lo  demás,  el  tipo  general 
de  color  de  C.  sirnplex  es  el  mismo  de  C-  ruficeps;  el  abdomen  mues¬ 
tra  casi  el  color  igual  como  de  aquella  especie,  pero  cabeza  y  gar- 


ganta  son  verdes  en  lugar  de  rojo  de  herrumbre.  Solamente  la 
frente  y  la  región  delante  y  al  rededor  del  ojo  parecen  de  un  su¬ 
cio  parduzco  de  herrumbre.  Alas  y  cola  muestran  color  pardo  oli¬ 
vo  en  lugar  de  castaño  vivo. 

9.  Pogonotriccus  ottonis  Berl.  sp.  nov. 

P.  corpore . 

hasta  2,188. 

Lo  más  parecido  en  la  forma  al  P.  ophthalmicus  Tacz,  del 
este  del  Ecuador  y  del  norte  del  Perú,  pero  se  distingue  fácilmen¬ 
te  por  el  lado  inferior  uniformemente  gris  blanquizco  en  vez  de 
vivamente  amarillo  verdoso.  El  verde  del  dorso  parece  más  os¬ 
curo  más  verde  ceniciento  en  vez  de  amarillo  verdoso.  Las  cintas 
de  las  álas  son  amarillas  más  blanquizcas.  El  pico  parece  más  an¬ 
cho  y  más  corto. 

P.  eximius  (Tem),  tiene  como  P.  ophtalmicus  el  lado  inferior 
vivamente  amarillo,  pero  ninguna  seña  de  fajas  amarillas  en  las 
álas.  Aun  muestra  aquella  especie  una  mancha  verde  amarillenta 
en  el  vértice  y  un  pico  mucho  más  chico.  El  señor  Otto  Garlepp 
colectó  desgraciadamente  sólo  un  ejemplar  de  esta  nueva  especie,  la 
cual  para  honrarle  llamo  P.  ottonis. 

10.  Phyllomyias  sclateri  Berl  sp.  nov. 

Ph.  corpore . 

hasta  N.°  414. 

Esta  sin  duda  nueva  especie  de  Phyllomjúa»,  la  cual  denomi¬ 
no  para  honrar  á  mi  querido  amigo  doctor  Ph.  L.  Sclater  pudiera 
ser  la  más  emparentada  á  la  Ph.  burmeisteri  Cab.  &  Heine  del  sud 
del  Brasil,  se  distingue,  pero  fácilmente  de  ella  por  la  garganta 
blanca,  como  el  medio  del  pecho  y  de  la  barriga  blancos,  después 
por  raya  superciliar  puramente  blanca  en  lugar  de  amarillenta  y 
mezcla  blanca  en  vez  de  amarillenta  debajo  del  ojo,  al  fin  por  la 
frente  pasada  con  ceniciento  ó  maculada  así  y  el  pico  mucho  más 
grueso,  más  largo  y  más  ancho,  aún  más  susceptiblemente  ar¬ 
queado. 

El  señor  Gustavo  Garlepp  colectó  un  buen  número  de  ejempla¬ 
res  de  esta  especie,  tanto  en  el  este,  cerca  de  Bueyes,  cerca  de  San¬ 
ta  Cruz  de  la  Sierra,  cuanto  también  en  el  norte,  cerca  de  San 
Mateo,  el  cual  lugar  está  situado  en  las  llanuras  bajas  cálidas  en  las 
prolongaciones  de  los  Yungas  de  Cochabamba. 

11.  Schizoeaca  harterti  Berl.  sp.  nov. 

Sch.  corpore . 

hasta  1,754. 
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E&ta  nueva  Schizoeaca  exactamente  caracterizada,  la  cual  de¬ 
nomino,  según  mi  querido  amigo  Ernesto  Hartert,  se  distingue 
fácilmente  de  todas  las  hasta  ahora  conocidas  especies  de  este  gé¬ 
nero,  por  la  grande  mancha  negra  de  la  garganta.  Sch.  fuliginosa 
(Lafr.)  de  Colombia  y  Sch.  coryi  Berl.  de  Mérida,  en  Venezuela,  no 
demuestra  ninguna  seña  de  una  mancha  negra  en  la  garganta, 
mientras  S.  palpebralis  Cab.  del  centro  del  Perú  posee  una  man¬ 
cha  bien  pronunciada  roja  de  herrumbre  en  la  barba.  La  Sch. 
griseomurina  que  me  es  desconocida  del  oeste  del  Ecuador,  parece 
al  contrario  tener  una  mancha  blanca  en  la  barba. 

Por  lo  demás,  Sch.  harterti  ae  parecerá  lo  más  á  la  Sch.  coryi 
Berl.,  se  distingue  pero  de  ella  además  de  la  presencia  de  la  man¬ 
cha  negra  de  la  garganta  todavía  por  la  estrecha  raya  superciliar, 
color  herrumbre,  olivo  en  vez  de  la  ancha  vivamente  parda  he¬ 
rrumbre  y  los  lados  del  pescuezo  del  mismo  color,  después  por  pl li¬ 
mitas  blancas  en  vez  de  rojizas  al  lado  del  ojo,  raya  de  las  riendas 
blanquizca,  barba  superior  blanca,  vértice  herrumbre  olivo  en  vez 
de  pardo  negruzco,  color  del  dorso  más  claro,  más  pardo  herrumbre 
olivo  en  lugar  de  pardo  oscuro,  como  lado  superior  de  las  álas  pardo 
olivo  en  lugar  de  pardo  herrumbre  y  plumas  de  cola  de  igual  color, 
etc.  El  anillo  blanco  del  ojo  para  S.  palpebralis  tan  característico 
está  solamente  señalado  por  pequeñas  plumitas  blancas  en  los  pár¬ 
pados.  El  señor  Gustavo  Garlepp  ha  mandado  seis  ejemplares  de 
esta  ave  interesante. 

12.  Siptornis  maculicauda  Berl.  sp.  nov. 

S.  corpore ...... 

hasta  975. 

Esta  nueva  Siptornis  característica  se  distingue  fácilmente 
de  ese  ílamulata  (Tard.)  del  Ecuador  por  la  falta  completa  de  la 
mancha  amarilla  herrumbre  de  la  garganta,  después  por  el  par" 
ticular  dibujo  irregularmente  negro  maculado  de  la  cola,*  por  el 
color  más  vivo  rojo  herrumbre  de  la  frente  y  el  lado  inferior  blan¬ 
co  más  parduzco,  con  dibujo  de  fajas  menos  distinguido  en  pecho 
y  lados  del  cuerpo. 

Siptornis  taczanowkü  Berl.  et  Stolzm  del  centro  del  Perú,  se 
distingue  de  S.  maculicauda  todavía  más  que  de  S.  ílamulata;  por¬ 
que  la  mancha  amarilla  herrumbre  de  la  garganta  de  ella  se  estira 
sobre  la  garganta  hasta  el  pecho,  y  el  medio  de  la  barriga  parece 
en  ella  simplemente  blanco.  El  pecho  no  muestra  rayas  negruz¬ 
cas  y  las  rayas  en  el  dorso  y  el  vértice  parecen  mucho  más  del¬ 
gadas. 
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13.  Siptornis  heterura  Berl.  n.  sp. 

S.  S.  pudibunde .  ... 
hasta  1,122. 

El  único  ejemplar  enviado  recuerda  en  el  color  del  lado  su¬ 
perior  á  S.  pudibunda  Sel.  (dos  ejemplares  de  Coracora,  oeste  del 
Perú  en  el  museo  Branicki) ;  solamente  el  color  parduzco  es  todavía 
un  poco  más  oscuro.  Mientras  tanto  es  el  color  del  lado  inferior 
del  todo  diferente)  quiere  decir  amarillento  pardo-pálido  en  lugar 
de  ceniciento  bajo.  La  forma  de  las  plumas  de  la  cola  es  una 
completamente  distinta,  porque  todas  son  en  su  extremo  muy  pun¬ 
tiagudas,  el  cañón  terminando  en  un  alfiler  en  vez  de  terminar  an¬ 
cho  suave  y  redondeado.  El  color  de  las  plumas  de  la  cola  parece 
por  la  mayor  parte  sucio  parduzco  roja  herrumbre,  solamente  las 
dos  parejas  del  medio  tienen  una  barbilla  interior  parda  negruzca, 
mientras  en  S.  pudibunda  la  2,  3  y  4,  pareja  contando  del  medio 
por  la  mayor  parte  muestran  barbilla  interior  oscura  parda  negra» 
En  S.  heterura  tienen  las  plumas  de  la  cola  principiando  desde  la 

4,  pareja  «del  lado  de  afuera  solamente  ligera  tintura  parda  ne¬ 
gruzca  en  la  tercera  parte  de  la  base  de  la  barbilla  interior.  Los  la¬ 
dos  del  cuerpo  parecen  vivamente  parduzco  herrumbre  pasados  en 
vez  de  parduzco  gris.  La  mancha  déla  garganta  parece  pálida 
blanca  amarillenta  herrumbre  pero  un  poco  relucienta.  Raya  del 
ojo  y  lados  de  la  cabeza  son  amarillentos  herrumbre  pasados  en  lu¬ 
gar  de  blanquizco  cenicientos  como  en  S.  pudibunda.  El  lado,  su 
perior  del  ála  parece  un  poco  más  pálido  color  herrumbre.  Las 
plumas  tapadoras  inferiores  de  la  cola  son  intensamente  amarillas 
herrumbre  en  vez  de  amarillentas  grises. 

De  S.  sórdida  se  distingue  8.  heterura  fácilmente  por  el  color 
mucho  más  oscuro,  opaco  pardo  herrumbre  en  lugar  de  pardo  are¬ 
nisco,  del  lado  superior,  por  el  lado  inferior  amarillento  pardo  pá¬ 
lido  en  vez  de  sucio  blanquizco  gris  parduzco  como  también  por 
la  forma  y  el  dibujo  de  las  plumas  de  la  cola,  que  muestran  en 

5.  sórdida  un  color  mucho  más  negro. 

14.  Siptornis  modesta  sajamae  Berl.  subsp.  nov. 

S.  S.  modesta  .... 
hasta  1,689. 

Esta  forma  boliviana  de  la  S.  modesta  Eyton  se  distingue  fá¬ 
cilmente  de  la  típica  chilena  por  el  lado  superior  pálido  arenisco 
en  vez  de  oscuro  pardo  terroso,  como  también  por  el  lado  inferior 
más  claro,  más  blanquizco,  la  mancha  de  la  garganta  más  grande 
y  más  vivamente  amarillo  herrumbre,  plumas  tapadoras  superio- 

25 
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res  de  las  alas  más  pasadas  de  herrumbre  y  álas  y  cola  considera¬ 
blemente  más  largas.  Los  hermanos  Garlepp  colectaron  una  serie 
de  ejemplares,  cerca  de  la  Esperanza,  al  pié  del  Sajama,  por  mayo' 
y  octubre. 

La  hembra  se  distingue  como  la  de  S.  sórdida  del  macho  por 
la  mancha  de  la  garganta  blanca  en  vez  de  amarilla  herrumbre. 

15.  Siptornis  modesta  rostrata  BerL 

S.  S.  modesta . 

hasta  822. 

En  los  elevados  Andes  orientales  de  Bolivia  parece  vivir  una  2.& 
forma  de  S.  modesta,  que  se  distingue  de  la  típica  solamente  por 
el  pico  más  largo,  la  mancha  de  la  barba  más  oscura  castaña  en  lu¬ 
gar  de  amarilla  herrumbre,  el  pescuezo  inferior  más  perceptible¬ 
mente  rayado  blanquizco  y  negruzco.  El  color  del  dorso  es  en 
ella  nada  más  claro  que  en  las  aves  de  Chile,  parece  por  esto  más 
oscuro  que  en  S.  m.  sajamae.  El  ála  es  tan  larga  como  de  la  últi¬ 
ma,  mientras  tiene  igual  largo  de  la  cola,  como  algunas  aves  de 
Chile. 

16.  Siptornis  marayníoeensis  robusta  Bert.  sobsp.  nov. 

S.  hum ilis  Sel. .... , 

hasta  1,007. 

Las  aves  arriba  descritas  de  Bolivia  se  distinguen  de  la  tipies 
S.  marayníoeensis  Berl.  et  Stolzm.  (P.  Z.  &  1896,  p.  373),  por  di¬ 
mensiones  mayores,  determinadamente  por  las  álas  y  la  cola  más- 
largas,  después  por  la  mancha  de  la  garganta  un  poco  más  grande 
y  más  pálida,  3’  los  lados  de  garganta  y  pescuezo  rayados  resp. 
manchados  más  fuertemente  negruzcos. 

17.  Margarornis  stictonota  Berl.  sp.  n. 

M.  corpore . 

hasta  707. 

Esta  forma  boliviana  de  M.  brunnescens  Sel.  se  distingue  fá¬ 
cilmente  de  la  forma  típica  por  el  dorso  superior  claramente  sem¬ 
brado  de  manchas  largas  amarillas  herrumbre,  mientras  en  M. 
brunescens  el  dorso  superior  parece  completamente  sin  mancha  ó 
solamente  con  finas  rayas  en  los  cañones  de  las  plumas  indistinta¬ 
mente  claras.  Después  son  el  pecho  y  la  barriga  de  la  forma  nue¬ 
va  en  fondo  más  claro  pardo  olivo,  mucho  más  fuertemente  man¬ 
chados  amarillo  herrumbre.  Las  manchas  en  forma  de  gotas  son 
aquí  mucho  más  grandes  3T  más  vivas  amarillas  herrumbre,  aun  no 
tan  oscuro  bordeadas.  Por  el  lado  inferior  del  cuerpo  parece  por 
esto  mucho  más  claro. 
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18.  Myrmotherula  boliviana  Berl.  sp.  nov. 

M.  T.  corpore ...... 

hasta  1,250. 

Esta  nueva  especie  es  lo  más  aparentada  con  la  M.  cinerei ven- 
tris  Sel.  et  Salv.  de  la  cual  fácilmente  se  distingue  en  el  vestido 
del  macho  por  la  gran  mancha  negra  de  la  garganta  extendida  has¬ 
ta  la  basó  del  pico  y  allí  redondeada.  Después  le  faltan  las  man¬ 
chas  negras  delante  las  puntas  de  las  plumas  exteriores  de  la  cola 
y  el  pico  es  considerablemente  más  largo  y  más  grueso. 

El  T.  de  M.  boliviana  no  es  de  confundirse  tal  vez  con  el  T.  de 
Myrmotherula  atrogularis  Tacz.,  al  cual  de  primera  vista  se  pare¬ 
ce,  del  cual  pero  se  distingue  fácilmente  por  las  plumas  tapadoras 
superiores  de  las  álas  negro  manchadas  en  vez  de  puramente  ne¬ 
gras  con  puntas  blancas,  el  color  del  dorso  más  claro  ceniciento  y 
el  pico  mucho  más  largo  y  más  delgado.  Las  hembras  de  ambas 
especies  son  totalmente  diferentes  y  M,  atrogularis  pertenece  aun 
á  otro  grupo  (grupo  M.  ornata). 

El  señor  Gustavo  Garlepp  colectó  dos  TT.  y  tres  QQ.  de  esta 
nueva  especie,  cerca  de  San  Mateo,  en  la  planicie  baja,  al  pié  de 
los  Andes. 

19.  Terenura  sharpei  Berl.  sp.  nov. 

T.  dorso . 

hasta  1,947. 

Todas  las  especies  hasta  ahora  conocidas  de  Terenura  (excep¬ 
tuando  la  T.  maculata  que  es  lejano),  tienen  el  dorso  inferior  rojo 
herrumbre,  mientras  T.  sharpei  á  primera  vista  se  distingue  por 
el  dorso  inferior  amarillo  azufre  y  línea  central  del  dorso  de  igual 
color.  T.  sharpei  está  de  acuerdo  con  T.  callinota,  por  el  color 
oro  de  la  espalda,  mientras  T.  humeralís  muestra  las  espaldas  como 
el  dorso  inferior  rojo  herrumbre. 

Esta  notable  nueva  especie  dedico  á  mi  querido  amigo  doctor 
K.  B.  Sarpe  en  Londres. 

20.  Pith}Ts  salviní  Berl.  nov.  sp. 

P.  corpore .  • 

hasta  1,314. 

De  esta  muy  característica  especie  nueva  se  me  presenta  des¬ 
graciadamente  un  sólo  ejemplar  masculino,  colectado  por  el  señor 
Gustavo  Garlepp,  cerca  de  San  Mateo,  en  la  región  cálida  al  pié 
de  los  Andes.  Posiblemente  se  trata  aquí  del  macho  hasta  ahora 
desconocido  del  ave  de  S.  arayacu  y  del  este  del  Ecuador,  descrita 
por  Sclater  y  Salvin  como  P.  lumulata.  La  últimamente  denomi- 
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nada  hace  recordar  al  ave  arriba  mencionada,  especialmente  en  el 
dibujo  de  la  cola;  pero  P.  lumulata  tiene  el  lado  superior  pardo 
con  fajas  negras  delante  las  puntas  y  cantos  amarillos  herrumbre 
y  muestra  una  pequeña  mancha  blanca  oculta  en  el  dorso  de  la 
cual  P.  salvini  no  deja  ver  ningún  indicio.  Hasta  que  se  presente 
el  T  todavía  desconocido  de  P.  lumulata,  la  pregunta,  si  el  ave  de 
Bolivia,  pertenece  á  P.  lumulata  ó  á  una  especie  distinta,  no  se 
puede  contestar  con  seguridad,  y  más  quisiera  suponer,  que  sea  el 
caso  lo  último.  Mi  inolvidable  amigo  Mr.  O.  Salvin,  á  quien  mos¬ 
tré  mi  ave  en  el  año  antes  de  su  muerte,  la  tomó  absolutamente 
por  una  nueva  especie  y  me  aconsejó  describirla  como  tal.  Por 
esto  quisiera  dedicarla  esta  especie  á  su  caro  recuerdo. 

- - M4HH - — 

Flora  de  La  Faz 


(Continuación) 

rI:ci*r)strcii)iáeeas 

Camellia  japónica,  Thunb. 

/  _____  ' 

Nombre  vulgar:  CAMELIA,  también  “ROSA  DEL  JAPON'* 


Esta  preciosa  planta  de  jardín,  fué  aclimatada  primero  en  Eu¬ 
ropa  y  después  en  América.  Ha  sido  traida  á  La  Paz,  de  Lima, 
según  nos  consta  y  es  cultivada  en  macetas,  sólo  en  las  casas  más 
aristocráticas. 

Es  un  arbustito  de  tallo  recto,  coposo,  de  hojas  alternas,  ova¬ 
ladas,  lustrosos  y  persistentes;  sus  flores  ya  sencillas,  }ra  dobles, 
llevan  pétalos  imbricados  de  diversas  coloraciones,  sea  blanca,  ro¬ 
sada  ó  roja  y  con  jaspes  y  listones,  ó  de  un  solo  color;  son  flores 
de  una  fragancia  muy  agradable.  El  fruto  es  una  cápsula  indehis¬ 
cente,  carnosa. 

Es  planta  muy  delicada  para  nuestro  clima,  requiere  cuidados 
esmerados,  podarla  en  la  t  rimavera,  y  criarla  bajo  de  abrigos  en 
el  invierno. 
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Geraijiáceas 

Geranium  Robertianum,  Linn. 

Vulgarmente:  RELOJILLO,  Huanhathasi  en  aymara. 

Yerba  bastante  rústica,  que  se  encuentra  en  medio  de  los  es¬ 
combros,  en  los  cercos,  barrancos,  etc.  con  tallos  rectos,  lampiños 
ó  con  pocos  pelos,  algo  coloreados  aquellos,  la  raiz  muy  ramosa, 
las  hojas  provistas  de  largos  peciolos,  son  opuestas,  entrecortadas 
y  con  lóbulos  ovalados;  las  flores  agrupadas  en  rosetas,  con  cinco 
petalos  de  color  rosado  ó  purpurino,  el  cáliz  pentafílo,  el  fruto  es 
una  aguja  larga  compuesta  de  cinco  piezas. 

Casi  sin  aplicación  ninguna  esta  especie,  parece  que  los  indi 
genas  la  utilizaron  alguna  vez  como  astringente. 

Geranium  gruinum,  Linn. 


PICO  DE  GRULLA,  vulgarmente. 

Planta  completamente  semejante  á  la  anterior,  razón  por  la 
cual,  muchos  autores  las  identifican.  No  difiere  sino  en  el  menor 
tamaño.  Preferimos,  no  obstante,  conservar  la  distinción  específi¬ 
ca  de  Linneo. 

Geranium  pratense,  Linn. 

GERANIO  DE  LOS  PRADOS,  Geranio  silvestre. 


Especie  bastante  común  en  los  chacarismos,  en  las  praderas  y 
lugares  incultos,  ha  sido  seguramente  importada  de  Europa  en 
medio  de  otras  semillas.  Es  planta  glandulosa  en  el  vórtice,  los 
carpelos  los  tiene  vellosos,  son  los  petalos  pestañosos  en  la  base,  ad¬ 
quiriendo  las  flores  3  centímetros  más  ó  menos  de  ancho. 

No  se  le  conoce  aplicación  alguna. 

Geranium  sanguineum,  Linn. 

Especie  exótica  cultivada  en  los  jardines  por  las  flores  que  son 
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de  un  bonito  purpura.  De  tallo  muy  ramoso  el  cual  adquíre  30 
centímetros  de  altura  á  lo  mas. 


Geranium  rotundifolium,  Lin  tí. 


Hierba  muy  común  en  los  campos  cultivados,  vive  ordinaria¬ 
mente  recostada  ó  procumbente.  De  bonito  aspecto,  tiene  las  ho¬ 
jas  redondeadas,  pero  profundamente  entrecortadas,  formando  ló¬ 
bulos  obtusos  enteros  en  número  de  7  ú  8,  son  de  un  color  verde 
ceniciento,  suaves  al  tacto,  algo  pubescentes,  las  flores  son  peque- 
ñitas  blancas  ó  blanco-rosadas  y  el  fruto  una  aguja  de  4  á  5  centí¬ 
metros 

Carece  de  toda  aplicación. 

Geranium  molle,  Linn. 


Semejante  casi  en  todo  á  la  anterior  especie,  y  que  crece  en 
los  mismos  parajes.  Se  diferencia  por  sus  lóbulos  dentados  y  las 
hojas  más  hendidas. 

Geranium  iberieum,  lana: 

GERANIO  DE  ESPAÑA 


Especie  esencialmente  jardinera.  -Traída  durante  el  coloniaje, 
ha  sido  por  sus  bellas  flores  cultivado  constantemente  en  el  país. 
Es  perenne,  con  flores  abundantes  de  gran  tamaño,  de  un  hermoso 
color  morado. 

•  ^ 

Geranium  Carolinianum,  Lino. 


Mencionada  por  el  doctor  Rusby,  como  encontrado  por  Mi" 
guel  Bang  en  La  Paz.  No  hemos  constatado  aún  su  existencia  en 
esta  ciudad. 

Geranium  sessiliflorum,  Cav. 


En  las  alturas  que  rodean  la  localidad  paceña  se  encuentra  es¬ 
ta  especie.  Casi  cespitosa,  carece  de  tallo,  tiene  sus  hojas  peckda- 
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das^  quinquepartidas,  las  flores  con  pedúnculos  muy  cortos,  aisla¬ 
das  y  con  sépalos  muy  peludos. 


Pelargonium  capitatum,  Aitón. 

Vulgarmente  entre  nosotros  PELARGONIO  CHUSCO. 

Especie  que  cultivada  en  un  principio  en  los  jardines  aristo¬ 
cráticos  ha  pasado  á  ser  hoy  bastante  rústico  y  poco  apreciado. 
Es  exótica. 

Adquiere  bastante  altura,  á  veces  más  de  un  metro,  tallo 
grueso,  semi-carnoso,  tiene  hojas  redondeadas,  suaves,  aterciopela¬ 
das  y  que  exhalan  grato  olor  las  flores,  forman  capítulos  compac - 
tos*  sésiles,  son  pequeñas  de  un  color  rosado  oscuro. 

Pelargonium  odoratíssimum,  Ait. 

Nombre  vulgar:  MALVA  DE  OLOR. 

Es  una  preciosa  plantita  de  jardín,  muy  querida  de  las  damas 
para  sus  habitaciones,  á  las  que  comunica  una  exquisita  fra¬ 
gancia. 

Es  de  tallo  pequeño,  con  ramas  difusas  y  que  se  postran  de 
las  macetas  hasta  el  suelo  ó  pavimento;  son  las  hojas  redondas  co¬ 
mo  en  la  malva,  con  largos  peciolos,  bien  aterciopelados  y  muy 
suaves  y  delicadas  al  tacto,  las  flores  son  pequeñitas  de  color 
rosa. 

Ha  sido  importada  desde  la  época  del  coloniaje, 

Pelargonium  inquinans,  Ait. 

Impropiamente:  GERANIO  entre  nosotros. 

En  La  Paz  y  quizás  en  todo  Bolivia,  se  han  cambiado  y  troca¬ 
do  los  nombres  entre  los  géneros  Pelargonium  y  Geranium ,  pues 
del  modo  más  arbitrario,  se  ha  dado  en  llamar  «geranios»  á  los 
«pelargonios»  y  vice-versa. 

La  especie  de  que  tratamos  es  la  que  más  ordinariamente  co¬ 
nocemos  con  el  nombre  de  «geranio,»  siendo  así  que  no  lo  es. 


544 


Gran  parte  de  las  variedades  de  este  supuesto  geranio  pertenecen 
al  tipo  que  representa  la  especie  inscrita  en  el  epígrafe 

El  Pelargonium  inquinans ,  tiene  el  tallo  carnoso,  nudoso  y 
recurvo,  de  color  canela  generalmente,  las  hojas  ásperas,  vellosas, 
de  forma  peltada  y  untuosas  por  la  secreción  grandular  pilulífera, 
las  flores  forman  pequeñas  umbelas,  son  grandes  de  5  y  más  cen¬ 
tímetros,  los  petalos  desiguales  en  tamaño  tienen  variadísimos  co¬ 
lores  (adquiridos  por  el  cultivo  principalmente)  son  redondeados 
y  enteros,  casi  siempre  3  más  anchos  que  los  dos  restantes,  el  fru¬ 
to  es  semejante  al  de  todas  las  otras  especies  del  género. 

En  la  actualidad  los  floricultores,  mediante  la  fecundación  ar¬ 
tificial  y  los  cruzamientos  entre  esta  especie  y  otras  (particularmen¬ 
te  con  el  P.  zonatum )  han  conseguido  infinidad  de  variedades.  Mu¬ 
chas  de  ellas  existen  hoy  en  La  Paz. 

Pelargonium  hederaefolium,  Cav. 


GERANIO  HOJA  DE  HIEDRA 


Especie  pequeña  que  se  cría  en  macetitas  colgantes  en  los  co¬ 
rredores  y  azoteas.  Tiene  las  hojas  rau}T  parecidas  á  los  de  la  hie¬ 
dra  común.  Ha  sido  importada  de  fuera. 

% 

Erodium  cicutarium,  L’Herit. 


Vulgarmente:  ALFILERiLLO,  en  ayrnara  Yauri-yauri. 

Es  plantita  muy  abundante  en  los  campos  y  chacarismos,  el 
vulgo  la  llama  también  «auja-auja,»  corruptela  del  castellano  agu¬ 
ja-aguja,  nombre  puesto  por  imitación  al  nombre  indígena  yauri 
que  significa  aguja.  Tiene  los  tallos  tendidos  en  tierra,  rastreros; 
las  hojas  con  estípulas,  pinnatifidas,  con  lóbulos  dentados;  las  flo¬ 
res  en  umbela,  llevan  un  sólo  pedúnculo  común,  son  pequeñas  con 
pétalos  rosados  purpurinos,  el  fruto  se  compone  de  cinco  piezas 
que  semejan  cinco  alfileres  reunidos,  cuya  cabecita  fuera  de  figura 
husiforme.  Cuando  se  aislan  estas  cabecitas  ó  cocos,  conservando 
le  su  respectiva  púa,  se  notan  propiedades  higroscópicas  curiosas: 
clavando  sobre  la  ropa  por  ejemplo  la  cabecita  de  dicha  púa  ó  estilo 
comienza  á  arrollarse  en  'espiral,  tanto  con  el  sol  como  en  el  aire 
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seco.  Esta  observación  constituía  una  de  nuestros  entretenimien¬ 
tos  infantiles,  cuando  «vagabundeábamos»  por  los  campos.  Esta 
propiedad  higroscópica  es  común  á  varias  geraniáceas. 

La  «auja-auja»  es  una  maleza  al  parecer  inútil  pero  la  medi¬ 
cación  indígena  la  usa  como  hemostática  y  detergente  en  las  he¬ 
morragias,  las  blenorragias,  leucorreas,  etc.  Para  el  ganado  es 
planta  forrajera  que  toma  con  bastante  agrado. 

Erodium  moschatum  Wild. 


ALFILERíLLO  ALMIZCLADO  vulgarmente. 

Es  una  especie  cosmopolita,  que  crece  particularmente  en  los 
parajes  áridos  y  secos. 

Bastante  parecida  á  la  anterior*  difiere  de  ella  por  sus  hojas  de 
color  ceniciento,  con  olor  á  almizcle,  mas  divididas,  irregularmen- 
te  dentadas,  con  cortos  pecíolos. 

Erodium  malacoides,  Willd. 


Comunmente  llamada  MALVILA  ó  MALVA  FALSA 


Hierba  rastrera  y  acanita,  que  se  encuentra  habitualmente  en 
los  lugares  húmedos,  donde  sirve  de  pasto.  Tiene  hojas  ovaladas 
ligeramente  lobuladas,  con  muy  largos  peciolos  aterciopelados  y 
suaves,  las  flores  forman  umbelas  y  son  rosadas. 


Tropseolum  majus,  Linn. 

Nombre  vulgar:  CAPUCHINA,  en  ayrnara  Ttajjsahui. 

Bella  planta  de  jardín  bastante  común  y  conocida  en  la  locali¬ 
dad  por  sus  propiedades  trepadoras,  por  lo  cual  la  cultivan  para 
formar  bonitas  enredaderas  en  torno  de  las  puertas  y  ventanas. 

De  tallos  frágiles  y  jugosos,  tiene  las  hojas  alternas,  peltadas 
enteras,  discoides  ó  redondas  de  un  verde  claro,  las  flores  son  axila¬ 
res,  con  pedúnculos  bastante  largos,  solitarias,  de  color  punzó,  ó  ama¬ 
rillo  anaranjado;  el  receptáculo  floral  en  forma  de  escudilla  está  pro¬ 
longado  á  la  parte  posterior  como  un  espolón,  tiene  el  nectario 
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adentro,  los  estambres  en  número  en  ocho  y  el  ovario  trilocular 
con  un  estilo;  el  fruto  consiste  en  tres  aquenios  separables  en  la 
madurez.  Su  forma  las  hace  denominar  «tortitas»  por  los  niños. 

Esta  planta  es  medicinal,  pues  posee  propiedades  antiescor¬ 
búticas.  En  la  medicación  popular  la  emplean  como  antipsórica 
y  en  algunas  dermatosis.  _ _ 

Tropaeolum  minus,  Linn. 

Denominada  vulgarmente  PAJARILLO-  Alpincu  en  aymara. 

Muy  semejante  á  la  anterior,  en  la  forma  de  los  tallos,  hojas 
y  flores,  con  la  diferencia  de  ser  estas  últimas  más  pequeñas  y  de 
color  amarillo. 

El  jugo  de  esta  planta  tiene  la  propiedad  de  teñir  en  amarillo 
la  lana.  _ _ 

Tropaeolum  Smithii,  D.  C. 

Mencionado  por  el  doctor  Rusby  en  su  Enumeración  de  plan¬ 
tas  de  Bolivia  y  recogida,  se  dice,  por  Bang  en  La  Paz.  Ñola  he¬ 
mos  examinado  hasta  hoy. 

/ 

Tropaeolum  rusticum,  Bertol 
PAJARILLO  DEL  CAMPO,  vulgarmente. 

Entre  los  cercos,  malezas  y  lugares  agrestes,  en  medio  de  los 
cactos,  encuéntrase  muy  abundante  esta  especie.  Particularmente 
en  Potopoto  y  San  Pedro  crece  con  mucha  profusión,  exhalando  un 
aroma  sui  generis  por  las  mañanas,  que  da  agradable  impresión  ai 
paseante. 

Nuestro  paj arillo  rústico,  que  tan  tupidamente  envuelve  á  las 
plantas  en  cuya  vecindad  vive,  tiene  la  raíz  tuberosa,  el  tallo  frá¬ 
gil  y  tierno,  es  muy  trepador,  se  difunde  con  exceso,  lampiño;  las 
hojas  peltadas  están  divididas  en  cinco  ó  siete  lóbulos  profundos 
de  tamaño  desigual  y  enteros;  sus  flores  son  algo  pequeñas,  ama¬ 
rillo  claro,  con  pétalos  dentados,  pedúnculos  algo  cortos  y  el  fruto 
casi  igual  ó  exacto  al  de  la  capuchina. 

Es  maleza  que  no  tiene  aplicación  alguna. 
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Tropaeolum  tuberosum,  R.  et  P. 


CAPUCHINA  TUBEROSA,  en  aymara  Isamo , 

Planta  muy  conocida  y  podemos  decir,  esencialmente  paceña, 
porque  se  cultiva  con  esmero  en  toda  nuestra  zona  alpina  de  Achach- 
Ttala  y  parajes  circunvecinos. 

Este  vegetal  alimenticio,  posee  tubérculos  piriformes  ó  cilin¬ 
dricos  enteramente  semejantes  á  los  de  la  oca,  son  de  color  amari¬ 
llo,  con  manchas  moradas  al  rededor  de  los  ojos.  De  fécula  amar¬ 
ga  y  de  diticil  digestión,  se  toman  siempre  estos  tubérculos  cocidos 
y  pasados  á  la  helarla,  en  cuya  forma  se  expenden  durante  el  invier 
no  bajo  el  nombre  aymara  de  Thayacha  (Frialada?)  En  esta  for¬ 
ma  adquiere  un  gusto  ligeramente  almizclado,  análogo  al  de  la 
naba. 

Eos  caracteres  de  la  Capuchina  tuberosa,  son  enteramente  pa¬ 
recidas  á  los  de  las  otras  especies. 


Oxalis  Acetosella,  Línn. 

Vulgarmente:  ACEDERILLA.  Cchullcu-cchullcu aymara. 

Plantita  acaule,  con  hojas  semejantes  á  los  de  la  oca  común: 
las  flores  igualmente  análogas,  son  de  coloración  rosada  y  dispues¬ 
tos  en  umbela,  el  cáliz  es  quinquepartido;  fruto  capsular  y  locu- 
licida. 

Son  harto  conocidos  los  usos  de  esta  hortaliza,  muy  rica  en 
oxalato  de  potasa.  La  raiz  es  comestible,  pero  debe  condimentar¬ 
se  bien  con  pimienta, 

Oxalis  tuberosa,  Linn. 

Vulgarmente:  OCA  ó  ACEDERA  TUBEROSA,  Ajpilla  en  aymara. 

Planta  alimenticia  propia  á  los  climas  frios  y  templados,  se 
cultiva  en  La  Paz  con  bastante  éxito  desde  tiempo  inmemorial. 
Así  como  la  papa,  la  oca  parece  ser  originario  de  la  meseta  andina 
de  la  América  del  Sur. 

Especie  herbácea,  demasiado  conocida  por  todos,  tiene  los  ta¬ 
llos  bastante  ramosos,  tiernos  y  suculentos,  de  un  verde  oscüro  y 
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á  veces  morados,  las  hojas  son  alternas  y  trifoliadas,  flores  rega¬ 
lares  con  el  cáliz  quinquepartido,  tiene  las  corolas  de  cinco  pétalos 
iguales  de  un  color  amarillo  vivo;  diez  estambres  y  el  pistilo  con 
cinco  estilos:  el  fruto  es  capsular,  quinquelocular,  con  celdas  polis- 
permas. 

La  raiz  sabemos  que  es  tuberculosa,  de  color  amarillo,  rosado, 
morado,  etc;  según  las  varidades,  tienen  un  sabor  acídulo,  que  co¬ 
cida  desaparece.  Con  la  suasadura  ó  asolos,  se  vuelve  cada  vez 
más  dulce  llevando  el  nombre  indígena  de  kahui  cuando  ha  sido 
completamente  desecada  al  sol.  Desecada  á  las  heladas  y  macera¬ 
da  después  en  el  agua,  lleva  también  la  oca  el  nombre  peculiar  de 
Caya. 

Es  planta  sumamente  útil,  de  grato  gusto,  muy  sana,  feculen¬ 
ta  y  buen  alimento,  que  reemplaza  muy  bien  á  la  papa.  Se  cultí" 
van  en  Bolivia  una  media  docena  de  variedades. 

Las  hojas  son  resolutivas  y  los  tubérculos  martajados  se  em¬ 
plean  también  en  varias  afecionees  cutáneas. 

Oxalis  Martiana,  Zuce. 


Vulgo:  MACACH1N,  Jinchu-jinchu  aymara. 

Esta  plantita  es  bastante  común  en  las  huertas  y  campos  de 
cultivo,  donde  agracia  mucho  los  sembradíos  por  su  bonito  as¬ 
pecto. 

Especie  acaule,  de  la  raiz  salen  directamente  las  hojas  sobre 
largos  y  muy  tiernos  peciolos,  completamente  lampiños,  así  como 
las  tres  hojitas,  acorazonadas  que  llevan  el  vértice,  las  flores  van 
así  mismo  sobre  largos  pedúnculos  iguales  á  los  peciolos,  portado¬ 
res  de  una  flor  única,  muy  idéntica  en  forma  y  tamaño  á  la  de  la 
Oca,  pero  si  de  coloración  blanco-rosado  ó  blanco-violeta.  Esta 
florecita  tiene  un  suave  y  agradable  perfume  de  helitoropo.  La  raíz 
bulbosa,  es  del  tamaño  de  una  pepita  de  durazno,  compuesta  de 
•bulbos  pequeños  agrupados,  cubiertos  de  una  peluza  parduzca. 

Las  hojas  de  esta  oxalídea  son  muy  ácidas,  poseen  una  fuerte 
proporción  de  oxalato  de  potasa,  de  igual  manera  de  la  Acedera. 

Oxalis  corniculata,  Linn. 


Especie  anual  tiene  los  tallos  ramosos,  y  postrados;  hojas  pe- 
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cicladas  y  trifoliadas  como  en  las  anteriores;  tres  á  cinco  flores 
reunidas  en  umbela,  son  de  color  amarillo. 

Maleza  sin  aplicación,  que  crece  bastante  en  los  alrededores  de 
la  ciudad. 

Oxalis  filiformis,  H.  et.  B. 


Planta  de  tallitos  muy  delgados  y  ramosos,  rastreros,  las  ho¬ 
jas  trifoliadas  y  en  escaso  número,  con  pestañas,  los  peciolos  bien 
largos,  asi  como  los  pedúnculos  que  llevan  floreeillas  amanillas  di¬ 
minutas. 

Encuéntrase  esta  especie  en  los  sitios  arenosos  húmedos  de  las 
punas  y  también  en  las  rocas  escarpadas  de  la  hoya  paceña. 

No  le  conocemos  aplicación  alguna. 

Rotáceas 

Ruta  graveolens,  Linn. 


Nombre  vulgar:  RUDA,  Ouyu  en  quichua. 

Esta  planta  medicinal  se  cultiva  en  algunos  jardines  y  chaca- 
tillas,  exclusivamente  por  sus  propiedades  terapéuticas.  Muy  usa¬ 
da  en  ,a  plebe  «contra  el  aire,»  no  son  pocas  las  veces  que  se  la  ad¬ 
ministra  también  al  interior  con  fines  abortivos,  por  mujeres  que 
no  tienen  escrúpulo  en  cometer  infanticidios. 

Es  la  ruda  una  planta  vivaz,  subfrutescente  que  adquiere  hasta 
un  metro  de  altura;  los  tallos  ramificados,  llevan  hojas  alternas 
tripinnadas  y  bipinnadas,  que  contienen  puntas  glandulosas;  la  in¬ 
florescencia  es  en  cabezuelas  que  llevan  las  flores  compuestas  por 
cinco  pótalos  abiertos  ó  extendidos,  de  una  coloración  amarilla- 
verduzca,  ellos  son  sinuosas  por  sus  bordes;  diez  estambres  dis¬ 
puestos  en  dos  verticilos  superpuestos;  el  fruto  es  redondeado,  du¬ 
ro,  de  color  moreno,  las  semillas  ovoides,  angulosas  y  de  un  ma¬ 
tizado  negro. 

Todas  las  partes  de  la  planta  tienen  un  olor  fuerte,  desagrada¬ 
ble  y  muy  penetrante.  Este  principio  odorante  es  una  esencia  que 
puede  extraerse  por  destilación.  La  terapéutica  hace  uso  del 
vegetal  como  emenagogo,  vermífugo  y  antiespasmódico. 
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JJanwáceas 

Colletia  spinosa,  H.  et  B. 

Vulgo:  JABON  DE  ESPINO,  aymara  Roklce. 

Planta  muy  conocida  y  usual  en  los  usos  domésticos  por  su  cor¬ 
teza  que  sirve  para  lavar  la  ropa,  la  cabeza  y  todo  lo  que  se  quiere 
desengrasar.  Se  le  encuentra  en  los  cerros  altos  y  parajes  frígidos 
de  la  región  paceña,  de  donde  tráenla  al  mercado  de  la  ciudad. 

Alcanza  de  1  á  2  metros  de  altura,  de  tallos  bastante  ramosos 
y  espinosos,  tiene  las  hojas  sésiles,  y  en  escaso  número,  lanceoladas, 
enteras,  con  peciolo  corto:  las  flores  en  manojos  que  sostienen  pe¬ 
dúnculos  pequeños,  son  unisexuelas,  el  cáliz  gamosépalo,  la  corola 
de  cinco  pétalos  cóncavos  y  unguiculados;  fruto  carnoso,  indehis¬ 
cente,  formado  por  cocos  unidos. 

Colletia  Wedelliana,  Miers 
Vulgarmente:  CORONA  DE  CRISTO,  Khupi  en  aymara. 

Especie  poco  abundante  y  que  suele  verse  puesta  como  cerco 
en  algunos  chacarismos  indígenas. 

De  tallos  muy  entrecruzados  y  enredados,  gruesos  y  duros, 
armados  de  tupidos  espinos  gruesos,  rígidos  y  sólidos,  con  poquí¬ 
simas  hojas  oblongo-lanceoladas  y  prontamente  caducas,  enteras  y 
con  peciolo  demasiado  corto,  flores  axilares,  escamosas,  provistas 
de  estípulas,  el  cáliz  campanulado  y  carnoso;  cinco  estambres,  la 
corola  de  cinco  pétalos  cortos  encorvados. 

No  tiene  aplicación  medicinal  ninguna  la  planta.  Los  tallos 
gruesos  se  emplean  para  bastones. 


Gelastráceas 

Maytenus  magellanica,  Hook. 


Nombre  vulgar:  MAITEN,  Orko-nvulU  aymara. 

Arbolito  elegante,  sin  duda  exótico,  que  adorna  los  patios  de 
muchas  casas  particulares,  los  jardines  públicos  y  las  quintas  de 


recreo. 
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De  tronco  recto  y  delgad'o,  lleva  ramas  erectas,  hojas  lanceola¬ 
das,  lampiñas  y  lisas  de  un  verde  hermoso,  estipuladas;  las  flores 
son  axilares  y  dispuestas  en  cimas,  cáliz  tubular  quinquéfido  á  sé¬ 
palos  abiertos,  corola  quinquepétala  algo  carnosa,  estambres  alter* 
nipetalos;  ovario  de  cuatro  cavidades  y  fruto  capsular. 

Planta  exclusivamente  ornamental,  parece  que  el  Maitén  no 
tiene  otras  aplicaciones. 

Or\aúj*ariáceas 

Epilobium  tetragonum,  Linm 

Cutucutu  en  ajinara 

Planta  de  tallo  muy  ramoso,  lampiño,  de  hojas  opuestas,  sési¬ 
les  y  lanceoladas,  dentadas;  inflorescencia  en  racimos  largos  como 
espigas,  que  llevan  corolas  purpurinas,  formadas  por  cuatro  péta¬ 
los,  ocho  estambres  y  cuatro  estigmas  cruciales;  fruto  capsular 
alargado  cuadrilocular,  polispermo  y  sencillo,  que  tiene  penachos 
pilosos. 

Crece  esta  planta  en  los  parajes  húmedos  de  los  cerros  y  altu¬ 
ras  de  la  región  paceña.  No  muy  común,  es  recojida  por  los  cu¬ 
randeros  callahuayas  que  la  preconizan  con  un  precioso  madurati¬ 
vo  para  resolver  flegmones,  infartos  glandulares,  etc. 


fjalorageáceas 


Trapa  natans,  Linn. 


Vulgarmente:  ABROJO  ACUATICO,  en  aymara  Umakamlla. 


En  las  aguas  estancadas,  los  pantanos  y  riachuelos  de  corrien* 
te  lenta,  hallamos  este  vegetal. 

Con  sus  tallos  endebles,  flexibles  y  echados,  lleva  hojas  lanceo, 
ladas,  opuestas  y  en  roseta;  las  flores  de  cáliz  persistente  cuadri- 
lobuladas  tienen  los  pétalos  cóncavos  en  número  de  cuatro  y  de 
coloración  blanca,  cuatro  estambres  y  un  estilo  sencillo;  el  fruto 
es  nucular  monospermo  con  espinítas. 

Las  semillas  de  esta  planta  acuática,  sirven  en  la  medicación 
indígena  como  astringentes  en  las  diárreas  y  hemorragias.  Las 
hojas  son  emolientes. 
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Mirtáceas 

• -  I 

Myrtus  communis,  Linn. 


Nombre  vulgar:  ARRAYAN 

Aún  cuando  en  Bolivía,  existen  muchas  especies  de  este  gene¬ 
ro,  en  La  Paz,  sólo  encontramos  el  mirto  europeo  que  seguramen¬ 
te  fue  importado  por  los  españoles.  Es  planta  orijinaria  del  meJ 
diodía  de  Europa. 

Arbusto  muy  abundante  al  presente,  adorna  los  parques  pú¬ 
blicos,  chacaríllas  y  jardines  particulares,  donde  se  forma  calles,  me" 
sas,  murallítas,  etc,  con  la  planta  en  cuestión,  la  que  podada  ad¬ 
quiere  formas  las  más  caprichosas. 

Adquiere  hasta  3  metros  de  altura,  tiene  los  tallos  ramosísimos, 
muy  flexibles;  hojas  de  un  verde  claro,  brillantes,  coriáceas,  lustro" 
sas  y  perennes  todo  el  año,  son  opuestas,  de  forma  oval,  enteras 
con  cortos  peciolos,  las  florecidas  de  color  blanco,  están  dispuestas 
en  racimos  axilares,  con  pequeños  pedúnculos  provistos  de  brácteas, 
el  cáliz  es  gamosepalo  y  la  corola  compuesta  por  cuatro  petalos;  es¬ 
tambres  en  número  indeterminado  y  el  fruto  es  carnoso,  globuloso 
de  un  color  azul  negruzco. 

A  la  vez  que  planta  ornamental,  el  Arrayán  tiene  muchas 
aplicaciones  medicinales:  como  astringente  sirve  para  fortificar  las 
encías  y  al  apretarlas,  se  dice,  que  sujeta  los  dientes  movidos,  co¬ 
mo  aromática  entra  en  algunos  preparados  caseros,  tales  como  ba¬ 
tios,  enjuagatorios,  etc. 

Eucalyptus  globulus,  Lábil!. 

EUCALIPTO.  Llamado  ya  Yokállito  por  los  ay m aras. 


Este  árbol  ha  sido  importado  del  exterior  ahora  30  años  y  á 
la  fecha  se  ha  propagado  mucho  en  Bolivia. 

Especie  que  adquiere  gran  talla,  puede  llegar  en  los  valles  á 
adquirir  una  altura  de  mas  de  50  metros;  tiene  las  hojas  opuestas, 
sésiles,  acorazonadas  en  la  base  y  en  las  ramas  jóvenes,  en  el  vér¬ 
tice  se  vuelven  curvas,  largas  y  en  la  forma  de  dagas,  la  cara  su¬ 
perior  es  verde  oscuro  y  la  inferior  blanquecina,  pulverulenta;  flo¬ 
res  blanco-amarillentas  de  mediano  tamaño,  axilares,  solitarias, 
pocas  veces  en  cimas;  el  receptáculo  es  grueso,  leñoso  peonzifor- 
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me,  glan doloso;  el  fruto  dehiscente,  provisto  de  una  valva  ú  opér- 
culo  á  manera  de  un  sombrerito;  semillas  cuneiformes  de  color 
negro. 

Planta  medicinal  que  tiene  ahora  grandes  aplicaciones  en  la 
higiene  y  en  la  terapéutica.  Su  uso  en  las  afecciones  pulmonares 
se  acredita  cada  día  más.  Contienen  sus  hojas  un  alcanfor  impor¬ 
tante  que  es  el  euoaliptol. 


Passifloráceas 


Passiflora  laurifolia  Linn. 

Vulgo:  TUMBO  en  quichua,  Chiucucana  en  aymara. 

El  «Tumbo»  es  una  enredadera  bastante  rústica  y  común  en  la 
localidad;  se  la  cultiva  en  los  patios,  casas  de  campo,  casas  de  indí¬ 
genas  y  la  vemos  difundida  considerablemente  en  cualquier  parte. 
Es  el  Maritambou  de  las  Guayanas  y  sin  duda  el  quechua  «tumbo» 
se  ha  derivado  de  «tambou.» 

Planta  trepadora  mediante  sus  urilos  opositifoliados,  posee  un 
tallo  lampiño,  cilindrico  y  resistente  al  arrancamiento;  sus  hojas 
parecidas  á  las  del  laurel  son  trilobadas  alternas  y  enteras:  las  flo¬ 
res  grandes,  fraganciosas  tienen  un  tinte  rosado,  son  solitarias  pe- 
dunculadas,  con  un  cáliz  pequeño  quinquefido;  la  corola  de  cinco 
pétalos  adheridos  al  cáliz  es  infundibuliforme,  los  estambres  en 
número  de  cinco  y  los  estilos  en  el  de  tres;  el  fruto  es  una  baya 
ovoide,  un  poco  más  grande  que  un  huevo  de  gallina,  de  color  ver¬ 
de  antes  de  maduro  y  blanco  amarillento  después,  contiene  las  se¬ 
millas  envueltas  en  una  pulpa  rojo-amarilla  de  sabor  y  aroma 
agradables. 

El  jugo  de  este  fruto  tiene  propiedades  refrescantes  muy  co¬ 
nocidas.  Con  él  se  preparan  jarabes,  helados  ó  sorbetes  y  aún  un 
aguardiente  bastante  bueno. 


Passiflora  caerulea,  Linn. 


PASIONARIA  ó  FLOR  DE  LA  PASION  vulgarmente. 


Importada  del  extranjero  ó  de  otras  localidades  de  la  Repú¬ 
blica,  cultívase  en  los  jardines  particulares  esta  bonita  enredadera 

cuyo  tallo  es  leñoso.  Las  hojas  son  digitadas  y  palmeadas,  con 
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cinco  ó  siete  lóbulos,  de  un  color  verde  obscuro,  sus  flores  grandes 
tienen  petalos  con  un  bonito  color  azul  turquí  ó  blanco  verdoso 
en  otras  variedades;  el  pistilo  y  estambres  rodeados  por  los  fila¬ 
mentos  largos  azul  y  blanco;  el  fruto  es  una  baya  comestible;  con 
la  que  pueden  prepararse  limonadas. 

Planta  de  adorno  parece  que  va  difundiéndose  bastante  en  las 
quintas  y  chacarillas. 

Hay  muchas  especies  de  pasionarias  en  los  jardines  europeos. 
Sabemos  que  varias  de  ellos  van  importándose  á  la  localidad. 

x  '  /  **  *  ■  S  _ 

Ixoasáceas 


Loasa  coronata,  Gilí. 


Especie  que  se  encuentra  en  los  parajes  húmedos,  en  los  ma¬ 
torrales  y  barrancos,  de  tallos  frágiles,  ascendentes  y  llenos  de  pe¬ 
los  urticantes;  las  hojas  opuestas  y  pinnatífidas,  las  flores  grandes 
rosadas,  pedunculadas;  el  ovario  así  como  toda  la  planta  muy  eri- 
zado;  el  fruto  es  una  cápsula  obovada,  contiene  numerosas  semi¬ 
llas  angostas  y  rugosas. 

No  le  conocemos  aplicación  alguna. 


Cactáceas 


Echinocactus  scopa,  Link  el  Otto. 

En  esta  numerosa  é  importante  familia  botánica,  se  encuen¬ 
tran  muchísimas  especies.  Siendo  este  grupo  todo  el  originario 
de  America,  la  flora  local  posee  sus  representantes  en  casi  todo  8 
los  géneros. 

La  especie  nombrada,  se  encuentra  especialmente  en  los  para¬ 
jes  áridos  y  fríos  de  la  región  N.  O.  De  forma  globosa  no  mide 
más  de  30  centímetros  de  altura,  todo  su  tallo  cubierto  de  pelusa 
y  aguijones,  le  dan  un  aspecto  bastante  raro;  aguijones  radiados 
semi-flexibles,  rectos  y  delgados;  las  flores  están  sentadas  cerca 
del  vértice,  son  3  ó  más  en  cada  pié  de  planta  y  de  un  color  ama¬ 
rillo  azufre;  el  ovario  es  sentado,  con  tubo  perigonial  corto,  estam¬ 
bres  sentados  en  torno  del  estilo,  el  cual  es  de  un  carmín  vivo;  el 
fruto  es  globoso  bien  cubierto  de  pelusa. 

Carece  de  todo  uso  este  cacto. 
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Echinocactus  pymseus,  Speg. 

Planta  mucho  más  pequeña  que  la  anterior,  de  forma  comple¬ 
tamente  redonda,  no  tiene  más  de  3  centímetros  de  alto,  parece 
una  bolita  espinosa  puesta  en  el  suelo*,  sus  aguijones  son  flexibles 
de  unos  3  milímetros  de  largos,  radiados  y  tendidos  como  rosetas 
al  rededor  de  la  pelota;  sus  florecidas  son  amarillas  y  el  fruto 
redondo. 

Se  le  encuentra  entre  las  grietas  de  las  peñas  y  barrancos. 

Melocactus  tephracanthus,  Link. 

El  SANKAYO  aymara? 

Esta  cactácea  vive  en  los  sitios  rocallosos,  pedregosos  y  fra¬ 
gosos  de  las  alturas  de  nuestra  puna  paceña.  Los  indios  toman  su 
fruto  á  guisa  de  postre  por  su  sabor  azucarado.  En  sus  comidas 
reemplaza  pues  las  frutas  y  golosinas  que  acostumbramos  los 
blancos. 

Tiene  una  forma  globoso  y  medirá  unos  12  centímetros  de  al¬ 
tura,  el  vértice  es  velloso  y  el  resto  de  un  verde  oscuro  bastante 
lustroso;  aguijones  fuertes,  acerados  y  córneos;  las  flores  ocultas 
en  parte  en  medio  de  la  vellosidad  apical,  tiene  pótalos  amarillos 
colocados  en  dos  series;  el  fruto  es  una  baya  cilindrica  de  2  centí¬ 
metros  y  de  coloración  roja  carmín. 

Cereus  peruvianus,  Mili. 


CARDON  DEL  PERU,  Cer eso  perulero.  Achuma  en  aymara. 


Tallo  largo  y  elevado,  á  ramas  prismáticas  ó  cilindricas  aca¬ 
naladas,  angulosas,  en  número  de  cinco  á  nueve,  que  llevan  haces 
de  espinas  largas,  delgadas  y  agudas:  las  flores  solitarias  grandes, 
sentadas  en  el  borde  de  las  areolas,  son  blancas,  polipétalas  y  con 
una  fragancia  que  recuerda  al  jazmín,  mu}T  delicadas  y  prontas  á 
marchitarse;  el  fruto  es  una  baya  aovada  de  unos  4  centímetros  de 
largo  y  3  de  diámetro,  amarilla,  aterciopelada,  cubierta  de  pol¬ 
villo. 


356  - 


Demasiado  conocida  en  la  localidad  y  muy  abundante  en  lag 
regiones  E.  y  S.  de  la  ciudad,  el  cacto  peruano,  lo  vemos  puesto 
como  cerco  á  todo  lo  largo  de  los  tapiales  de  las  chacarillasy  quin¬ 
tas  que  se  encuentran  en  el  camino  de  Obrajes,  faltando  la  espe¬ 
cie,  al  contrario,  completamente  en  la  región  N.  O. 

El  tallo  de  este  cacto,  se  usa  cortado  en  rebanadas  para  las 
inflamaciones  diversas,  sirven  esos  emplastos  como  emoliente.  El 
zumo  lo  toman  interiormente  á  veces  con  el  mismo  objeto. 

Cereus  coronatus,  Jacq. 

PASACANA  en  quichua  y  Kcusakcusa  en  aymara. 

Como  la  anterior  especie  este  cacto  es  demasiado  abundante 
en  La  Paz  y  se  le  encuentra  en  todos  los  parajes  de  su  ciicunscrip- 
ción.  Harto  conocida  por  sus  frutos  de  gusto  acídulo  refrescante, 
prospera  con  exuberancia  doquiera  que  haya  sido  puesto. 

De  tallos  erectos  tienen  el  ápice  algo  punteagudo  y  estrecho, 
paletas  ó  canales,  algo  más  redondeados  que  en.  el  anterior  y  mu¬ 
cho  más  cargados  de  fascículos  espinosos;  los  aguijones  radiados 
no  miden  mas  de  4  ó  5  centímetros  de  largo,  son  acerados,  amari¬ 
llentos;  las  flores  pequeñas  de  un  hermoso  punzó  tienen  unos  7 
centímetros  próximamente,  el  fruto  es  completamente  redondo* 
mide  de  5  á  T  centímetros  de  diámetro,  es  verde  claro  que  se  vuelve 
amarillo  en  maduro,  rodeado  de  pequeñas  resetas  de  espinitas  que 
se  caen  á  medida  de  la  madurez. 

Sus  aplicaciones  son  diuréticas  y  atemperantes. 

(Continuará). 
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Sección  de  Colonias 


La  Paz,  Febrero  de  1906. 


Al  señor  Delegado  Nacional  en  el  Territorio  de  Colonias,  Mayor 
General  don  José  Manuel  Pando. 

San  Buenaventura. 


Señor: 


En  cumplimiento  de  un  deber  ineludible  al  delicado  cargo 
que  tuvo  á  bien  confiarme  el  Supremo  Gobierno,  como  Médico  y 
Cirujano  de  la  Delegación  de  su  mando,  en  el  Territorio  Nacional 
de  Colonias,  me  cabe  el  honor  de  someter  á  su  consideración,  á  la 
meditación  del  señor  Ministro  y  á  la  conciencia  del  país,  el  resul¬ 
tado  de  mis  observaciones  científicas  y  el  informe  correspondiente 
al  lleno  de  mis  funciones,  durante  el  año  próximo  pasado. 

Habría  querido  ofrecer  un  trabajo  que  corresponda  al  adelan¬ 
to  y  á  las  exigencias  siquiera  mas  imperiosas  y  urgentes  de  esa  co¬ 
marca,  todavía  virgen  de  los  muy  simples  ó  rudimentarios  cuida¬ 
dos  higiénicos,  pero  la  falta  de  preparación  especial,  la  absoluta 
carencia  de  indispensables  instrumentos,  el  estrecho  tiempo  que 
me  dejó  la  asistencia  de  los  enfermos  y  el  quebranto  imprevis¬ 
to  de  mi  salud,  me  imposibilitan  de  cumplir  mi  cometido  en  esa 
forma. 

Considero,  señor  General,  que  la  misión  de  un  médico  del  Go¬ 
bierno  en  esas  regiones,  no  debe  limitarse  exclusivamente  á  la 
asistencia  de  los  enfermos;  esa  rutinaria  actuación,  se  me  presenta 
relativamente  secundaria  ante  las  exigencias  del  porvenir.  El 
principal  objetivo  de  empleo  tan  importante,  consiste,  sobre  todo 
y  ante  todo,  en  el  estudio  paciente,  detallado  y  metódico  de  todas 
las  causas  é  influencias  patógenas  propias  del  suelo  y  de  la  mane¬ 
ra  racional,  práctica  y  ajustada  á  los  progresos  de  la  ciencia,  de 
prevenirlas  ó  acabar  con  ellas.  Pero  como  para  esta  obra  trans¬ 
formadora,  es  necesario  conocimiento  especial  de  la  materia,  en 
mi  sentir,  no  sacaremos  nunca  provecho  alguno  al  enviar  á  nues¬ 
tras  colonias,  médicos  civiles  que  no  están  suficientemente  prepa¬ 
rados  para  el  caso. 
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Ha  quedado  demostrado  con  los  progresos  modernos  y  la  ob¬ 
servación  diaria,  que  las  tres  zonas  en  que  se  divide  el  planeta,  se 
caracterizan  por  una  nosografía  distinta  y  ya  se  admite  como  prin¬ 
cipio  establecido,  que  las  enfermedades  de  la  zona  templada  son 
casi  en  su  generalidad  microbianas,  mientras  que  las  de  la  zona 
intertropical  son  producidas,  con  preferencia,  por  parásitos  ani¬ 
males.  Ademas,  debemos  tener  "en  cuenta,  con  Faussagrives  y 
ios  demás  médicos  de  su  escuela,  el  trascendental  papel  que  juega 
el  medio.  Serie  de  factores  que  dificultan,  sino  imposibilitan,  sa¬ 
tisfacer  como  es  debido,  la  confianza  que  merecimos  y  las  esperan¬ 
zas  del  Gobierno. 

Comprendiéndolo  así  otros  paísps,  y  con  el  objeto  de  comple¬ 
tar  las  deficiencias  de  la  enseñanza  ordinaria  y  preparar  con  mejor 
acierto  á  sus  módicos  coloniales,  se  han  fundado,  primero  en  Lon¬ 
dres,  merced  á  los  trabajos  de  Patik  Mansson,  después  en  Liber- 
pool  y  las  escuelas  navales  de  Brest,  Toulon  y  Rochefort,  mas  tar¬ 
de  en  Marsella,  Burdeos.  Liege  y  Gand,  y  últimamente  en  París, 
cursos  destinados  á  la  instrucción  de  módicos  coloniales.  Desde  ha¬ 
ce  cuatro  años,  es  anexa  á  la  Facultad  de  Medicina  de  París,  el 
Instituto  de  medicina  colonial,  creado  por  inicitativa  de  Mr.  R. 
Blanchard,  con  el  objeto  de  suministrar  á  los  facultativos  que  de¬ 
ben  prestar  sus  servicios  en  las  colonias,  la  enseñanza  complemen¬ 
taria,  que  les  es  indispensable. 

Este  instituto  funciona  cada  año  con  alumnos,  en  su  mayor 
parte  extranjeros,  siendo  necesario  el  título  de  médico  para  su 
admisión. 

También  existe  en  Hamburgo  una  escuela  de  perfeccionamien¬ 
to  para  los  módicos  de  la  marina  alemana,  donde  se  enseña  esen¬ 
cialmente,  la  historia  natural  del  trópico,  y  en  particular  la  que  se 
refiere  á  los  insectos  y  parásitos  animales,  determinando  su  natu¬ 
raleza,  evolución  y  progreso,  porque  sólo  así,  se  podrán  tomar 
medidas  profilácticas  de  utilidad,  pues  casi  todas  las  enfermedades 
estudiadas,  reconocen  este  origen  y  son  trasmitidas  ó  provocadas 
por  animales. 

Confío  que  las  anteriores  consideraciones,  tendrán  fuerza  has" 
tante  para  determinar  á  que  el  país  siga  la  senda  trazada  en  este 
orden  por  los  más  adelantados,  y  ya  que  entre  nosotros  sería  quime¬ 
ra  ó  esfuerzo  superior  á  nuestros  recursos,  la  fundación  de  insti¬ 
tutos  análogos,  creo  que  el  Supremo  Gobierno  debía  preocuparse 
de  enviar  á  los  centros  docentes  que  hemos  mencionado,  módicos  jó" 
venes  que  quieran  consagrase  á  la  humanitaria  y  abnegada  tarea 
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de  preparar  nuestros  territorios  coloniales,  en  condiciones  de  salu¬ 
bridad  propias  para  el  mantenimiento  y  mejor  desarrollo  de  la  vida; 
modificando  ó  desterrando  los  agentes  perturbadores  y  mortíferos 
que  hoy  dominan  y  son  la  atmósfera  natural  que  envuelven  al 
hombre. 

% 

Abordando  la  materia  sin  otra  base  de  estudio  que  mis  pro¬ 
pias  impresiones,  por  no  haberse  hasta  ahora  intentado  presentar, 
siquiera  sea  un  esquema  de  nuestra  patalogía  tropical,  vo}r  á  divi¬ 
dir  en  dos  grupos  las  enfermedades  que  he  tenido  ocasión  de  es¬ 
tudiar  en  mi  limitada  permanencia  en  esas  tierras,  reuniendo  en  el 
primero,  las  afecciones  comunes  á  todos  los  climas  y  en  el  segun¬ 
do,  las  que  son  propias  de  nuestras  pertenecientes  tropicales. 

De  las  primeras,  no  tengo  necesidad  de  ocuparme  detenida¬ 
mente;  son  bastante  conocidas  por  todos  los  médicos  y  no  tienen  más 
importancia  que  la  personal  del  momento.  La  única  que  merece  in¬ 
tereses  y  reputo  obligación  sagrada  darla  á  conocer  á  los  poderes 
públicos,  es  la  tuberculosis,  azote  devastador,  que  bajo  distintas 
formas  de  manifestación,  la  he  encontrado  en  mi  práctica  privada, 
en  una  abundancia,  tanto  más  asombrosa,  cuanto  que  hasta  el  pre¬ 
sente  ninguno  de  los  que  me  ha  precedido  ha  llamado  la  atención 
al  respecto. 

A  fin  de  evitar  los  perjuicios  y  daños  que  ocasionaría  la  difu¬ 
sión  de  tan  pernicioso  mal,  las  autoridades  políticas  y  sanitarias, 
deberían  esforzarse  por  atajar  la  propagación  de  ese  fiajelo  huma¬ 
no,  que  ha  de  ser  de  fatales  consecuencias,  sí  no  se  interviene  á 
tiempo,  pues  que  en  breve,  podría  despoblar  y  concluir  con  nues¬ 
tras  incipientes  colonias  del  N.  O. 

Otra  de  las  enfermedades  que,  aunque  menos  temible  que  la 
anterior,  no  es  menos  digna  de  interes  por  los  desastrosos  estra¬ 
gos  que  ha  hecho  en  la  comarca  en  dos  ó  tres  epidemias  que  diez¬ 
maron  poblaciones  enteras,  es  la  viruela;  á  mi  paso  por  Mapiri, 
encontré  dos  casos  de  tan  horroroso  mal,  que  felizmente  no  se  pro¬ 
pagó,  como  era  de  temerse,  gracias  talvez  á  los  cuidados  higiéni¬ 
cos  que  pusimos  en  práctica.  El  hecho,  me  sirvió  de  oportuna  ad¬ 
vertencia,  y  acto  continuo,  solicitamos  al  respectivo  Ministerio  e^ 
fluido  vacuno  necesario  para  la  inoculación,  la  que  se  hizo  á  más 
de  quinientas  personas,  en  general  niños,  de  las  diversas  circuns¬ 
cripciones  que  recorrimos  durante  más  de  treinta  días. 

Atendida  á  tiempo  nuestra  demanda  por  el  señor  Ministro  de 
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Colonias  y  Agricultura,  llegó  el  virus  en  admirable  estado  de  pu¬ 
reza  y  conservación,  habiendo  dado  tan  excelentes  resultados,  que 
dice  bien  una  vez  más  del  Instituto  de  vacuna  de  Sucre. 

A  los  muchos  aplausos  justamente  tributados,  no  solamente 
por  el  país,  sino  también  por  la  prensa  é  institutos  extranjeros, 
únanse  los  nuestros,  y  los  señores  médicos  encargados  de  su  prepa¬ 
ración,  reciban  la  palabra  de  aliento  que  les  enviamos,  á  fin  de 
que  perseveren  en  labor  tan  benéfica  y  salvadora  para  la  patria. 


Para  el  estudio  de  las  segundas,  ó  sea,  de  las  enfermedades 
peculiares  á  la  localidad,  conviene  ante  todo,  conocer  la  serie  de 
factores  que  intervienen  en  su  producción  ó  que  facilitan  su  des¬ 
arrollo;  entre  las  cuales  debemos  considerar  como  primordiales, 
con  Faussagrives  y  otros,  el  suelo  y  la  influencia  climatológica, 
juntamente  con  la  participación  que  le  cabe  á  la  raza,  al  especial 
género  de  vida  de  sus  habitantes  y  á  su  alimentación  y  costum¬ 
bres. 

El  suelo,  formado  en  su  mayor  parte  por  extensas  llanuras  cu¬ 
biertas  de  vegetación  con  infinitas  ondulaciones  ó  depresiones,  ora 
bruscas  ó  ya  suaves,  y  surcadas  por  numerosas  arterias  fluviales, 
en  general  de  escasa  corriente,  está  constituido  geológicamente 
por  una  capa  arcillosa  cruzada  de  vetas  rocallosas,  más  ó  n  enos 
profundas,  de  manera  que  en  las  partes  poco  permeables,  son  el 
depósito  temporal  ó  permanente  de  grandes  cantidades  de  agua, 
que  con  los  detritus  orgánicos  de  los  bosques,  forman  focos  de  pu¬ 
trefacción,  que  facilitan  el  desarrollo  de  los  agentes  mórbidos  }T  sa¬ 
turan  el  ambiente  de  una  atmósfera  viciada,  que  enerva  y  debi¬ 
lita  al  hombre. 

A  pesar  de  lo  expuesto,  no  sé  si  la  desidia  ó  la  ignorancia  de 
nacionales  y  extranjeros  son  tales,  que  en  algunos  pueblos  situa¬ 
dos  en  las  inmediaciones  de  estos  pantanoso  lagunas,  en  lengua 
del  país  curiches^  se  sirven  de  ellos  para  todas  las  necesidades  de  la 
vida,  bebiendo  el  agua,  con  el  consiguiente  peligro  de  adquirir 
las  mil  variedades  de  infección  propagadas  por  este  vehículo,  del 
mismo  lugar  que  sirve  de  abrevadero  del  ganado,  de  lavadero  pú¬ 
blico,  de  baño  y  de  depósito  de  basuras  y  otra  clase  de  desperdi¬ 
cios.  Con  lo  cual,  queda  explicada  la  existencia,  entre  otras  en¬ 
fermedades,  de  la  disentería  (amoel  coli  de  Cartuli)  y  de  la  en¬ 
teritis  colibacilar  (enfermedad  febril  de  forma  tifoidea,  producida 
por  la  infección  intestinal  del  coli-bacilo). 
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Por  lo  que  se  refiere  al  clima,  juzgo  conveniente  que  el  Go¬ 
bierno  se  preocupe  de  la  instalación  de  dos  ó  más  gabinetes  espe¬ 
ciales  para  la  observación  meteorológica  diaria,  porque  sólo  así 
conseguiremos  tener  una  base  segura  sobre  que  apoyar  el  estudio 
de  ciertas  manifestaciones,  evidentemente  ligadas  á  los  cambios 
atmosféricos,  al  mismo  tiempo  que  una  fuente  de  información  que 
nos  sirva  en  lo  futuro  para  la  orientación  de  las  nuevas  poblaciones, 
que  forzosamente  tienen  que  venir,  y  que  ya  es  tiempo  se  establez¬ 
can  conforme  á  las  más  precisas  indicaciones  de  la  ciencia  moder¬ 
na;  pues,  de  otra  manera,  será  imposible  llegar  al  fin  apetecido. 

Si  es  dable  formar  opinión,  sin  otro  instrumental  que  un  par 
de  termómetros,  una  limitada  observación  personal  y  los  escasos  da¬ 
tos  recojidos  de  gente  del  lugar;  aunque  algo  variable  y  húmedo,  con¬ 
sidero  el  clima  relativamente  benigno  y  por  demás  favorable  al 
desarrollo  3’  conservación  de  la  vida.  De  alta  temperatura  gene¬ 
ral  en  todas  las  estaciones  del  año,  es  á  veces  interrumpido  por 
bruscos  descensos,  en  los  llamados  surazos,  vientos  helados  de  di¬ 
rección  S.  á  N.,  que  se  presentan  especialmente  en  el  invierno  y 
que  son  causa  de  afecciones  catarrales  agudas,  de  las  vías  respi¬ 
ratorias. 

Analizando  la  raza,  encontramos  que  varía  según  las  distintas 
tribus  que  pueblan  la  región,  no  sólo  en  los  caracteres  físicos,  á 
veces  completamente  opuestos;  sino  también,  á  la  resistencia  or¬ 
gánica  á  cierta  clase  de  influencias,  que  en  nada  perjudican  á  los 
oriundos  de  determinada  circunscripción,  pero  que  resultan  fa¬ 
tales  para  los  otros;  lo  cual,  como  se  comprende,  importa  grave 
perjuicio  en  el  desarrollo  de  nuestro  territorio  de  colonias  compues¬ 
to  de  pequeños  centros  ó  barracas  gomeras,  donde  para  llenar  la  de¬ 
ficiencia  de  brazos  y  la  abundancia  de  trabajo,  los  empresarios  se 
ven  obligados  á  colectar  la  mayor  cantidad  posible  de  gente,  sin 
fijarse  en  nada  que  salga  del  estrecho  límite  de  sus  ambiciones, 

Apesar  de  todo,  se  puede  afirmar  que,  en  conjunto,  la  raza 
es  fuerte,  robusta  y  bien  musculada  3’  que  su  relativa  sobriedad, 
su  adaptación  al  medio  y  el  trabajo  al  aire  libre  á  que  están  con¬ 
sagrados  en  calidad  de  remeros  ó  picadores  de  goma,  los  hace  re¬ 
sistentes  á  las  injurias  que  tenemos  mencionadas. 

No  sucede  lo  mismo  con  los  que  accidentalmente  transitan  ó 
van  á  vivir  en  esa  zona  ó  con  los  descendientes  3Ta  mezclados  de  los 
aborígenas;  estos,  debilitados  por  el  cruzamiento  y  los  desgastes 
de  la  civilización,  son  campo  preparado  para  la  infección  y  el  pau¬ 
perismo  orgánico. 
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Las  perturbaciones  de  que  son  víctimas,  emanan  más  bien  de 
ia  alimentación,  escasa  de  sales  y  pobre  en  materiales  nutritivos, 
obligándolos  á  ingerir  grandes  cantidades  de  farináceas  (yucas, 
plátanos  etc.)  ó  carnes  secas  y  conservadas,  descompuestas  por  la 
humedad  y  el  tiempo;  ó  son  accidentes  producidos  por  los  nume¬ 
rosos  insectos,  reptiles  y  otras  variedades  de  animales  ponzoñosos, 
que  infestan  la  comarca  y  que  causan  accidentes  más  ó  menos  peli¬ 
grosos,  según  la  especie. 

Pasando  por  alto  el  estudio  detallado  que  merecen,  sólo  recor¬ 
dare  como  los  más  comunes,  entre  los  acuáticos,  la  raya,  que  vive 
en  las  orillas  pantanosas  de  los  ríos  y  cuya  lesión  producida  gene¬ 
ralmente  en  las  extremidades  inferiores,  con  los  garfios  córneos 
que  tienen  á  ambos  lados  de  la  extremidad  caudal,  es  causa  de  los 
más  agudos  dolores  y  muchas  veces,  la  puerta  de  entrada  de  infec¬ 
ciones  secundarias;  la  palometa,  la  ánguila  eléctrica  y  el  temido 
candirá,  pequeño  pez  de  tres  á  cuatro  centímetros  de  largo  y  dos 
ó  tres  milímetros  de  ancho,  provisto  en  los  dos  lados  de  fuertes 
aletas  cortadas  en  su  borde  extremo,  en  forma  de  sierra,  de  mane¬ 
ra  que  introducido,  por  rara  particularidad  en  la  uretra,  el  ano  ó 
la  vagina,  es  imposible  su  extracción,  sin  grandes  destrozos  y  do¬ 
lores  consiguientes  á  la  brutal  intervención,  que  demanda  el  acci¬ 
dente.  De  los  que  viven  en  la  tierra,  ó  momentáneamente  se  ha¬ 
llan  en  ella,  cuéntanse  las  distintas  especies  de  dípteros:  «Sututu,» 
(Ilipoderma  bovis),  «Sutti»  ó  Nigua  ( Sarcopsylla  penetrans ), 
«Mosca  de  la  aquereza»  ( Lucilia  hominivorax) ;  las  innumerables 
variedades  de  ofidios  (víboras),  de  araneidos  (arañas),  entre  las 
cuales,  resalta  por  su  virulencia,  la  famosa  y  repugnante  «apasan- 
ca»  (Mygale  avicidarid),  de  inmenso  tamaño,  que  se  la  encuentra 
en  casi  todas  partes  y  cuya  picadura  no  atendida  á  tiempo,  es  de 
fatales  consecuencias. 

En  la  clase  de  los  aearianos,  debo  hacer  especial  mención  de 
la  Chapa ,  Aputama,  ó  Inacua,  por  no  haber  encontrado  ningún 
tipo  descrito  que  corresponda  definitivamente  al  que  me  ocupo; 
desprendiéndose  de  consiguiente,  la  necesidad  que  hay  de  estudiar¬ 
la  con  un  poco  más  de  consagración,  lo  que  se  podría  hacer,  si  el 
señor  Delegado  quisiera  remitir  al  Ministerio  respectivo,  unos  dos 
ó  tres  tubos  de  vidrio,  con  el  parásito  en  cuestión,  para  que  pueda 
hacerse  su  clasificación,  conforme  á  alguno  de  los  tipos  conocidos, 
ó  darle  el  sitio  que  le  corresponda  en  la  ciencia. 

El  insecto  á  que  me  refiero,  ha  sido  ya  mencionado  por  el  R.  P 
Armentia,  actual  Obispo  de  La  Paz,  pero  no  sé  que  nadie  haya  pre- 
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tendido  caracterizarlo  y  clasificarlo  cual  es  debido.  Como  resul¬ 
tado  de  mis  investigaciones,  encuentro  que  es  un  parásito  micros¬ 
cópico  de  los  climas  tropicales,  de  forma  parecida  á  una  garrapa¬ 
tea  de  color  rojo  encarnado,  que  vive  sobre  las  yerbas,  céspedes, 
y  aun  palitos  secos  de  madera,  que  al  transitar  por  los  parajes  don¬ 
de  se  encuentra,  se  prende  á  la  ropa  é  invaden  la  piel,  á  la  que 
se  adhiere  con  fuerza,  produciendo  con  su  picadura  una  comezón 
intolerable,  que  quita  el  sueño,  y  forma  hinchazones  que  se  hacen 
violáceas,  en  forma  de  placas  de  uno  á  dos  centímetros  de  diáme¬ 
tro,  confluentes  ó  aisladas  y  cuyo  centro  es  ocupado  por  un  punto 
rojo,  que  corresponde  al  parásito. 

Por  lo  que  se  vé,  se  trata  de  un  acariano,  pero  ¿cuál  de  ellos? 
Es  el  Trombidíum  holosericeum ,  descrito  por  Fabriciusóel  Acaras 
autumnalis  de  Latreille,  origen  de  la  roséola  autumnal?  El  Bicho 
rojo  de  la  Argentina  y  el  Uruguay,  Tetrarhynchus  molestísshnus  y 
el  Tlalsahuate  mejicano  de  Lemaire,  son  el  mismo  de  Latreille  ó  son 
distintos  y  el  nuestro  corresponde  á  uno  de  ellos?  Son,  señor 
General,  incógnitas  que  no  me  atrevo  á  resolver  y  que  dejo  á  otros 
mejor  preparados  que  yo,  para  su  solución. 


Hemos  enumerado  las  distintas  causas,  que  á  mi  juicio,  obran 
más  directamente  contra  la  salubridad  de  nuestra  zona  tropical  del 
N.  O.,  provocando  las  diferentes  afecciones,  propias  del  lugar,  que 
nos  resta  exponer  para  completar  nuestro  trabajo.  Abordaremos 
con  antelación,  las  que  tiene  su  asiento  en  el  aparato  digestivo, 
por  ser  las  más  comunes  y  atacar  con  preferencia  á  la  infancia,  y 
aunque  no  sean  exclusivas  de  la  zona  tropical,  tienen  en  ella  difu¬ 
sión  más  acentuada  v  frecuente. 

j 

Aparte  de  las  atonías  y  catarros  provenientes  de  la  clase  de 
alimentación,  las  más  frecuentes,  son:  las  provocadas  por  los  gusa¬ 
nos  intestinales,  entre  los  cuales,  he  encontrado:  la  Tóenla  soliumó 
lombriz  solitaria,  los  Ascárides ,  el  Ankilostoma  duodenalis ,  cuya 
enfermedad  conocida  con  el  nombre  de  casagüi  fue  correcta  é  inte¬ 
ligentemente  descrita  por  el  doctor  Aranibar  en  conferencia  dada 
en  la  Sociedad  Médica  de  La  Paz,  y  los  Ascaris  lumbricoides ,  que 
según  el  doctor  Sagárnaga,  serían  la  principal  causa  de  la  geofa- 
gía  ó  costumbre  de  comer  tierra,  cuando  á  nuestro  entender,  resul¬ 
taría  lo  contrario;  esto  es,  que  son  los  gusanos,  el  resultado  de  ese 
curioso  }T  raro  vicio,  porque  sabemos  á  ciencia  cierta,  que  los  hue- 
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vos  de  este  parásito,  arrojados  en  gran  número  en  las  deyecciones 
de  los  individuos  que  los  alojan  en  su  intestino,  se  desarrollan  en 
el  agua  ó  la  tierra  húmeda,  debiendo  notarse,  que  aunque  se  hayan 
mantenido  secos  durante  algunos  meses,  no  pierden  la  vitalidad  y 
son  susceptibles  de  evolucionar,  una  vez  colocados  en  su  medio  de 
adaptación.  Se  comprende,  entonces,  que  ingeridos  con  la  tierra 
por  niños  ó  adultos  geófagos,  los  gérmenes  vuelven  á  la  vida  ac¬ 
tiva  y  aparezcan  por  consecuencia  los  gusanos.  Conocemos  que 
esta  anormalidad,  se  presenta  también  como  alucinación  vesánica 
en  la  manía,  la  melancolía,  etc.  y  como  perturbación  neurótica, 
en  la  histeria,  la  neurastenia,  la  preñez  y  otras  perturbaciones  del 
sistema  nervioso,  ya  como  perversión  del  apetito  (Pica)  ó  ya  como 
impulso  irresistible  á  comer  sustancias  asquerosas  é  inapropiadas 
á  la  alimentación.  (Malacia). 

Ante  nuestro  criterio,  exento  de  sugestión  extraña,  juzgamos 
que  los  comedores  de  tierra  del  Beni  y  del  Territorio  de  Colonias* 
no  corresponden  á  estos  tipos,  si  más  bien  á  los  que  extrañan 
la  pequeña  proporción  ó  falta  absoluta  de  sales  en  las  sustancias  ali¬ 
menticias,  que  siendo  ineludibles  para  la  conservación  del  ser,  el 
instinto  obliga  á  buscarlos  en  otra  parte  que  en  las  que  son  de  uso 
ordinario.  Prueba  fehaciente  y  clara  de  este  fenómeno,  es  que 

a  '  . 

no  solamente  los  humanos  son  los  que  recurren  á  medio  tan  extra¬ 
ño  para  satisfacer  la  deficiencia,  sino  igualmente  determinados 
animales,  como  mulos  y  caballos  y  más  ahincadamente,  las  llamas. 

De  consiguiente,  creemos,  que  con  la  facilidad  de  comunica¬ 
ciones  y  el  intercambio  de  ideas  y  costumbres,  desaparecerá  ten¬ 
dencia  tan  ruin,  ya  que  estará  al  alcance  de  todos  procurarse  los 
artículos  de  primera  necesidad,  que  mantienen  el  vigor  y  la  salud. 

La  acción  del  calor  y  de  la  humedad,  propias  de  la  región  tro¬ 
pical  que  estudiamos,  hacen  de  la  piel  uno  de  los  órganos  más  par¬ 
ticularmente  susceptible  de  enfermarse  por  el  debilitamiento  que 
sufre  con  el  constante  trabajo,  y  por  la  acción  irritativa  de  la 
abundante  traspiración  consiguiente  al  clima. 

Entre  las  muchas  dermatosis  que  tuvimos  ocasión  de  examinar, 
la  más  común  es  el  pitay,  eczema  sudoral  de  los  autores;  es  una 
erupción  de  aspecto  eritematoso,  compuesto  de  vesículas  apenas 
visibles  á  ojo  desnudo  y  rodeadas  de  una  pequeña  aureola  inflama¬ 
toria,  más  ó  menos  pronunciada.  Confluente  ó  en  placas  aisladas, 
ocupa  sobre  todo  el  tórax,  el  abdomen,  el  cuello,  los  brazos  y  rara 
vez  la  cara,  produciendo  comezones  que  pueden  provocar  la  esco¬ 
riación  de  la  vesícula  y  consiguientemente  la  infección  secundaria 
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de  las  glándulas  del  sudor,  que  obstruidas,  aprisionando  gérmenes 
piojenos  traídos  de  fuera  ó  normalmente  radicados  entre  las  célu¬ 
las  epidérmicas,  aumentan  su  virulencia  y  forman  focos  purulentos, 
denominados  en  lengua  del  lugar  Puchiches ,  que  en  ocasiones  son 
tan  abundantes,  que  llenan  la  región  invadida;  tal  sucedió  con  el 
suscrito,  que  simultáneamente  y  en  sólo  la  cara,  tuvo  56  de  ellos. 

Como  se  comprende,  la  lesión  misma,  deja  una  amplia  puerta 
de  entrada  favorable  al  desarrollo  de  otras  afecciones,  que  pueden 
ser  de  perniciosas  consecuencias  y  que  el  debilitamiento  de  la  defen¬ 
sa  orgánica,  las  facilita.  Así  pasa  con  la  espundia ,  ulceración  que 
abunda  de  tal  modo  en  algunos  puntos,  que  puede  asegurarse,  que 
difícilmente  escapará  uno  solo  de  los  que  viven  en  ellos. 

Sobre  este  mal,  el  doctor  Elias  Sagárnaga,  ha  publicado  en 
los  números  37  y  38  de  la  «Revista  Médica  de  La  Paz»  un  trabajo, 
en  el  cual  cree  demostrar  que  la  espundia  del  N.  O.  de  Bolivia  no 
es  otra  cosa,  que  la  afección  descrita  con  el  nombre  de  fagedenis- 
mo  de  los  países  cálidos,  ó  mejor,  con  el  nombre  de  úlcera  fagedé- 
nica,  enfermedad  engendrada  por  el  bacilo  de  Vincent,  bacilo  que  á 
su  vez,  produce  la  complicación  de  las  heridas  denominadas:  Po¬ 
dredumbre  de  Hospital,  y  que  son  la  misma  cosa  y  que  el  asunto 
no  es  sino  cuestión  de  nombres:  la  úlcera  anamita,  úlcera  de  Mo¬ 
zambique,  úlcera  de  Yemen,  úlcera  fagedénica,  espundia .» 

Además,  el  doctor  Sagárnaga,  cree  que  es  indispensable  la 
existencia  de  una  herida  para  adquirir  la  espundia,  y  de  consiguien¬ 
te,  que  esta  es  secundaria. 

Respetamos  la  opinión  de  nuestro  colega  y  amigo  y  sentimos 
no  estar  conformes  con  ninguna  de  sus  dos  apreciaciones.  Para 
nosotros,  la  espundia ,  es  una  entidad  mórbida  distinta  de  la  úlcera 
fagedénica  de  los  países  cálidos  y  mucho  más,  del  fagedenismo  que 
se  presenta  en  cualquier  clima,  como  complicación  secundaria  á  to¬ 
da  clase  de  ulceraciones,  y  estamos  convencidos  de  que,  si  es  ver¬ 
dad  que,  más  generalmente,  se  ofrece  como  accidente  secundario 
á  cualquier  solución  de  continuidad,  existen  casos  perfectamente 
comprobados  de  que  este  mal  se  ha  presentado  primitivamente  con 
todos  sus  caracteres  específicos,  como  le  ha  sucedido  al  mismo  se¬ 
ñor  General,  á  quien  me  dirijo. 

Que  la  úlcera  de  Mozambique,  la  del  Senegal,  la  de  la  Guaya- 
na,  Sondan,  etc.  son  según  Le  Roy  de  Mericourt  y  Rochard,  la 
misma  entidad  científica,  no  nos  atañe  investigar  y  sin  conocerlas 
profundamente,  no  creo  posible  compararlas  á  la  de  nuestras  colo¬ 
nias,  que  aún  no  está  ni  regularmente  estudiada. 
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Por  lo  que  se  refiere  á  su  curación,  creo  que  sería  aventurada 
sistematizar  el  tratamiento  preconizando  el  raspaje;  más  justo  y 
racional  me  parece  obrar  conforme  á  las  indicaciones  sintomáticas 
especiales,  que  puede  ofrecer  cada  caso,  teniendo  por  base  la  des* 
infección  y  la  limpieza. 

Otra  de  las  enfermedades  y  que  merece  la  intervención  inme^ 
diata  de  los  poderes  públicos,  por  los  estragos  que  causa  en  esa  co¬ 
marca,  es  el  paludismo,  que  bajo  sus  diferentes  formas  de  mani¬ 
festación,  ataca  á  toda  clase  de  individuos,  naturales  ó  extraños,  y 
que  resiste  por  lo  común,  á  los  tratamientos  más  enérgicos. 

No  es  nuestro  propósito  entrar  en  consideraciones  inútiles  al 
fin  que  nos  hemos  propuesto,  y  que  demasiado  conocidos  por  los 
módicos,  no  tendrían  lugar  en  una  simple  información  como 
esta. 

Desde  1880,  en  que  Laveran  constató  la  individualidad  noso* 
lógica  del  hematosoario  que  lleva  su  nombre  y  las  investigaciones 
hechas  en  Roma  en  el  99,  por  Bostanielli,  Bignani  y  Grassi,  si¬ 
guiendo  las  demostraciones  propuestas  por  Ross  y  Manson,  com¬ 
probadas  posteriormente  por  experimentos  llevados  á  cabo  en  to¬ 
das  las  naciones  de  Europa  y  America,  se  sabe  acertivamente  la 
conección  que  existe  entre  la  causa,  plasmadlo,  el  trasmisor,  ano *■ 
phel ,  y  la  enfermedad,  paludismo ,  y  á  pesar  de  las  últimas  comu¬ 
nicaciones  de  Cardomatis,  Legraín  y  otros,  la  fórmula  propuesta 
por  Grassi:  sin  ariop>heles  no  hay  paludismo,  yo  creo  que  es  abso¬ 
luta  y  hasta  nueva  orden,  la  base  de  la  profilaxia  racional  de  la 
malaria,  estriba  en  la  destrucción  del  insecto  que  la  trasmite. 

Si  para  explicar  epidemias  y  apariciones  bruscas  del  mal  en 
lugares  al  parecer  indemnes,  se  buscan  nuevas  causas  de  interven¬ 
ción,  prefiero  adherirme  á  las  investigaciones  hechas  en  enferme¬ 
dades  como  la  fiebre  amarilla,  que  por  la  similitud  de  su  trasmisión 
se  asemejan  al  paludismo. 

Con  el  mismo  objeto  de  conocer  y  explicar  las  dudas  que  obli¬ 
garon  á  Spiridión  y  Cardomatis  á  aceptar  otras  fuentes  de  infec¬ 
ción  palúdica  que  el  anophel,  la  misión  médica  americana  de  Pana¬ 
má,  ha  consultado  á  los  doctores  Marchoux  y  Simand,  que  bajo  la 
dirección  del  doctor  Roux,  jefe  de  la  escuela  pastoriana  que  traba¬ 
ja  desde  hace  cuatro  años  en  Río  Janeiro,  sobre  la  peste  amarilla, 
obteniendo  como  contestación,  que  el  culex  fasciatus  es  el  único 
trasmisor  del  mal,  pero  que  la  infección  del  mosquito  puede  pro¬ 
venir  de  muchas  causas;  l.°  el  mosquito  puede  estar  infectado 
desde  su  nacimiento:  2.°  puede  haber  explosión  de  fiebres  debili- 
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tadas,  que  no  se  consideraban  tales  y  que  alguna  circunstancia  fa¬ 
vorable  ha  reavivado  su  virulencia  y  3.°  puede  haber  microbios 
que  colocados  en  un  medio  de  antigua  contaminación,  no  ejercitan 
sru  acción  sino  en  grado  mínimo,  pero  que  puestos  en  un  medio 
más  propicio,  la  acrecientan. 

Según  esto,  la  manera  más  racional  de  conseguir  una  profila¬ 
xia  verdadera,  sería  la  destrucción  del  anophel ,  inoculador  de  la 
malaria. 

Sabemos  que  el  anophel  deposita  sus  huevos  en  charcas,  estan¬ 
ques,  etc.  pero  siempre  en  la  superficie  del  agua  y  en  contacto  del 
aire.  Sin  estas  dos  circunstancias,  los  huevos  no  se  desarrollan. 
Basándose  en  esto,  es  que  el  General  Good  y  el  Mayor  Gorgar,  del 
ejercito  americano,  pretendieron  destruir  el  insecto  por  medio  de 
capas  de  petróleo  extendidas  en  el  agua  de  los  pantanos  de  la  Ha¬ 
bana  y  Santiago  de  Cuba.  En  efecto,  estas  sábanas  grasosas,  ser¬ 
vían  para  aislar  los  huevos  de  alguno  de  los  dos  elementos  nece¬ 
sarios  á  su  desenvolvimiento  y  lograron  la  reducción  'del  mal  á  un 
mínimum  sorprendente. 

Entre  nosotros,  ni  este  recurso,  el  más  científico,  ni  las  aconse¬ 
jadas  canalizaciones  y  drenajes,  podrían  sernos  útiles,  por  su  exce¬ 
sivo  costo,  imposible  de  cubrirse  en  nuestras  actuales  condiciones  y 
como  algo  se  debe  hacer  á  fin  de  poner  coto  á  la  difusión  cada  día 
más  grande  y  destructora  de  este  mal,  lo  único  posible,  sin  consi¬ 
derables  sacrificios  pecuniarios,  sería  la  plantación,  en  grande  es¬ 
cala  y  en  todos  los  lugares  húmedos,  de  plantas  de  la  especie  «Eu- 
cal}7ptus,>  que  servirían  como  desecantes  del  terreno  y  purificado- 
res  de  la  atmósfera  por  medio  de  sus  esencias  volátiles,  que  des¬ 
prenden  en  abundancia. 

Entre  los  más  adecuados  de  la  especie  y  cuyo  cultivo  se  pre¬ 
senta  fácil  en  cualquier  clima  tropical,  le  indico,  los  que  siguen, 
<pie  son  los  más  adaptables  al  caso  que  nos  ocupa. 

Especies  de  Eucalyptus  que  pueden  cultivarse  en  el  Territorio 
de  Colonias 

Eucalyptus  colossea  (adquiere  hasta  100  y  150  metros  de  altura), 
c  cornuta  (el  mejor  para  el  Beni,  30  metros  de  altura). 

€  creba. 

«  decipiens. 

<  eximia  (40  metros  de  altura). 

«  megacarpa. 

«  microcorys  (50  metros  de  altura,  rico  en  esencias). 

<  rostrata  (alto  de  50  metros,  el  mejor  de  Australia). 
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Eucalyptus  stuartiana. 

«  yiminalis  (60  metros  de  altura). 

«  amidalina  (expléndido  por  su  fragancia). 

«  globulus  (que  es  la  especie  boy  aclimatada  en  Bolivia). 

Los  eucalyptus  son  árboles  corpulentos  en  su  mayor  parte, 
que  se  encuentran  en  todos  los  climas  del  mundo,  según  la  especie 
de  que  se  trata,  se  conocen  lo  menos  unas  40  especies  actual¬ 
mente. 

Pertenecen  todos  á  la  familia  dt  las  Mirtáceas,  tribu  de  las 
leptospermeas 

Todas  las  especies  anotadas  arriba,  son  las  que  desarrollan 
bien  y  tienen  predilección  por  los  terrenos  húmedos  do  climas  tro¬ 
picales  y  compuestos  de  aluvión  profundo. 

El  Territorio  de  Colonias  del  N.  O.  reúne  dichas  condiciones. 

La  enfermedad  conocida  desde  hace  mucho  tiempo  en  los  países 
del  extremo  Oriente  con  el  nombre  siamés  de  beri-beri,  y  que  tan 
dolorosos  recuerdos  nos  ha  dejado  en  la  campaña  del  Acre,  es  una 
de  las  más  diseminadas  en  las  regiones  limítrofes  con  el  Brasil  y 
la  que  exije  más  imperiosamente  una  intervención  activa  de  las  au¬ 
toridades. 

Está  fuera  de  duda  la  importancia  económica  y  humanitaria 
que  tiene  bajo  el  punto  de  vista  profiláctico  y  curativo,  el  estudio 
de  un  mal  que  nos  cuesta  tantas  vidas  y  espero  que  con  los  cono¬ 
cimientos  modernos,  podremos  combatirlo  eficazmente. 

Siguiendo  las  últimas  investigaciones  hechas  al  respecto  en 
las  distintas  partes  de  Europa,  Asia  y  América  donde  es  endémi¬ 
ca,  encuentro  que  la  opinión  sustentada  por  el  doctor  Hose  de 
Bairau  y  de  Sarawak  en  Borneo,  es  la  más  práctica  y  mejor  amol¬ 
dada  á  los  últimos  conocimientos  científicos.  El  doctor  Hose,  eli¬ 
mina  la  posibilidad  etiológica  de  una  infección  microbiana  y  con¬ 
sidera  el  mal  como  una  polineuritis  tóxica,  proveniente  de  la  ali¬ 
mentación  con  arroz  de  mala  calidad. 

De  consiguiente,  la  medida  profiláctica  impuesta  por  el  ori¬ 
gen  ya  admitido  por  casi  todos  los  hombres  de  ciencia,  que  se  ocu¬ 
pan  de  la  materia,  sería  el  cuidado  de  la  alimentación  y  la  vigilan¬ 
cia  en  el  cultivo  y  expendio  de  la  gramínea,  que  provoca  el  be¬ 
ri-beri. 

Además,  teniendo  en  cuenta  que  el  mal  se  desarrolla  más  fá¬ 
cilmente  en  terrenos  preparados  por  otras  intoxicaciones:  alcohol, 
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enfermedades  infecciosas,  sífilis,  paludismo,  etc.,  el  Gobierno  de¬ 
be  tomar  las  medidas  necesarias  para  mandar  los  empleados  que 
presten  sus  servicios  en  las  comarcas  en  que  existe  el  beri-beri, 
sometiéndolos  á  un  exámen  facultivo,  conveniente  á  los  fines 
perseguidos. 

Es  cuanto  á  vuela  pluma,  tengo  que  exponer  al  señor  Dele¬ 
gado;  dando  fin  á  mi  cometido,  con  los  debidos  agradecimientos 
por  el  honor  que,  por  su  indicación  me  ha  discernido  el  Supremo 
Gobierno  y  por  la  distinción  de  que  he  sido  objeto  en  mi  perma¬ 
nencia  á  sus  órdenes. 

Debiendo  ausentarme  al  extranjero  en  busca  de  curación  para 
las  dolencias  adquiridas  en  mi  servicio,  espero  que  el  señor  Gene¬ 
ral  me  ocupará  en  todo  lo  que  crea  de  utilidad,  para  mayor  clari¬ 
dad  de  lo  que  tengo  informado. 

Dios  guarde  á  U. 

J.  A.  Ballivián  Otero , 

Doctor  en  Medicina  y  Farmacia  de  las  Universidades  de  Chile  y  Boliyia. 
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35.  Derecho  constitucional  Boliviano  (pasta), 

36.  Concejo  Municipal. — Ordenanzas,  acuerdos  y  resoluciones  de 

1890. 

37.  Colegio  «El  Porvenir,»  programa  de  exámenes.  1885. 

38.  Catálogo  de  la  librería  Hispano-Americana.  1873. 

39.  Reglamento  de  la  Sociedad  Italiana  de  Beneficencia.  1885. 

40.  Los  profesores  del  Colegio  Nacional  al  16  de  Julio.  1886. 

41.  Empresa  Nacional  de  Bolivia  en  el  Paraguay. — Memoria  que 

el  propietario  Miguel  Suarez  Arana,  presenta  al  Supre¬ 
mo  Gobierno,  folleto  16.  1881. 

42.  Proyecto  de  reglamento  de  minería  presentada  por  la  comi¬ 

sión  del  departamento  de  Oruro.  1882. 

43-45.  Memorias  municipales,  años  1877,  1884  y  1885. 

46.  Memoria  municipal  de  la  1.a  sección  de  Yungas.  1882. 

47-48.  Revista  militar  de  Bolivia,  núms.  28  y  30.  1893. 

49.  Presupuesto  de  instrucción  pública  para  el  bienio  de  1869  y 

1870. 

50.  Sociedad  Gutiérrez. — Album  del  16  de  Julio,  primera  entre¬ 

ga.  1885. 

51.  Concejo  Departamental  de  La  Paz. — Ordenanzas,  acuerdos  y 

resoluciones  en  el  año  1891. 

52.  Varias  disposiciones  sobre  instrucción  pública.  1891. 

53.  Las  contradicciones  de  un  folletista  acerca  de  la  legitimidad 

de  los  gobiernos  Ballivián-Frias,  por  A.  M.  1875. 

54.  Manifiesto  del  Intendente  y  Subprefecto  accidental  de  la  pro¬ 

vincia  de  Porco.  1894. 

55.  Catálogo  de  la  Biblioteca  pública  de  la  ciudad  de  La  Paz, 

arreglado  por  Adolfo  Jordán,  bibliotecario.  1877. 
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56>  Debates  sobre  la  reincorporación  de  candidatos  y  diputados 
que  por  distintas  causas  perdieron  sus  títulos.  1893. 

57.  Almanaque  de  «El  Comercio,»  para  1895. 

58.  Propuesta  del  ciudadano  Francisco  Simbrón  Sánchez  para  la 

construcción  de  un  camino  de  herradura  desde  el  pueblo  de 
Ixiamas  á  la  márgen  derecha  del  lío  Madre  de  Dios.  1893. 

59.  Nuevo  procedimiento  electoral  para  Bolivia. — Proyecto,  por 

Macario  D.  Escobari. — Tesis  de  ingreso  del  autor  al  Cole¬ 
gio  de  Abogados.  1897. 

60.  Discurso  sobre  la  educación  de  la  mujer,  leido  ante  el  Círculo 

Literario  de  La  Paz,  por  el  doctor  Rodolfo  S.  Galvarro. 
1878. 

61.  Distrito  Universitario  de  La  Paz. — Memoria  del  ano  escolar 

de  1881. 

62.  Compilación  de  leyes  del  procedimiento  civil,  por  Claudio  Q* 

Barrios.  1895. 

63.  Abel  Iturralde. — Supuesto  antagonismo  entre  el  tratado  de 

límites  boliviano-argentino  y  el  pacto  de  tregua  con  Chile. 
1895.  ✓ 

64-65.  Indice  alfabético  de  los  actos  y  disposiciones  administrati¬ 
vas  del  Poder  Ejecutivo  y  de  las  leyes  sancionadas  en  el  pri¬ 
mero  y  segundo  trimestre  de  1878,  por  F.  E.  Guachalla. 

66.  Instrucción  para  la  construcción  y  conservación  de  los  cami¬ 

nos  de  Yungas,  aplicable  á  los  demás  de  Bolivia,  por  Julio 
Mendez.  1877. 

67.  Replica  de  don  Julián  Rada  en  la  cuestión  del  general  Maria¬ 

no  Ballivián,  sobre  gratuidad  de  mandato.  1869. 

68.  Exposición  de  motivos  del  proyecto  de  reforma  de  la  ley  de 

minería,  presentado  al  Ministerio  de  Industria,  por  el  comi¬ 
sionado  Melquiades  Loaiza.  1886. 

69.  Cuestión  Morococala.  Escrituras  fundamentales  de  la  Com¬ 

pañía  y  exposición  de  los  incidentes  ocurridos  en  la  marcha 
de  las  operaciones  de  aquella.  1882. 

70.  Estatutos  de  la  Compañía  minera  de  de  Carangas.  1885. 

71.  Estatutos  de  la  Compañía  minera  de  Colquiri.  1885. 

72.  Estatutos  de  la  Sociedad  Peruana  de  Benificencia.  1882. 

73.  Reglamento  general  para  el  régimen  de  los  puertos  y  adua" 

ñas  de  la  República.  1878. 

74.  Reglamento  para  el  Cementerio  General.  1881. 

75.  Reglamento  de  debates  adoptado  por  la  Convención  Nacio- 

cional  de  Bolivia.  1881. 
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76.  Exposición  que  dirige  á  sus  comitentes  y  conciudadanos  él 

primer  diputado  de  Paria.  1873. 

77.  Nuestra  respuesta  al  señor  Alejandro  Soruco.  1886. 

78.  Estatutos  de  la  Sociedad  Filarmónica  de  La  Paz.  1888. 

79.  Discursos  pronunciados  en  la  clausura  de  las  Cámaras  Legis¬ 

lativas  de  1882. 

80.  El  nuevo  Obispo  y  el  Clero  de  la  Diócesis  de  La  Paz.  1901 

81.  Catálogo  de  la  librería  Hispano-Americana.  1879-1880. 

82.  Exposición  que  el  constructor  del  camino  Eduardo  presen¬ 

ta  á  la  junta  general  de  propietarios  de  Yungas.  1877. 

83.  Documentos  que  revelan  la  marcha  y  estado  de  la  compañía 

minera  Huaina  Potosí.  1886. 

84.  Informe  presentado  por  el  ingeniero  de  minas  Mr.  M.  du 

Chatenek  sobre  los  intereses  de  la  compañía  minera  Colqui- 
ri.  1885. 

85.  Juicios  sobre  algunas  interpelaciones  y  censuras  tn  las  cá¬ 

maras  legislativas  de  Bolivia,  desde  el  año  1885,  por  He- 
riberto  Gutiérrez.  1887. 

86.  Don  Justo  P.  Cusicanqui.  1885 

87.  Ante  la  opinión.  Los  crímenes  de  Mapiri.— Explicación  de 

Donato  Lanza  y  L.  1898. 

88.  Documentos  que  piden  justicia  por  33  años  de  magisterio  del 

Decano  de  la  instrucción  secundaria,  el  doctor  Salgueiro. 
1895.  9 

t 

89.  Arancel  eclesiástico  para  la  Diócesis  de  La  Paz,  1898. 

90.  El  decreto  de  26  de  agosto  de  1887,  por  Isaac  Criales.  1888, 

91.  La  Revolución. — Isaac  S.  Campero.  1894. 

92.  Tesis  leida  por  el  doctor  E.  P.  Borghetti,  profesor  en  ojos,  el 

día  de  su  incorporación.  1901. 

93.  Fallo  de  la  autoridad  diocesana  en  la  acusación  de  catolicismo 

liberal  formulado  contra  «El  Comercio»  de  La  Paz.  1896. 

94.  Manifestación  de  los  actos  administrativos  del  coronel  Juan 

José  Perez,  como  Subprefecto  de  la  provincia  de  Caupo- 
licán. 

95.  Indicaciones  de  reforma  en  la  ley  de  4  de  diciembre  de  1893, 

sobre  tribunales  médicos,  formuladas  por  el  tribunal  médi¬ 
co.  1894 

96.  Reglamento  de  hospitales.  1886. 

97.  Reglamento  de  la  compañía  exploradora  de  quinas.  1880. 

98.  Poesía  lírica,  traducida  por  F.  E.  Guachada.  1878. 

99.  El  señor  Cisneros,  recuerdos  biográficos.  1880. 
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100.  Necrología  del  ilustrísimo.  señor  doctor  don  Calixto  Clavi- 
jo.  1887. 

101.  Doctor  Enrique  2.°  Hertzog.— Páginas  á  su  memoria.  1897. 

102.  Necrología  del  ilustrísimo  y  reverendísimo  señor  Arzobispo 
de  La  Plata,  Manuel  Angel  del  Prado. 

103.  Ligeros  rasgos  biográficos  de  la  señora  Modesta  Cesárea 
Sanjinés  Uriarte.  1887. 

104.  Antonio  Medina  Alborta,  necrología,  por  Juan  Mas.  1896. 

105.  Coronel  J  uan  Saravia  y  Espinosa.  1893. 

106.  Memoria  municipal  de  la  2.a  sección  de  Pacajes.  1901. 

107.  Memoria  municipal  de  la  1.a  sección  de  Pacajes.  1902. 

Sucre 

108.  Revista  Universitaria,  año  1,  núms.  4,  5  y  6.  Sucre,  1905. 

109.  Revista  del  Instituto  Medico  Sucre,  año  1,  núm.  7.  Su¬ 
cre,  1905. 

110.  La  concesión  «Consuelo»  del  Chorolque. — Las  pretenciones 
de  Aramayo  Franke  y  C.a  Sucre,  1905. 

111-112.  Vida  Nueva,  revista  de  ciencias  y  letras,  tomo  l.°  núms. 
16.  }T  17.  Sucre,  1905. 

113.  Boletín  de  Agricultura,  año  I,  núm.  1.  1905. 

1Í4.  Colonización  y  exploración  del  Gran  Chaco  Boliviano,  por 
Manuel  Othon  Jofre.  1872. 

115.  Constitucionalidad  de  la  candidatura  del  señor  Aniceto  Arce. 
1884. 

116.  Memoria  que  presenta  el  Presidente  del  Tribunal  Nacional 
de  Cuentas,  al  inagurarse  el  año  económico  de  1893. 

117.  Reglamento  interior  del  Banco  Nacional  de  Bolivia.  1890. 

118.  Informe  del  Intendente  de  la  Policía  de  seguridad  y  primer 
Jefe  de  la  Columna  Sucre.  1898. 

119.  Informe  que  presenta  el  Director  del  Archivo  nacional,  doc¬ 
tor  Samuel  Achá,  al  Ministro  de  Gobierno.  1895. 

120.  Reglamento  general  para  las  escuelas  de  instrucción  prima¬ 
ria  del  departamento  de  Chuquisaca.  1898. 

121.  Cuadros  estadísticos  del  movimiento  judicial  de  la  Repúbli¬ 
ca,  durante  el  año  de  1797. 

122.  Infórme  administrativo  del  Tribunal  Nacional  de  Cuentas. 
1896. 

123.  Justificativos  del  Gobierno  Boliviano  sobre  el  retiro  de  su 
Ministro  Plenipotenciario  en  Lima.  1859. 

124.  Apuntes  sobre  el  Congreso  de  1870. 


125. 


Ferrocarriles. — Segunda  serie  de  trabajos,  por  José  Manuel 
Gutiérrez,  réplica.  1885. 

126.  Ferrocarriles  en  Bolivia,  por  A.  Aramayo,  reimpreso  en  La 
Paz,  1871.  Contestación  por  Ernesto  O.  Rück.  1871. 

127.  Exposición  de  los  estudios  verificados  en  las  exploraciones 
del  oriente  del  departamento  de  Chuquisaca.  1875. 

128.  La  Empresa  Church,  por  Luis.  Ortiz.  1873. 

129.  Ley  orgánica  y  reglamento  de  los  juzgados  y  tribunales  or¬ 
dinarios  de  la  República  de  Bolivia.  1845. 

130.  Carta  política  del  Presidente  de  la  República.  1895. 

131.  Informe  de  la  Delegación  constituida  en  la  provincia  de 
Cinti,  por  el  Supremo  Gobierno  y  por  la  Prefectura.  1897. 

132.  Homenaje  de  la  Sociedad  Geográfica,  al  primer  grito  de  in¬ 
dependencia  dado  el  25  de  mayo  de  1809. 

133.  Un  conservador:  artículos  publicados  en  «La  Capital».  1896. 

134.  Opiniones  del  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. 
1886 

135.  Bolivia  y  el  Plata.  — Contestación  á  los  artículos  publicados 
por  el  ex-Canciller  argentino  señor  Estanislao  S.  Zeballos. 
1898. 

136.  Compañía  Lipez. — Cuarta  memoria  del  Directorio  1888. 

137.  Proyecto  de  presupuesto  departamental  de  Chuquisaca,  18S3. 

138.  Escritos  de  Casimiro  Olañeta  (pasta). 

138.  Ley  de  Procedimiento  Criminal  (pasta). 

139.  Código  de  procederes  Santa-Cruz.  1833  (pasta). 

Cochabamba 

140.  Defensa  del  cirujano  Hermógenes  Sejas  y  proceso  de  los  mn- 
nícipes  Alejandro  Ayala  y  Zenón  Salinas.  1905. 

141.  Los  misterios  de  Cochabamba.  1905. 

142-143.  Informes  prefectu rales,  años  1897  y  1898. 

144.  Defensa  del  Prefecto  de  Cochabamba  ante  la  Corte  Supre¬ 
ma.  1898. 

145.  Empresa  Suárez. — El  Plata  y  el  Amazonas.  1878. 

146.  Manifiesto  á  1  os  electores  de  la  provincia  del  ex-representan- 
te  de  Tarata  Espectador  Camacho.  1905. 

147.  Informe  sobre  el  estado  actual  de  las  misiones  de  Guarayos 
presentado  al  Supremo  Gobierno,  por  el  R.  P.  Hermenegil¬ 
do  Giannotti,  1891. 

Exploración  de  Moleto. — Informe  de  la  comisión.  1893. 


148. 
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149.  Límites  orientales  y  australes  de  la  república  de  Bolivia, 
por  Miguel  María  de  Aguirre,  1872. 

150*  Breve  exposición  de  la  política  nacional,  dirigida  al  cónsul 
de  Bolivia  en  Salta,  por  el  Oficial  Mayor  de  Relaciones  Ex¬ 
teriores  don  Mariano  Baptista,  1859. 

151.  El  Concejo  de  Cochabamba  á  los  HH.  Representantes  del 
Departamento.  1888. 

152.  Contestación  al  artículo  inserto  en  el  núm.  507  de  «La  In¬ 
dustria,»  referente  al  crédito  Grana.  1885. 

153.  El  Cancelario  y  la  facultad  de  Teología,  tercera  publicación. 
1887. 

154.  Informe  anual  del  Fiscal  del  Distrito  ante  el  señor  Ministro 
de  Gobierno  y  Justicia.  1897. 

155.  Cuestiones  financieras  debatidas  en  la  Asamblea  Constitucio. 
nal  de  1872. 

156.  Asalto  de  la  Junta  Municipal  de  Tarata,  por  la  facción  social 
de  los  lriartes*  1893. 

157.  Discursos  pronunciados  en  el  Comiciodel  6  de  mayo  de  1892 
á  invitación  del  Partido  Nacional. 

158.  El  Banco  Nacional  de  Bolivia.— Rectificación  de  los  cargos 
que  le  han  drigido.  1875. 

159.  Juicio  político  sobre  la  ciudadanía  del  doctor  Mariano  Bap¬ 
tista.  1892. 

160.  La  independencia  del  Concejo  Departamental  de  La  Paz,  y 
la  suprema  resolución  de  31  de  diciembre  de  1897. 

161.  El  Supremo  Gobierno  y  la  autonomía  de  los  Concejos  Muni¬ 
cipales.  1897. 

162.  Carta  pastoral  que  sobre  los  sucesos  de  21  de  setiembre  últi¬ 
mo  dirige  el  Iltmo.  y  Revino.  Obispo  al  clero  y  fieles.  1902. 

163.  Homenaje  á  la  memoria  del  que  filó  Teniente  Coronel  Juan 
Bravo  Perez.  1897. 

164.  Explicación  de  la  J unta  Municipal  de  Cliza.  1900. 

165.  Informe  del  Presidente  de  la  Junta  Municipal  de  la  1.a  sec¬ 
ción  de  la  provincia  de  Punata.  1901. 

166.  Album  literario  de  la  Sociedad  Patriótica  6  de  Agosto — Ho¬ 
menaje  al  gran  día  de  la  patria.  1897. 

167.  Homenaje  en  memoria  del  ilustrísimo  obispo  doctor  Fran¬ 
cisco  María  del  Granado.  1897. 

Oruro 

168.  Memoria  anual  del  Presidente  del  H.  Concejo  Municipal. 
1903. 
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Causa  célebre,  cuestión  de  medicina  legal. — Suicidio  del 
sargento  Luis  David,  tomado  como  homicidio.  1896. 

170.  Observaciones  á  los  trabajos  del ,  Ministro  Quijarro,  por  la 
comisión  de  Oraro  y  Emeterio  Cano.  1883. 

171.  Ley  reglamentaria  de  Policía  de  Seguridad.  1887. 

172.  Acusación  del  vecindario  de  Sorasora  contra  el  cura  José 
Manuel  Montano.  1891. 

173.  Trabajos  de  la  comisión  rectificadora  del  catastro  del  depar¬ 
tamento  de  Oruro.  1885. 

174.  La  Cámara  de  Comercio  de  Oruro,  primera  parto.  1898. 

175.  Ferrocarril  de  Oruro  á  Antofagasta.  1897. 

176.  Lorenzo  Puna  y  su  difamador  anónimo,  ante  la  opinión  pú¬ 
blica.  1903. 

i 

177.  Cómo  adquirió  el  señor  Alonso  la  mina  San  José.  Respues¬ 
ta  á  un  memorandista,  por  Rodolfo  Soria  Galvarro.  1903. 

178.  Informe  del  Presidente  del  Cuerpo  Directivo  de  Intereses 
Comunales  doctor  Adolfo  Míer.  1900. 

179.  Ultima  respuesta  á  la  Compañía  Minera  de  Oruro,  en  la  eje¬ 
cución  que  contra  ella  siguen  Rlondel  y  C.a  1886. 

180.  Cuestión  Sainz-Ballivián,  editoriales  de  «El  Vapor».  1902. 

181.  Una  leccioncita  de  derecho  canómico  al  cronista  de  «Eí 
Pueblo.»  1890. 

182.  Severo  F.  Alonso  ante  Ja  opinión  pública. — Exposición  de 
su  conducta  en  la  testamentaría  de  doña  María  Galindo  de 
Penny,  por  R.  Soria  Galvarro.  1895. 

183.  Empresa  Llallagua;  cuestión  judicial,  el  doctor  Pastor  Sainz 
ante  la  opinión  pública.  1893. 

184.  Doctor  Eulogio  Pelaez,  á  su  memoria,  ofrenda  de  sus  hijos, 
1894. 

Potosí. 

185.  Informes  sobre  las  propiedades  estañíferas  que  el  doctor  Si¬ 
món  Chacón  posee  en  la  playa  de  Tarapaya.  1905. 

186.  Album  patriótico.  1886. 

187.  Sublevación  de  los  indios  chiriguanos  en  las  provincias  de 
Acero  y  Cordillera.  1892 

188.  Falsificación  de  moneda,  defensa  de  don  Julio  Nava,  por 
Modesto  Omiste.  1873. 

189.  Proyecto  de  asociación  de  una  empresa  minera.  1883. 

190.  Eliodoro  Villazón  á  los  electores  del  departamento  de  Po¬ 
tosí.  1892. 
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Tarija 

191.  Memoria  y  balance  del  «Club  Social.»  1905. 

192.  Páginas  dispersas,  colección  de  artículos  por  Luis  Paz. 
1892. 

193.  Proyecto  de  reformas  constitucionales.  1875. 

191.  El  Brigadier  general  don  José  María  Paz,  por  Luis  Paz. 

1891. 

195.  Estatutos  de  la  Cámara  de  Comercio  de  Tarija.  1893. 

196.  Cuatro  discursos  del  doctor  Mariano  Baptista.  1892. 

197.  Cuestión  sobre  el  marquesado  de  Tojo.  Defensa  de  la  seño¬ 
ra  Casimira  Campero.  1890. 

198.  Segundo  informe  que  el  administrador  de  correos  presenta 
á  la  Dirección  general.  1896-1897. 

Santa-Cruz 

199.  Informe  que  el  Prefecto  de  Misiones  de  Guarayos  presenta 
al  señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  y  Culto.  1905. 

200-201.  Boletín  de  la  Sociedad  Geográfica  ó  Histórica  de  Santa- 
Cruz,  año  II,  núms.  4  y  5.  1905. 

202.  Conferencia  sobre  vías  férreas  al  Oriente  Boliviano,  por  el 
doctor  José  Mujía  Linares.  1905. 

203.  Estatutos  de  la  Sociedad  «Centro  de  Estudios,»  1897. 

204.  Informe  del  Presidente  de  la  Municipalidad  de  Valle-Gran¬ 
de,  correspondiente  á  1896. 

205.  Informe  dirigido  á  la  Junta  de  caminos  del  Departamento, 
por  el  comisionado  y  Jefe  de  la  expedición  de  Salinas,  Ce¬ 
rro  y  San  Miguel  á  Puerto  Pacheco.  1888. 

206.  Reglamento  interior  del  Colegio  Seminario.  1897. 

207.  Aduana  de  Puerto  Suárez. — Refutación  al  falso  informe  del 
visitador  don  C.  Suárez  Arana.  1892. 

208.  Revista  Científico- Literaria,  vol.  I,  mím.  3.  1898. 

209.  Revista  popular  de  conocimientos  útiles,  año  I,  núm.  3. 

1892. 

Beni 

V-i  ? l-'  :  '  '  1  ■ 

210.  A  mis  adherentes  políticos.  Leoncio  Oyóla.  1897. 

211.  Impugnación  á  los  folletos  mandados  publicar  por  Augusto 
Roca,  contra  Nicanor  G.  Salvatierra  en  1893. 
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Argentina 

'  •  '  <  *  * 

1.  Revista  Nacional,  director  Rodolfo  W.  Carranza,  tomo  XL, 

entregas  II  y  III.  Buenos  Aires.  1905. 

2.  Revista  de  Letras  y  Ciencias  Sociales,  ano  II,  núm.  15.  Tu- 

cumán,  1905. 

3.  Boletín  del  Instituto  Geográfico  Argentino,  tomo  XXII, 

núms.  7  á  12.  Buenos  Aires. 

4-6.  Boletín  de  la  Unión  Industrial  Argentina,  núms.  441,  442  y 
443.  Buenos  Aires,  1905. 

7.  El  Comercio  exterior  argentino,  núm.  127.  Buenos  Aires. 

1905. 

8.  Apéndice  á  la  Memoria  del  Ministro  de  Relaciones  Exterio¬ 

res.  Buenos  Aires,  1872. 

9.  Vindicación.  El  Tribunal  de  Valores  en  1895  á  1898.  Ju- 

juy,  1900. 

10.  M.  A.  Montes  de  Oca. — Límites  con  Chile.  Buenos  Aires, 

1898, 

11.  Discurso  del  Brigadier  general  don  Julio  A.  Roca.  Buenos 

Aires,  1880. 

12.  Arreglos  de  límites  en  vigor  entre  la  república  Argentina  y 

Chile.  Buenos  Aires,  1898. 

13.  Cuadro  general  del  comercio  exterior,  durante  el  ano  1876. 

Buenos  Aires. 

14.  El  incidente  en  la  legación  de  Bolivia.  Buenos  Aires,  1896. 

15.  Los  territorios  del  noroeste  de  Bolivia,  por  Antonio  Quija- 

rro.  Buenos  Aires,  1892. 

16.  Límites  entre  Bolivia  y  la  república  Argentina,  por  A.  Ma- 

tienzo.  Buenos  Aires,  1872. 

17.  Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Santa  Fé,  año  I,  1904. 

Santa  Fé. 

18.  In  memoriam,  doctor  Federico  Diez  de  Medina.  Buenos 

Aires,  1905. 

19.  Empresa  de  navegación  del  alto  Paraguay  y  explotación  de  la 

vía  carretera  abierta  al  interior  de  Bolivia.  Buenos  Aires, 
1875. 

Brasil 

20-21.  Jornal  dos  Agricultores,  anno  V,  nums.  17,  18  é  19.  Rio 
de  Janeiro,  1905. 
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22.  Annales  de  Bibliotheca  Publica  Pelotense,  armo  I,  vol.  Pe¬ 

lotas,  1905. 

Cuba 

23.  Junta  Superior  de  Sanidad  de  la  isla  de  Cuba. — Informe  men¬ 

sual  demográfico  y  sanitario  de  la  república  de  Cuba,  pre¬ 
sentado  al  Secretario  de  Gobernación,  por  el  doctor  Carlos 
J.  Finlay,  julio  de  1905.  Habana. 

Chile 

24-25.  Revista  de  Marina,  tomo  XXXIX,  núms.  231  y  232.  Val- 
par  aiso,  1905. 

26-27.  Boletín  de  la  Sociedad  de  Fomento  Fabril,  año  XXII,  núms. 
10  y  11.  Santiago,  1905. 

28-30.  Anales  del  Instituto  de  Ingenieros  de  Chile,  año  V,  núms. 
8,  9  y  10.  Santiago,  1906. 

31-32.  Boletín  de  la  Sección  de  Geografía  y  Minas,  año  I,  núms  6 
y  7.  Santiago,  1905. 

33-34.  El  Pensamiento  Latino,  año  IV,  núms.  1  y  2.  Santiago, 
1905. 

35-36.  Boletín  de  la  Sociedad  Nacional  de  Minería,  año  XXII, 
núms.  102  y  103.  Santiago,  1905. 

37.  Revista  Chilena  de  Historia  Natural,  año  IX,  núm.  5.  Val¬ 
paraíso,  1905. 

38-40  Boletín  mensual  de  la  Oficina  de  Estadística,  publicaciones  é 
informaciones  agrarias,  año  II,  núms.  22,  23  y  24.  Santia¬ 
go,  1905. 

41-50.  Revista  Forense  Chilena,  tomo  V,  núms.  4,  7,  8,  9,  10,  11 
y  12;  tomo  VI,  núms.  1,  2  y  4.  Santiago,  1890. 

51.  Revista  Médica  de  Chile,  setiembre  1873.  Santiago. 

52.  Catálogo  general  de  las  obras  en  castellano  de  la  librería  de 

Roberto  Miranda.  Santiago.  1899. 

53.  Memoria  que  presenta  el  Ministro  del  Interior  al  Congreso 

Nacional.  Santiago.  1872. 

54.  Los  Constituyentes  chilenos  de  1870.  Santiago,  1870. 

55.  Notas  cruzadas  entre  el  Cónsul  de  S.  M.  C.  -y  el  Prefecto  de 

Cobija.  Valparaíso,  1866. 

56.  Proyecto  de  reforma  de  la  ordenanza  de  aduanas  de  la  repú" 

blica  de  Chile.  Valparaíso,  1872. 

57.  La  política  internacional  de  Chile  en  Sud  América.  Santia. 

go,  1893. 
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58.  La  Patria  chilena,  por  Edouard  Séve,  tomo  primero.’  Val¬ 

paraíso,  1876. 

59.  Un  magistrado  modelo,  el  señor  don  Martín  Prats  Bello, 

Santiago,  1892. 

60.  Centenario  del  general  don  José  Ignacio  Zenteno.  Santia¬ 

go,  1886. 

61.  Memoria  de  Relaciones  Exteriores  y  Colonización,  presenta¬ 

da  al  Congreso  Nacional  de  1878.  Santiago,  1878. 

62.  Observaciones  que  la  Comisión  de  comercio  de  Valparaíso  ha 

hecho  á  la  ordenanza  de  aduanas.  Valparaíso,  1865. 

63.  Memoria  de  Justicia,  Culto  é  Instrucción,  presentada  al  Con¬ 

greso  Nacional  de  1872,  Santiago,  1872. 

64.  Apéndice  á  la  Memoria  del  Interior  de  1872 

65.  Geógrafos  contemporáneos,  tentativa,  bibliográfica.  Santiago, 

1896.  t 

66.  Partido  Democrático,  primera  memoria  anual.  Santiago, 

1888. 

67.  De  la  ciencia  política  en  Chile  y  de  la  necesidad  de  su  ense¬ 

ñanza,  por  Valentín  Letcher.  Santiago,  1886. 

68.  Curso  de  bellas  letras,  por  V.  F.  López.  Santiago,  1845. 

69.  Geografía  descriptiva  de  Chile,  por  Enrique  Espinoza.  San¬ 

tiago,  1892. 

70.  Colonización  de  Llanquihue,  Valdivia  v  Arauco.  Santiago, 

1872.  ■  ■,.11'! 

71.  Primer  canto  de  la  Divina  Comedia,  por  Juan  R.  Salas  E. 

Santiago,  1902. 

72.  Organización  de  escuelas  normales.  Santiago,  1883. 

73.  Noticia  preliminar  del  censo  general  de  la  República  de  Chi¬ 

le,  levantado  en  1896.  Santiago,  1896. 

74.  Luis  Orrego  Luco. — Los  preblemas  internacionales  de  Chile. 

La  cuestión  peruana.  Santiago,  1901. 

75.  Vida  de  don  Andrés  Bello,  por  Miguel  Luis  Amunátegui. 

Santiago,  1882. 

76.  Ensayo  sobre  Chile,  por  V.  Perez  Rosales.  Santiago,  1859. 

77.  Conferencia  Internacional  Americana  en  Washington  Opi¬ 

nión  del  Delegado  de  Chile  sobre  el  proyecto  de  arbitraje. 
78-83.  «Sud-América»,  revista  científica  y  literaria,  núms,  IV,  VI, 
XI,  XII  y  XVII.  Santiago,  1873. 

84-85.  Revista  Chilena,  núms.  13  y  16.  Santiago,  1876. 

86.  Revista  de  Santiago,  núm.  IV.  Santiago  1872. 

87.  El  Educador  Penquista  año  II,  núm.  3.  Concepción,  1901. 
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88.  Biblioteca  Boliviana. — Catálogo  de  la  sección  de  libros  y  fo¬ 
lletos.  Santiago,  1879  (pasta). 

89.  Tratados  Bolivianos,  por  José  R.  Gutiérrez.  Santiago,  1869 
(pasta). 

90.  Escritos  literarios  y  políticos  de  don  Adolfo  Ballivián,  pu¬ 
blicados  por  Nicolás  Acosta.  Valparaíso,  1874  (pasta). 

91-93.  Historia  de  los  Estados  Unidos.  Santiago  (pasta). 

94-96.  Historia  de  Chile,  tomos  1,  3  y  4.  Santiago,  1868  (pasta). 

97-100.  Colección  de  historiadores  de  Chile  y  documentos  relati¬ 
vos  á  la  Historia  Nacional.  Santiago,  1864  (pasta). 

101.  Estudio  histórico  de  Bolivia  bajo  la  administración  del  ge¬ 
neral  don  José  María  de  Achá,  por  Ramón  Sotomayor  Val- 
dez.  Santiago,  1874,  (pasta). 

102.  Legislación  Chilena,  por  José  B.  Lira,  tomo  IV.  Santiago 


1884. 


El  Salvador 


103.  Boletín  de  la  Dirección  General  de  Estadística,  afío  III  ? 
núms.  2  y  3.  San  Salvador,  1905. 

104.  Anales  del  Museo  Nacional,  tomo  II,  núm.  13.  San  Salva¬ 
dor,  1905. 

105-106.  «El  Foro  del  Porvenir,»  año  II,  nums.  14  y  17.  San  Sal¬ 
vador,  1900. 

Estados  Unidos  de  Norte  América 

108-109.  American  Geographical  Societ}T,  vol.  XXXVII,  nums. 
9  and  10.  New  York,  1905. 

110-111.  Monthly  Bulletin  of  the  International  Bureau  of  the 
American  Republics,  september  and  october.  Washing- 
•v  ton,  1905. 

112-120.  The  Mining  World,  vol.  XXIII,  nums.  9,  10,  11,  12,  14, 
15,  16,  17  and  18.  Chicago,  1905. 

121-122.  Bulletin  of  the  New  York  Public  Library,  vol.  IX,  nums. 
9  and  10.  New  York,  1905. 

123.  Monthly  Weater  Rewiew,  vol.  XXXIII,  num.  6.  Washing¬ 
ton,  1905. 

124-128.  India  Rubber  World,  vol.  XXXII,  nums.  2,  5  and  6; 
vol.  XXXIII,  nums.  1  and  2.  New  York,  1905. 

129-130.  Pan  American  Banker,  vol.  1,  nums.  7  and  8.  Philadel- 
phia,  1905. 
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México 

> 

181-132.  Boletín  de  la  Biblioteca  Nacional  de  México,  mírns  12  y 
13.  México,  1905. 

133.  Gaceta  oficial  de  la  Oficina  de  patentes  y  marcas,  abril  de 
1905.  México. 

134.  El  Magisterio  Nacional,  tomo  II,  num.  10.  México,  1904. 

135.  La  conferencia  internacional  de  México.  1902. 

Paraguay 

136.  Boletín  quincenal  de  la  (Jamara  de  Comercio,  año  IV,  núm. 

76.  Asunción,  1905.  „ 

137.  Chaco  Paraguayo.  Memoria  presentada  al  árbitro,  poi 
Benjamín  Ace  val.  Asunción,  1896. 

Perú 

138-141.  Boletín  del  Ministerio  de  Fomento,  año  III,  núms.  6,  7, 
8  y  9.  Lima,  1905. 

142-143.  Ministerio  de  Fomento.  Boletín  del  Cuerpo  de  Ingenie¬ 
ros  de  Minas  del  Peni,  núms.  25  }T  26.  Lima,  1905. 

144-147.  Revista  de  Ciencias,  año  VIII,  núms.  9,  10,  11  y  12.  Li¬ 
ma,  1905. 

148-151.  «Adelante  Esperantistas»,  periódico  mensual.  Organo 
de  la  Sociedad  Esperantista  Peruana,  año  111,  núms.  2,  3,  4 
y  5,  Lima,  1905. 

152.  Idiomas  y  dialectos  indígenas  del  continente  hispano-ameri- 
cano,  por  Carlos  Prince.  Lima,  1905. 

153.  Inauguración  solemne  del  Instituto  Histórico  del  Perú.  Li¬ 
ma,  1905. 

154.  Escuelas  nocturnas  para  obreros. — Organización  y  regla¬ 
mento.  Lima,  1904. 

155.  Guida  ilustrata  del  Perú  perindustriale  capitalisti  Italiani, 
Lima,  1903. 

156.  El  oriente  Peruano. — Apuntes  de  viaje  de  Jorge  M.  von 
Hassel.  Lima,  1905. 

157.  Leyes  y  resoluciones  sobre  registro  de  maracas  de  fábrica. 
Lima,  1903. 

158.  Cuestión  municipal  en  Bolivia,  por  Julio  Mendez,  del  Conce¬ 
jo  Municipal  de  La  Paz.  Lima,  1874. 

59  .  Vindicación  de  Román  Barragán.  Tacna,  1862. 
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160.  Causa  célebre. — Discurso  de  nocedal  sobre  la  ruasonería- 
Lima,  1891 . 

161.  Sociedades  americanas  en  1828. — Primer  cuaderno  de  la  pri¬ 
mera  parte.  Arequipa. 

162.  Negociaciones  diplomáticas  con  Chile.  Lima,  1892. 

163.  Refutación  al  informe  presentado  por  la  comsión  á  la  Acá 
demia  peruana,  sobre  el  crédito  social.  Lima,  1867. 

164.  El  Perú  y  Chile. — La  circular  del  señor  Errázuriz  Urrnene- 
ta,  ante  la  historia,  por  Carlos  Paz  Soldán.  Lima,  1900. 

165.  Provincia  de  Chucuito. —Descripción  indigenal  y  de  los  co¬ 
merciantes  de  lanas  de  alpaca  y  de  oveja.  Tacna,  1866. 

166.  Almanaque  de  «La  Bolsa,»  para  1903.  Arequipa. 

167.  Modesta  ofrenda  á  la  memoria  de  Elias  Aguirre,  por  un  hi¬ 
jo  de  Chiclayo.  Lima,  1890. 

168.  La  mecánica  universal. — Estudios  físicos  y  científicos,  por 
José  María  Agoés,  2.a  entrega.  Arequipa,  1894. 

169.  Discurso  académico  de  apertura  del  año  universitario  de 
1902,  pronunciado  por  el  doctor  Wenceslao  F.  Molina.  Li¬ 
ma,  1902. 

170.  Código  penal  del  Perú.  Lima,  1862. 

171.  Discurso  leido  por  el  catedrático  doctor  don  Abraham  de 
Vina  tea  en  el  acto  de  la  apertura  del  año  escolar  de  1886. 
Arequipa,  1886. 

172.  La  cuestión  monetaria  en  el  Perú.  Lima,  1892. 

173.  Censo  general  de  la  república  del  Perú,  formada  en  1876, 
tomo  II.  Lima,  1878. 

174.  Código  de  comercio  del  Perú.  Lima,  1853. 

175.  Mensaje  de  S.  E.  el  Presidente,  presentado  al  Congreso  ex¬ 
traordinario  de  1879.  Lima. 

176.  Memoria  que  el  Ministro  de  Hacienda  y  Comercio,  presen¬ 
ta  al  Congreso  ordinario  de  1905.  Lima. 

177.  Colección  de  los  tratados  del  Perú.  Lima,  1876. 

178.  Informe  presentado  á  la  Compañía  Nacional  Minera  de  Pas¬ 
co,  por  R.  G.  Rosell.  Lima,  1892. 

179.  «Avisos,»  año  XV,  nuras.  453  y  642.  Lima,  1894. 

180.  Boletín  de  Estadística  Comercial,  año  II,  núms.  26,  27  y  28 
Callao,  1905. 

181.  Simón  Chaux.— El  arbitraje.  Trujillo,  1901. 

182.  Labor  de  los  obreros  de  Trujillo. — Asamblea  de  8  de  junio 
de  1902.  Trujillo,  1902. 
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Uruguay 

183.  Morbosidad  y  mortalidad  infecto-contagiosa  en  la  república 
oriental  del  Uruguay.  Montevideo,  1905. 

184.  Comisión  financiera  de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 
Memoria  correspondiente  al  año  1904.  Motevideo,  1905. 

185.  Memoria  de  Hacienda  presentada  á  la  Asamblea  general  de 

1904.  Montevideo,  1905. 

186.  Mensaje  del  Presidente  de  la  República  á  la  Asamblea  ge¬ 
neral.  Montevideo,  1905. 

187-188.  Inventario  é  indice  general  alfabético  de  los  expedientes 
que  forman  el  archivo  de  la  escribanía  de  Gobierno  y  Ha' 
cienda,  desde  1752  á  1898,  tomos  1  y  II.  Montevideo,  1902. 

189.  Presupuesto  general  de  gastos  para  el  año  económico  de 
1904-1905.  Montevideo,  1904. 

190.  Comisión  financiera  de  las  obras  del  puerto  de  Montevideo. 
Memoria  correspondiente  al  año  1903.  Montevideo,  1904. 

191.  Leyes  y  reglamentos  de  la  Universidad  de  Montevideo,  1903. 

192.  Mensaje  del  Poder  Ejecutivo  al  elevar  á  la  H.  Asamblea  ge¬ 
neral  el  proyecto  de  presupuesto  general  de  gastos  para  el 
año  1904-1905.  Montevideo,  1904. 

193.  Memoria  correspondiente  á  los  años  1902-1903  presentada 
á  la  Dirección  general  de  instrucción  primaria  y  al  Ministe¬ 
rio  de  Fomento,  por  el  Inspector  Nacional.  Montevideo, 
1904. 

194.  Banco  Nacional. — Equivalencias  de  cambio.  Montevideo 
1887. 

195.  Diario  de  sesiones  de  la  H.  Cámara  de  Senadores,  tomo 
LXXXILI,  año  1904.  Montevideo,  1905. 

196.  Censo  ganadero  de  la  república  oriental  del  Uruguay.  Mon¬ 
tevideo,  1901. 

197.  Resumen  anual  demográfico  y  meteorológico,  año  1,  1903. 
Montevideo. 

198.  Impuestos  municipales  de  alumbrado,  seguridad  y  salubri¬ 
dad.  Montevideo,  1904. 

199.  Anales  del  departamento  de  Ganadería  y  Agricultura  de  la 
república  oriental  del  Uruguay,  tomo  Y,  núm.  7.  Monte¬ 
video,  1902. 

200.  Oficina  de  crédito  público. — Deuda  pública  de  la  república 
oriental  del  Uruguay,  Montevideo,  1903. 
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EUROPA 

Alemania 

1-3;  Pie  Weltwirtschaft. — Zeitchrift  fin*  Kolonialwesen  und  Han- 
delsgeographie,  miras.  8,  9,  10.  Leipzig,  1905. 

4.  Ei  Monitor  mercantil  internacional,  año  V,  núm.  106.  Ber¬ 

lín,  1905. 

5.  Kai  l  W.  Hierseman,  katalog  315.  Leipzig,  1905. 

6.  Carlos  Moría  Vicuña. — Estudio  histórico  sobre  el  descubri¬ 

miento  y  conquista  de  la  Patagonia  y  de  la  Tierra  del  Fue¬ 
go.  Leipzig,  1903  (pasta). 

7.  Catálogo  de  ferrocarriles  portátiles  y  fijos.  Arturo  Koppel. 

Berlín,  1897. 

Bélgica 

8-9.  Bulletin  de  la  Societó  d’Etudes  Coloniales,  douziéme  annee 
nuras.  6,  7  et  8,  9.  Bruxelles,  1905. 

10-17.  Liege  Expositión,  organe  ofíiciel  de  Pexposition  Universe- 
lle  et  Internationale  de  Liege,  9  me*  annee,  nuras.  34,  36,  37, 
39,  40,  41,  42  et  43.  Liege,  1905. 

18-27.  Bulletin  Commercial,  quatrieme  annee,  nums.  10,  11,  12,  14, 
15,  16,  17,  18,  20  et  21.  Bruxelles,  1905. 

28.  La  Belgique  1830-1905.  Bruxelles,  1905. 

29.  Souvenir  historique  de  la  celebration  du  75  em®  anniversaire 

de  L’independance  de  la  Belgique,  1830-1905.  Bruxelles. 

30.  Etude  sur  un  unirail  dit  «Isopedin»  presentee  par  M.  R.  Sne- 

yers.  Bruxelles,  1905. 

España 

31-32.  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica,  tomo  XLVII,  se¬ 
gundo  y  tercer  trimestre  de  1905.  Madrid. 

33-34.  Boletín  de  la  Real  Sociedad  Geográfica.  Revista  de  geogra¬ 
fía  colonial  y  mercantil,  tomo  III,  míms.  5  y  6.  Madrid, 
1905- 

35-36.  Boletín  meteorológico,  publicado  por  el  observatorio  de[ 
Colegio  de  Nuestra  Señora  del  Recuerdo,  junio  y  agosto  de 
1905,  nums.  30  y  32.  Madrid. 

37-49.  Unión  Ibero- Americana,  revista  mensual,  año  IX,  núms. 
105,  108  y  110;  año  X,  núms.  115  al  123;  año  XI,  núms- 
126  al  133  Madrid 
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50.  Dos  asuntos  de  actualidad.  Asuntos  hispano-americanos,  por 

el  coronel  don  Mariano  José  Madueño.  Barcelona,  1898. 

51.  Boletín  del  Ayuntamiento  de  Madrid,  año  IX,  núm.  458, 

Madrid,  1905. 

52-53.  Unión  Ibero- Americana,  año  VI,  núm.  76;  año  Vil,  núm. 
80.  Madrid. 

54.  Anuario  estadístico  de  la  ciudad  de  Barcelona,  año  II,  1902. 
Barcelona,  1905  (pasta). 

55-56.  Historia  de  Napoleón,  dos  tomos.  Barcelona,  1835  (pasta). 
57.  Instituciones  del  derecho  civil  de  Castilla.  Madrid,  1792 
(pasta). 

58-61.  Recopilación  de  leyes  de  los  reinos  de  las  Indias,  tomos  1, 
2,  3  y  4.  Madrid,  1681. 

62.  Real  cédula  de  incorporación  del  Banco  de  Potosí  á  la  Real 

Hacienda  y  ordenanzas  para  su  régimen  y  gobierno.  Ma¬ 
drid,  1795. 

63.  IX  Congreso  internacional  de  higiene  y  demografía. — Progra¬ 

ma  provisional.  Madrid,  1897. 

64.  IX  Congreso  internacional  de  higiene  y  demografía.  Regla¬ 

mentos.  Madrid,  1897. 

Francia 

65.  Bulletin  de  la  Société  de  Géographie  Commerciale,  tome 

XXVII.  num  4.  Paris,  1905. 

66-67'  Bulletin  mensuel  de  POffice  de  Renseignements  agrícoles, 
quatrieme  année,  nums.  5  et  9.  París,  1905. 

68-69.  L’industrie  electro-chemique,  9  m®  anneé,  núms.  8  et  9.  Pa¬ 
ris,  1905. 

70.  La  Szience  Ilustrée.  núm.  901.  Paris,  1905. 

71.  La  réforme  de  l’enseignement  sicondaire  en  France.  Paris, 

1902. 

72.  Gramática  abreviada  de  la  lengua  azul.  París,  1900. 

73.  «La  Revue  Diplomatique»,  28  me  anneé,  núm.  12.  París, 

1905. 

74.  «La  Noveau  Monde»,  núm.  963.  Paris,  1905. 

75.  Tartamudez  y  otros  defectos  de  pronunciación,  por  el  doctor 

Cherwin.  París. 

76.  Expeditión  dans  les  parties  centrales  de  Pamerique  du  sud 

par  Francis  de  Castelnau.  Paris  1852  (pasta). 

77.  Annuaire  encyclopédique,  1865-1866.  Paris,  1866  (pasta) 
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78.  Diccionario  biográfico  americano,  por  José  Domingo  Cortés. 

París,  1875  (pasta). 

79.  Bandages  et  appareils  á  pansements  oa  nouveau  systéme  de 

deligatión  chirurgicale.  Paris,  1838  (pasta). 

80.  Traté  complet  de  la  distillation,  par  A.  Paycu.  Paris,  1861 

(pasta) . 

81.  Les  Etats  Unis  d’Amerique  en  1863.  Paris,  1863  (pasta). 

82.  Caracteres  de  labeurs  de  la  fondierie  turlot.  Paris  (pasta). 

83.  Discursos  sobre  una  constitución  religiosa.  París,  1820  (pasta). 

84.  Manual  de  cultivo  de  la  caña  de  azucai.  Paris,  1867  (pasta), 

85.  Amich.— Compendio  histórico  de  los  trabajos. — París,  1854 

(pasta). 

86.  La  vigne,  par  E.  A.  Carriére.  Paris  (pasta). 

87.  Le  vin,  par  A.  de  Vergnette  Lamotte.  Paris  (pasta). 

88-91.  Derecho  de  gen  tes  ó  principios  de  la  ley  natural,  cuatro  to¬ 
mos.  París,  1824  (pasta). 

92.  Les  trente  codes  de  Frangais.  Paris,  1841  (pasta). 

93-94.  Histórica  política  y  militar  de  Napoleón,  tomos  2.°  y  3.* 
Paris,  1827  (pasta). 

Inglaterra 

95-96.  The  Geographical  Journal,  vol.  XXVI,  nums.  3  and  4. 
London,  1905. 

97.  Waterton*s  wandering  in  South  America.  London,  1866 

(pasta). 

98.  The  literature  of  American  aborigenal  languages  by  Her- 

nann  E.  Ludewig.  London  (pasta). 

Italia 

99-100.  Sociétá  Geográfica  Italiana,  serie  IV,  vol.  VI,  nums.  9 
é  10.  Roma,  1905. 

101.  Bullettino  di  notizie  sul  crédito  é  sulla  providenza,  anno 
XXIII,  num.  8.  Roma,  1905. 

102-103.  Ministero  di  Agricultura  Commercio  é  Industria.— Bu- 
lletino  dell  Ufficio  del  Lavore,  vol.  IV,  num.  3  é  4.  Roma, 
1905. 

104-105.  Municipio  di  Napoli.  Bullettino  Statistico  mensile,  anno 
XXXI,  num.  1,  2  ©  3.  Napoli  1905. 

107-132,  Boletín  Salesiano,  año  XII,  num.  5;  año  XIII,  nums.  5 
6,  7  y  8;— Año  XXI  nums.  3,  4,  5,  7,  9  y  11,  año  XXII 
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nums.  1,  3,  é,  6,  7,  8,  9  y  10. — Afío  XXIII,  num.  1,  4,  5,  9 
y  11.  Turin. 

133-136.  L’Esplorazione  Coramerciale,  anno  XX,  fase.  XVI  al 
XX.  Milano,  1905. 

137.  Bollettino  della  Societá  Africana  d’Italia,  anno  XXV,  fase. 
VIII,  Napoli,  1905. 

138.  Revista  Geográfica  Italiana,  fase.  IV.  Firenze,  1905.  í&ySf 


Volúmenes  ingresados  de  Bolivia .  211 

«  c  «  América .  200 

€  «  «  Europa . . .  138 


Total . . .  549 


La  Paz,  31  de  diciembre  de  1905, 

* 


f 
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